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VICIOUS

MAFIA RUSA
María Magdalena Salvatore, hija de Antonio conocido como "Nino" Salvatore es la menor de las herederas del Jefe de los Degolladores de Nueva York. Ella lucha por encontrar su camino, en un mundo que no le da una opción. Prometida a la edad de veinte años a Dimitri Alexander "Vicious" Ivanov heredero al "trono" de la Drakta, la mafia rusa que opera activamente en la ciudad de Nueva York, trata de adaptarse a las estrictas reglas impuestas por los rusos.
La única forma de huir de su destino es escapar, pero María Magdalena se prometió a sí misma que nunca sería ese tipo de mujer.
 



CAPITULO 1

María.



 
La primera vez que me disgustó la sociedad en la que nací, fue cuando mi padre ordenó a uno de sus asesinos que matara a mi madre; la segunda, cuando descubrí que mi hermano se convirtió en un hombre de honor con tan solo trece años y después fue una serie de altibajos, lo que me llevó a la pregunta que llevaba días rondando mi mente y a la que no le encontraba una salida: ¿podría dar mi confianza a Dimitri Alexander Ivanov, mi marido?



 
Ser la hija del jefe de la mafia de Nueva York, Antonio llamado "Nino" Salvatore, no había simplificado mi existencia, ni mucho menos; además, debido a mi temperamento febril y propenso a la rebelión, había sido encarcelada en un convento católico en Inglaterra a la tierna edad de doce años.



 
_¿Señorita Salvatore?



 
Puse los ojos en blanco hacia el techo y escondí la pequeña pistola en la liga de mis medias. Ninguna monja se había dado cuenta de mi escapada a la ciudad la semana pasada y, por supuesto, si esto hubiera sucedido, mi padre y sus secuaces ya me habrían confiscado el arma.



 
_¿Sí, hermana Agnes?



 
Sabía que llegaría el momento; era la realidad para cualquier mujer perteneciente a la mafia; yo no había sido inmune a las estrictas reglas de ese mundo.



 
Ya había cumplido veinte años y era hora de que la institución en la que vivía me buscara un marido. No era ingenua: nuestros matrimonios no tenían nada en común con los del mundo exterior, pero la esperanza siempre había sido mi punto débil. La esperanza, que también esta vez, me había engañado de la manera más cruel.



 
_Tu padre ha llegado.



 
No me sorprendió la rigidez del tono de la hermana; después de todo, ¿qué convento le hubiera gustado albergar bajo su techo a sicarios de la mafia? Nadie. Sin resistirme, seguí a la monja dócilmente por los viejos y boscosos pasillos, hasta que me encontré frente a la puerta de la directora del convento: Sor Teresa, una mujer estricta, pero con infinita paciencia y espíritu.



 
_Buenas noches, hermana Teresa. _Crucé el umbral con una expresión audaz. 


 
Desde que mi madre murió, me había jurado que nunca me doblegaría, que nunca me rompería frente a los hombres de la mafia, cualesquiera que fueran las atrocidades con las que tendría que vivir; mantendría esa promesa hasta mi último aliento.



 
_¿Madre, ha extrañado mi presencia? _Me acerqué al escritorio con una sonrisa, sin dignarse a mirar a los presentes.



 
_No. _La hermana Theresa levantó la nariz y me eché a reír de gusto. No se podía decir que yo hubiera sido santa dentro de ese convento, pero Sor Teresa había hecho todo lo que estaba en su poder, para permitirme quedarme dentro. Lo que significaba, haber hecho la vista gorda a mis rebeliones.



 
_¿María?



 
Esa voz a mis espaldas me hizo estremecer, pero no me di la vuelta, no le iba a dar a mi padre la satisfacción de verme sucumbir a su autoridad.



 
_María.



 
La voz tomó el matiz de una orden, pero, una vez más, no respondí. Levanté la cabeza y miré de cerca la habitación. Con calma, pero siendo cuidadosa: junto a mi padre estaban Nino el guardaespaldas, mis dos hermanos Fabiano y Luca; así como mi primo, Raffaele.



 
En el lado opuesto, casi a distancia, estaban los rusos. Con una sonrisa irreverente me acerco a los cuatro representantes de Drakta en Nueva York y me detuve a pocos centímetros del hijo del jefe: Dimitri Alexander Ivanov, apodado "Vicius". Me tomó todo el control necesario para no derretirme a sus pies, pero, de alguna manera, me mantuve impasible y logré estudiar los ojos azul cielo del hombre, no mucho mayor que yo. Tenía veintiséis años y estaba en perfecta forma.



 
_Tengo que decir, padre _hablé sin apartar los ojos de Dimitri, en parte por desafío, en parte para que la vista no fuera a delatarme_. Que aunque condenaste a mi madre a la horca, elegiste bien. _Sonreí y en el azul helado de Dimitri pude ver durante unos segundos una sombra de diversión, pero no duró mucho_. Me vendes como una puta a un ruso que al menos se ve bien. _Me enfrenté a mi padre con una sonrisa burlona_. Pensé que eras inepto, pero aparentemente me diste un regalo esta vez.



 
Nino se puso rígido y casi me ganó el deseo de agarrar el teléfono y tomarle una foto a esa cara hipócrita, pero el jadeo de la hermana Theresa, bloqueó esos malditos pensamientos idiotas.



 
_María _exclamó con una mano en el pecho y la mirada escandalizada. 


 
_Vamos, hermana Teresa, no creo que esté exagerado.



 
¿Querían el espectáculo? Lo tendrían. 


_María, respeta a la Santa que te concedió el nombre.



Pero yo, María Magdalena, era de una opinión completamente diferente y estirándome sobre el escritorio, consciente de que la falda era mucho más corta de lo que permitía el convento y que mostraba la mayoría de mis muslos, agarré a Sor Teresa por el crucifijo y la acerqué a mi cara.



 
_Hermana Teresa _susurro melodiosamente en advertencia_. Soy cualquier cosa menos santa, y debes reconocerlo. Mi apellido debería ser una garantía. _Solté el crucifijo y la alejé, para que se sentara en el escritorio de caoba_. ¿Entonces, padre? ¿Por qué te molestaste en venir aquí?



 
_Demuestra respeto, María.



 
_Cierra la boca, Fabiano.



 
El niño dio un paso atrás siguiendo la orden de nuestro padre, quien se acercó a mí visiblemente desconcertado.



 
_No te acerques. _Lo miré a los ojos_. No des otro paso _le advertí. Pero Nino Salvatore no prestó atención a mi amenaza, se estiró para tocarme y en respuesta desenvainé el arma que había escondido hasta ese momento, apuntándola directamente a su frente arrugada_. No des otro paso. _Lo amenacé y una parte de mí se regocijó, cuando los presentes se tensaron en su lugar; incluso Dimitri y su escolta parecían impresionados por mi atrevimiento_. No te atrevas a tocarme con esas manos sucias con las que organizaste el asesinato de mi madre.



 
Por el rabillo del ojo vi a las hermanas hacerse la señal de la cruz. Me hubiera gustado estallar en risas histéricas, porque si los presentes hubieran decidido hacer una masacre, no habría habido ningún santo que pudiera haberlas protegido. Esos hombres eran la encarnación del pecado, respiraban pecado.



 
_María.



 
La dura llamada de mi padre me hizo levantar las comisuras de mis labios con una sonrisa cruel.



 
_Padre. _Incliné la cabeza, pero no bajé el arma_. ¿Qué se siente estar del otro lado?



 
Mis hermanos dieron un paso hacia nosotros, pero Nino Salvatore los detuvo con un gesto de la mano y me reí de su total sumisión.



 
_No entiendes, era necesario. _Los ojos marrones de Nino se calentaron un poco, tomando un tinte más tierno. «Sucio manipulador, bastardo»_. Ella nos traicionó, María.



 
Ante esas palabras mi resolución flaqueo por un momento.



 
«No te doblegues, María.»



 
«No te doblegues, nunca.»



 
_Entonces, tal vez, deberías haberla matado con tus propias manos, en lugar de dejar la carga a un sicario _dicho esto, tiré el arma contra su pecho y salí tranquilamente de la habitación.



 
«No te inclines.»



 
Sentada en mi habitación en el convento cerré los ojos y no me di cuenta de la llegada de Dimitri. Estaba demasiado perdida en mis pensamientos, para notar la imponente figura del ruso recostado contra el quicio de la puerta.



 
_María. _El acento áspero hizo que la voz de Dimitri fuera más profunda y peligrosa.



 
_¿Sí?



 
Levanté los párpados y me di un minuto de tiempo para observar al que se convertiría en mi esposo: ciertamente, no podía haber duda sobre su pertenencia al Drakta, ya que su destreza física era temible. Alto, de casi un metro y noventa, musculoso, como los que no se pierden un entrenamiento desde hace casi cuatro años, estaba rodeado de un aura oscura de misterio y peligro. El único rasgo que le daba cierto aspecto juvenil, era el cabello castaño dorado, cayendo en su frente y las mejillas afeitadas; francamente, tenía una mirada más fresca que la mitad de los futuros jefes que poblaban Estados Unidos. Su impecable atuendo azul de tres piezas también era sinónimo de carisma y grandeza.



 
_Te traje esto. _No había rastro de dulzura o incluso de compasión: la cara inexpresiva era calculadora y pragmática, cuando me entregó la caja con el anillo de compromiso_. A partir de ahora tendrás que usarlo todo el tiempo y dos de mis hombres te acompañarán. _Asintió con la cabeza hacia la puerta, detrás de la cual probablemente estaban los dos guardaespaldas_. Sus nombres son Sergei y Viktor.



 
Asentí abriendo la caja y miré el anillo, era demasiado exagerado para un matrimonio de conveniencia.



 
_Gracias. _Para tener algún derecho sobre ese hombre, tendría que jugar con astucia y en ese momento una rebelión no me ayudaría_. Por el anillo, quiero decir.



 
En dos zancadas silenciosas Dimitri estaba frente a mi cama y con una sonrisa siniestra se inclinó para mirar directamente a mis ojos de color chocolate.



 
_Recuerda una cosa, María Magdalena: yo no soy tu padre. 10



 
La amenaza detrás de esas palabras me hizo temblar, pero levanté la barbilla con desafío.



 
_Y no pensé que lo fueras. _Cerré la caja y se la entregué, después de ponerme el anillo_. Sé en qué sociedad nací y conozco mis deberes, Dimitri. _Adquirí la posición erguida y también lo hizo el hombre, acentuando nuestra diferencia de estatura_. No necesito que me lo recuerdes, al igual que no necesito amenazas para saber cómo gobierna Drakta sobre Nueva York, así como sobre los degolladores. _Levanté un poco más la cabeza para mirar esos dos ojos helados y luego sonreí, con una sonrisa cruel, demostrandole que no sería de las que se dejan poner el pie en la cabeza_. ¿Cuándo es la boda, Dimitri?



 
Si el hombre estaba sorprendido, no lo dejaba ver.



 
_Dos meses.



 
_¿Qué pasó para que la mafia rusa se redujera a aliarse con la italiana?



 
Podría suponer que no le gustaba la afrenta en absoluto debido a cómo apretaba su mandíbula.



 
_Información confidencial.



 
Sonríe de nuevo.



 
_Oh, supongo que sí. _Con un movimiento de mi mano lo despedí_. Entonces, hasta que la muerte nos separe, Dimitri.



 



CAPITULO 2

María.
Volver a casa no fue una buena experiencia. De hecho, esperaba no volver a poner un pie en la casa donde mi madre había sido asesinada, pero, al parecer, mi padre Nino tenía algo más en mente. Me encerré en mi habitación y por primera vez en mucho tiempo, me entregué al placer de una buena ducha caliente para calmar mis nervios y vaciar mi mente. Incapaz de quedarme más tiempo, salí del dulce ritual y me envolví en una bata de baño. Sentada en el mármol de la bañera, inhalé el dulce toque de rosas que desprendía el algodón del albornoz.
_¿Fabiano? _Me llevé una mano al corazón, cuando salí del baño y noté la figura escondida en las sombras cerca de mi armario.             
_María. _Fabiano dio un paso adelante y me paré junto a la entrada del baño, inmóvil_. Vine a decirte que esta tarde tendrás que despedirte de las mujeres de los degolladores y mañana llegará el resto de los Drakta, para la celebración de tu compromiso con Dimitri.
No abrí la boca, pero escudriñé a mi hermano en busca de cualquier signo que pudiera evocar el recuerdo de mi pequeño e inocente hermano, a quien mantuve con cariño en mi corazón. Nada. Cuanto más lo estudiaba, más me recordaba a un hombre de honor, lo que en realidad era: inescrupuloso, frío, calculador y brutal.
_Sabes _dije sin expresión_. A veces me pregunto cómo sería nuestra vida si mamá todavía estuviera viva. _Me apreté más en la bata de baño_. ¿Cómo habría sido la relación entre nosotros dos hubiera seguido siendo como lo era en nuestra infancia? _Con los rizos marrones mojados y largos hasta la cintura, le di la espalda y miré por la ventana con una expresión vacua_. A veces odio todo esto. Odio a aquellos que me quitaron a mi mejor amigo y hermano.
No esperé una respuesta, porque sabía que no vendría, no de ese Fabiano Salvatore.
_Estoy aquí, María.
Me di la vuelta con una expresión triste y sacudí la cabeza resignada.
_No, Fabi, no estás aquí, de lo contrario, no habrías permitido todo esto.
Fabiano miró las puntas de sus zapatos con intensidad y suspiró.
_Sabes cuáles son las reglas, María.
Y lamentablemente, realmente lo sabía.
_Lo sé.
_Luca y yo no pudimos hacer nada. La situación exterior es desastrosa, hemos perdido a muchos hombres, así como a Drakta. Los Cutthroats necesitan esta alianza para consolidar el poder contra los Bruno de Chicago.
_¿Se están uniendo contra nosotros? _Levanté una ceja y Fabiano asintió.
_No debería decírtelo.         
_No se lo diré a nadie.
Fabiano suspiró derrotado.
_En los años que estuviste al internado, nuestro padre se peleó con Chicago, se derramó mucha sangre. Y en una de estas afrentas alcanzó al jefe Vittorio, la guerra se inició y estos últimos se aliaron con San Francisco y San José.
Me dejé caer sobre el colchón en estado de shock.
_¿Me estás diciendo que los Brunos de Chicago se aliaron con los Auriemma y los Esposito? _Fabiano asintió de mala gana_. No es posible…
_Sí, lo es. _La expresión de Fabiano se convirtió en una máscara de odio_. ¡Y nuestra madre actuó como intermediaria!
_¡¿Qué?! _Levanté la voz unas octavas, incrédula e indignada por esa revelación_. Nuestra madre era la que garantizaba la paz entre Chicago y Nueva York _le recordé con las manos temblorosas.                
_Hasta que resultó que también Filippo Bruno, asesor del jefe Vittorio Bruno, puede hacerlo.
Me llevé una mano a los labios, demasiado consternada para decir una palabra, pero Fabiano, indiferente a mi estado, continuó sin inmutarse.
_Los rusos nos prometieron apoyo, al igual que otras familias que operan en Nueva York, Nueva Jersey, Pensilvania y Nueva Inglaterra._ Fabiano se pasó una mano por el pelo oscuro_. Tú eres nuestra alianza con Drakta.
Cuando entré por la puerta de la sala de estar, no me sorprendió el silencio que se acentó entre las mujeres de los Cutthroats, pero no me importó demasiado, no es que esa dulce reunión fuera motivo de júbilo para mí. Despues de todo sería "repatriada"
Había optado por una falda plisada de color rosa pálido y una blusa de manga corta del mismo color pastel. Los tacones no eran muy altos, pero elegantes. Desafortunadamente, sabía que tenía que dar una buena impresión y ¿qué mejor manera, que lucir una hermosa vestimenta y dar la apariencia de ser la esposa trofeo en la que me convertiría en dos meses? Mi tía fue la primera en acercarse con una sonrisa radiante, rodeándome en un abrazo sincero.
_María Magdalena. _Se alejó lo suficiente para estudiarme y una sonrisa orgullosa apareció en sus labios perfectamente pintados de rojo_. Te has vuelto hermosa, creo que por eso el gran Dimitri Ivanov padre, preguntó expresamente por ti para su hijo.
Correcto, porque las mujeres en la sociedad mafiosa tenían la única tarea de producir herederos y llevar a cabo una casa, que, en sí misma, estaba llena de sirvientes. Me abstuve de levantar los ojos hacia el cielo y dejé que apareciera una sonrisa cordial, que suavizó mi rostro.
_Gracias, tía Ludovica.
Poco a poco, todas las demás mujeres también se acercaron y pronto me encontré sentada en la mesa situada en el mirador, construido en el jardín de la villa, comiendo macarons de pastel de queso: mis favoritos.
_Entonces, María, ¿cómo te pareció Dimitri?
El poco entusiasmo contenido de mi prima Giovanna también hizo que Caterina, Donatella y otras mujeres se volvieran, todas intrigadas.
_Ruso. _La corté, tomando un sorbo de champán.
_¿Quieres guardar los detalles para ti? _Donatella preguntó y yo reprimí una mueca de impaciencia.
_Oh, bueno, es alto, musculoso, de ojos azules y cabello castaño dorado.
Mis primas parecían derretirse sobre la mesa y esta vez no pude evitar resoplar con incredulidad.
_Parece que es hermoso.
Me encogí de hombros y seguí bebiendo mi champán.
_Deberías estar feliz, María. _Mi tía Ludovica me sugirió, tocando mi brazo derecho en un gesto maternal_. Estás a punto de casarte con el futuro jefe de Drakta.
Asentí, lista para inventar la excusa más emocionante, con la esperanza de que todas se tragaran la mentira.
_Estoy nerviosa.
_¿Por la noche de bodas? _preguntó Donatella, a unas sillas de distancia.
_Sí, también. _Di un suspiro de alivio cuando las otras mujeres comenzaron a charlar sobre sus primeras noches y me dejaron respirar durante más de veinte minutos seguidos.
_María, querida, ¿conoces la tradición de las sábanas?
Habiendo crecido sin madre y en un internado de monjas, sabía muy poco sobre el tema.
_No.
La tía Ludovica me dedicó una gran sonrisa y se estiró hacia mí con un aire cómplice.
_Es costumbre común en nuestra sociedad que la mañana después de la boda, las mujeres de la familia vengan a recoger las sábanas para... _Con una expresión cuidadosa buscó las palabras correctas para decir.
_Entiendo. _Perdí algo de color en las mejillas y el interés por el tema_. No necesito más detalles.
Por mucho que me viera arrogante, la noche de bodas me aterrorizaba un poco; porque no solo tendría que dar mi virginidad a un hombre que apenas conocía, sino que también tenía que permitir que las sábanas se exhibieran frente a los ojos de todos como prueba de la pérdida real de mi virtud. Ese matrimonio iba sido un desastre en todos los ámbitos.
_María. _Una voz a mi lado derecho me despertó de esos pensamientos aterradores.
_¿Valentina? _Me levanté de mi silla y abracé a mi prima con la que había pasado la mayor parte de mi infancia y adolescencia durante las vacaciones, cuando no las pasaba en el internado.
_Vamos a dar un paseo _sugirió Valentina, y casi rompí a llorar de alivio.
_Por supuesto.
Caminamos por el sendero del parque de la villa y me perdí en la paz y la tranquilidad. La naturaleza siempre me ha arrullado en su abrazo maternal y calmado mis nervios.
_Entonces, ¿estás emocionada? _Valentina me tomó de la mano con afecto_. Es el primer evento real de la mafia de Nueva York en unos muchos años y todos están encantados con esta boda.
_¿Emocionada? No, yo diría que no. _Nunca le había ocultado nada y no veía por qué debería empezar ahora_. Sabía que iba a suceder. Quiero decir, las mujeres en nuestra sociedad ni siquiera pueden ir a la universidad porque tienen que casarse, no es como si esperara algo diferente de mi padre.
Valentina me dio una mirada de comprensión.
_Al menos no te casarás con alguien mayor que tú por treinta años.
Ante esa acotación no tuve el coraje de mirar a mi prima a la cara, porque sabía que la relación con su esposo Matteo era lo más terrible que había: ella era hermosa, joven y educada, mientras que Matteo era un viejo de cincuenta años, con una gran panza y calvo. No es una buena opción. Escalofríos de repulsión; al menos Dimitri tenía una apariencia pasable. Una apariencia magnífica, acepté mentalmente con un poco de enrojecimiento esparcido en mis mejillas.
_Si necesitas hablar, sabes que estoy aquí. _Valentina me encerró en un cálido abrazo y luego me dejó ir.



CAPITULO 3

María.
Esa noche no pude cerrar el ojo e impacientemente agarré la tableta colocada en la mesita de noche a mi derecha. En una iniciativa de rebeldía busqué información sobre Dimitri y, el único detalle que logré robar de los periódicos, fue su predilección por las mujeres de Nueva York. Frustrada, tiré el dispositivo, me levanté para sentarme y pateé las mantas lejos de mi cuerpo. Estaba agradecida de que Sergei y Viktor me hubieran dejado sola, al menos hasta mañana; es decir, hasta que los rusos volvieran a mi vida. Esa noche necesitaba rebelarme, así que abrí la puerta de la habitación y miré al pasillo con precaución; estaba al tanto de los turnos de patrulla de los secuaces de mi padre, pero, si lograra llegar al pasaje secreto de la biblioteca, tal vez podría descubrir algo más sobre la alianza italo-rusa.
Con una camisón de encaje negro, que apenas llegaba a la parte superior de mis muslos, corrí por los pasillos lo más silenciosamente posible y me introduje en el pasaje secreto, cerrando la puerta detrás de mí con cuidado. Me ecabullí dentro del cuarto húmedo y miré detrás de la mirilla. Con un destello de satisfacción pude ver a Dimitri, abrumado en el sillón, vestido completamente de negro. A pesar de la pose relajada, la tensión era visible en los ojos de hielo y mis labios se abrieron instintivamente, cuando me di cuenta de que en realidad era cualquier cosa menos un hombre feo. Lo escuché murmurar en ruso con el hombre sentado a su lado, pero no entendí nada y desde mi posición, también pude observar a mis hermanos, que parecían extrañamente inquietos. 
_Caballeros. _Mi padre se acercó a los rusos, llevando cinco vasos de whisky en la mano, que distribuyó con una extraña expresión victoriosa en su rostro arrugado.
Instintivamente tenía un gran deseo de salir de mi escondite y arrancar esa fea sonrisa de su rostro.
_Sprosi yego, yesli en vse yeshche devstvennik
_dijo el hombre alto y fornido, junto a Dimitri, quien levantó las cejas claras con sorpresa.
Me acerqué un poco más, teniendo cuidado de no causar ningún tipo de ruido.
_Mi padre pregunta si la niña es... _Parecía que estaría en problemas y me quedé con la respiración contenida, esperando_. Pura.
En el momento en que la palabra salió de los labios de Dimitri, una rabia ciega me envolvió y casi estallé en un grito histérico.
_Por supuesto. _Mi padre asintió vigorosamente con orgullo_. En un internado de monjas no creo que haya muchas distracciones o tentaciones.
Dimitri tradujo la frase al jefe de los Drakta y todos los hombres estallaron en carcajadas, pero no él; me enterré las uñas en las palmas de las manos.
_Me alegra escuchar eso. _El padre de Dimitri tuvo algunos problemas con nuestro lenguaje y esto fue escuchado por la dureza y dificultad con la que pronunció las palabras_. Davayte pogovorim o biznese seychas, vasha doch' priyedet zhit' k Dmitriyu i budet vesti sebya kak pristavaniye k zhene.
_Mi padre está diciendo que María, inmediatamente, después de la boda, tendrá que mudarse a nuestra villa y que tendrá que comportarse como una esposa impecable. _Se peinó el pelo incómodamente y por primera vez encontré una brecha en el escudo de mi futuro marido: su padre.
_Por supuesto. _Nino tomó un sorbo de su bebida e intercambió una mirada elocuente con el jefe de Drakta_. Le prometí la chica más bonita de los Cutthroats y eso es lo que el futuro jefe de Drakta obtuvo con nuestro acuerdo. Además, estoy seguro de que mi hija está deseando llevar al heredero Ivanov en su vientre y cumplir con todos sus deseos.
Me golpearon unas arcadas intensas, que soporté tragando furiosamente; ¿Era posible que a nadie le importara mi voluntad? Me apoyé contra la pared del pasillo y miré la pared rustica frente a mí mientras una lágrima solitaria rodaba por mi mejilla..
«No te rompas, María.»
«No te doblegues, nunca.»
Varias veces me había preguntado cómo sería la vida fuera de mi sociedad, pasar mi juventud entre amigos, películas y risas; cómo pudo haber sido una relación en la que el amor realmente existiera y no todo una farsa para alianzas y acuerdos. Sacudí esos pensamientos improductivos y salí del corredor secreto. De vuelta en la biblioteca, me acurruqué en el alféizar de una ventana y me perdí mirando la luna. Tan inmersa que no me di cuenta de la llegada de Luca, mi hermano mayor.
_Hola.
_Lucas _dije, inclinando la cabeza y continué mirando al exterior.
_¿Qué estás haciendo despierta a estas horas? _En la cálida voz de Luca había un tinte de preocupación, pero no sabía si atribuirlo a mi presencia en la biblioteca o al intercambio de bromas con los rusos justo antes.
_No podía dormir. _Opté por una verdad a medias, que no revelaría mis intenciones.
_¿Y por qué?
Finalmente me volví para mirar esa cara familiar y levanté una ceja, incrédula ante su pregunta.
_¿Por qué? Porque me has hecho un trueque en un tratado, Luca _susurré mientras estudiaba la biblioteca cuidadosamente, para evitar revelar demasiado mi descontento en circunstancias inadecuadas.
_No deberías hablar así, ¿sabes con quién te vas a casar?
Solté  una risa sombría porque no me divertía en absoluto.
_Sé que lo llaman Vicius, realmente me gustaría saber si es porque no puede evitar llevarse a todas las putas de Nueva York a su cama, o si es porque no puede evitar matar a cualquiera que le falte el respeto.
_Francamente _pronunció una voz profunda detrás de nosotros, y ambos nos pusimos rígidos por la metedura de pata_. Tengo una reputación que va más allá de las putas.
Luca se puso de pie a la velocidad de la luz.
_Dimitri, estoy seguro de que mi hermana no quiso decir…
Pero este último, levantando la mano con un gesto aburrido y avanzando un paso, silenció la voz petulante de Luca.
_Me gustaría quedarme a solas con ella durante unos minutos.
Me moví incómodamente en mi puesto, pero asentí de mala gana, a pesar de que eso no era realmente una pregunta.
_No creo que se pueda _objetó Luca con fingida firmeza.
_Creo que sí. _Y con una mirada que no presagiaba nada bueno, Dimitri desafió a Luca por contradecirlo; sabiamente, este último ganó la salida y de mis labios escapó otra risa incrédula_. ¿Qué es tan divertido?
Cerré la boca, feliz de usar algo de mi sentido de supervivencia en lugar de responder a esa pregunta. Cuando le quedó claro a Dimitri que no le revelaría mis pensamientos, él también se rio en voz baja y no pude hacer nada más que levantar una ceja pretenciosa.
_¿Algo gracioso? _Me preguntó con el tono de burla que justo antes había usado.
En la oscuridad casi pude vislumbrar un brillo de diversión en su mirada.
_Tu terquedad.
Luché contra una estúpida expresión victoriosa.
_¿Tenías que decirme algo? _le pregunto.
Dimitri tomó el lugar en el cojín en el que Luca había estado antes de su retirada.
_En realidad, tengo que discutir un detalle contigo _. Su inglés era ciertamente mucho mejor que el de su padre, aunque teñido con un acento extraño, probablemente debido a su lengua materna_. ¿Usas la píldora?
Parpadeé un par de veces, para tratar de enfocarme en la pregunta inusual.
_¿Disculpa? _pregunté, incapaz de contener la sorpresa.
_¿Usas la píldora? _Me repitió con impaciencia.
_Por supuesto que no, ¿por qué diablos tendría que usarla? _Me burlé, acercándome más a la ventana_. Nunca he estado con nadie por lo que no he tenido problemas con eso.
Dimitri resopló y puso un blíster rosa en mis manos.
_Aquí, empieza en estos días, no querrás quedar embarazada en tu noche de bodas.
La sangre hervía en mis venas.
_¿Pero cómo te atreves? _susurré y desafortunadamente levanté la voz unas octavas_. ¡Me tratas como a una niña!
_¿Cómo me atrevo? _Dimitri se acercó con una expresión áspera y una sonrisa malvada en su rostro afeitado_. Te recuerdo que en menos de dos meses serás mía y que podría matar a cualquier hombre si te mirara más de unos segundos. Por lo tanto, diría que tengo todo el derecho de entregarte esto.
La estúpida posesividad que albergaba a los hombres de mi sociedad también se desbordaba de la figura serena de Dimitri.
_Pensé que solo deseabas embarazarme para asegurar un heredero de la magnífica dinastía Ivanov.
La expresión de Dimitri se puso rígida.
_No con todos estos peligros.
Feliz con esa perspectiva, me acerqué y entorné mi mirada.
_Dimitri, no me asustas _murmuré cerca de sus labios_. No creas que alguna amenaza hará que me rinda a tus pies y me convierta en una esposa obediente, porque, adivina qué, eso no va a pasar.
Antes de que pudiera alejarme de él, me atrapó por la muñeca.
_Nunca lo pensé. _Aflojó el agarre_. No te habría elegido si no conociera tu temperamento. _Tomó uno de mis rizos_. Pero recuerda a quién perteneces.



CAPITULO 4

María.
A la mañana siguiente, me desperté con un fuerte dolor de cabeza y muchas ganas de lanzarme desde el segundo piso de la villa. Muchas mujeres de nuestra sociedad decidieron acabar con su sufrimiento con gestos imprudentes y extremos, pero yo no; Nunca terminaría con mi vida por culpa de un hombre, más bien, podría causar su muerte. Mi sociedad es rígida, patriarcal y los niños desde temprana edad son criados para convertirse en los llamados hombres de honor: los que matan y torturan al enemigo; Se rumorea que Dimitri se convertió en un hombre de honor a la edad de doce años, lo cual es comprensible, considerando que es el primer hijo del jefe Drakta.
Me estiré y con una rápida visita al baño preparé todo lo necesario para salir a correr: shorts, blusas y audífonos.
_Por supuesto _susurré, poniendo los ojos en blanco, cuando frente a mi puerta encontré a Sergej y Viktor con expresiones fúnebres. Di un paso en dirección al pasillo y esos dos me siguieron, así que solté un bufido_. ¿Puedo ir a correr? _Crucé mis brazos sobre mi pecho.
_Puede hacer lo que quiera, señorita Salvatore _respondió Sergej.
_Pero la seguiremos a una distancia segura. _Viktor dio otro paso hacia mí y yo, con un elocuente movimiento de mi brazo, los invité a que me siguieran.
Correr al aire libre en el jardín de la villa, fue algo maravillosamente relajante, incluso si esos dos simios continuaban siguiéndome con su mirada atenta. Necesitaba entrenar y no solo para la libertad mental, sino más para mantener mi tono muscular: lamentablemente, nunca fui una chica delgada, porque genéticamente estaba predispuesta a ser de curvas exhuberante, por lo que tuve que trabajar duro para ser talla pequeña. Después de dos horas, crucé la entrada trasera de la casa y entré a los pasillos; una vez en la cocina, traté de hacer todo lo que pude para ignorar las miradas de los soldados rusos de Dimitri.
_Guau.
Sergej y Viktor eran una figura constante detrás de mí e incluso si odiaba admitirlo, en esa habitación llena de sicarios me sentía segura con ellos. Abrí el refrigerador y agarré un poco de la ensalada de frutas que el cocinero había preparado para la noche anterior, me serví de la fruta y luego decidí mostrarles a esos rusos de qué madera estaba hecha.
_Entonces. _Mordí una uva y reprimí una sonrisa victoriosa, cuando noté cómo los hombres seguían los movimientos del tenedor_. Son el séquito de Dimitri, ¿no?
Viktor asintió distraídamente en mi dirección y seguí jugando con la fruta, cada vez más aburrida. Tenía que hacer algo o antes de la noche, definitivamente, me quedaría dormida en algún lugar esperando la fiesta. No es que quisiera celebrar nada, sinceramente hubiera preferido huir.
_¿María? _Luca entró en la cocina, con un gesto de la cabeza saludó a los presentes, y luego se fijó mi ropa.
_Fui a correr. _Me mordí la lengua para no dejar que mi mal hábito estropeara la situación.
_Ve a cambiarte, tienes diez minutos. Nuestro padre quiere hablar contigo.
Asentí con la cabeza y después de diez minutos, con un vestido ajustado pero sofisticado, me encontré frente a la puerta del estudio de Nino Salvatore.
Golpee.
_Adelante. _La voz fue amortiguada, debido a la gruesa madera con la que se construyó la habitación.
Coloqué mis rizos detrás de mis hombros y alisé mi vestido.
_¿Me estabas buscando, padre? _Entré con paso firme, sin saber cómo reaccionaría.
«Esto no estará bien», fue lo que pensé. Cuando se trataba de mí, a mi padre le costaba contenerse.
_Siéntate.
Y su tono frío me lo confirmó. Escondí mis manos temblorosas detrás de mi espalda e hice lo que me dijo.
_¿Alguna vez te hice creer que valías más de lo que una mujer debe representar en nuestra sociedad? _Se estiró sobre el escritorio y me estremecí por el insulto.
_No _susurré, ya no tan segura de mi terquedad.
_¿Entonces por qué diablos estás retando a Dimitri?
Levanté la cabeza bruscamente ante esa pregunta.
_¡No enfrento a nadie! _Me puse de pie de un salto, indignada.
_¿Ah, no? Entonces, ¿por qué Raffaele me informó esta mañana sobre su entrevista anoche? _Con paso elegante pasó junto al escritorio y lo encontré frente a mí, hirviendo de rabia_. Si te pide que te tomes la pastilla, la tomas y sin abrir la boca. Si Dimitri decide que tienes que actuar de cierta manera, lo haces sin cuestionar. _Con cada frase se estaba acercando más y más_. Si Dimitri te pide que saltes del quinto piso, María, obedece sin preguntar por qué. _Se estremeció de rabia y apenas logré mantener la boca cerrada_. Haz lo que se le enseña a hacer a una mujer: obedecer.
La bilis raspó la parte inferior de mi estómago, pero mi orgullo era más fuerte.
_¿Así que eso es lo que soy? Una perra a la que él ordena…
Pero no pude terminar la frase, porque su mano áspera cayó sin piedad sobre mi rostro. Cuando mis oídos dejaron de vibrar y mi visión volvió a la normalidad, volví la mirada hacia mi padre y sonreí a expensas del dolor.
_¿Crees que me cerrarás la boca con una bofetada? _Y podía jurar que vi la muerte en esos ojos color avellana.
_Sal de esta oficina y por tu bien no deshonres a nuestra familia.
Con mi mejilla hinchandose lentamente, así como mi labio, me alejé de la atención de Sergej y me escondí dentro de otra habitación. Cerré la puerta detrás de mí y apreté los ojos, tragando con fuerza y evitando llorar.
_No tienes que doblarte _me susurré como un mantra_. No tienes que romperte.
Después de lo que parecieron minutos interminables, levanté los párpados y me quedé sin aliento en la garganta, cuando me enfrenté a cinco miradas interrogantes. Sobre todo, me detuve en los ojos helados de Dimitri, que parecían tener las sombras del hielo, cuando se fijaron en mi mejilla. Salí de esa habitación lo más rápido que pude, con la intención de alejarme de todos esos hombres, pero tuve tiempo de girar solo un pasillo, porque que el agarre de hierro de alguien me arrastró dentro de otra habitación vacía.
_¿Dimitri? _Confundida fruncí el ceño y traté de recuperar el aliento, pero me fue imposible con su pecho contra mi esternón.
_María _respondió a modo de saludo, acercándose a mí y aplastándome más_. ¿Qué te ha pasado? _Trazó ligeramente el borde del hematoma.
_Nada. _Respiré fuerte y dejé que mi mirada se alejara del hombre inquisitivo y pretencioso_. No es nada, me caí. _Tragué_. Esta mañana fui a correr, Sergej y Viktor no se dieron cuenta, pero tropecé con una rama. _ Sonreí, lo que a mí también me pareció contradictorio por la manera en que me ardía la mejilla.
_María, no me mientas. _Apoyó los antebrazos contra la puerta, se acercó y el aire fue absorbido por su presencia.
_Yo... _De repente me di cuenta de su cercanía y la buena apariencia no me ayudó a concentrarme_. No es nada, en realidad. _Aclaré mi voz, ya que el tono era un poco más agudo de lo necesario.
_María. _Una advertencia brilló en sus ojos azules y, en reacción, me pegué más contra la puerta.
_De acuerdo. _Me llevé la mano a la mejilla_. Mi padre. _Eso fue todo lo que pude revelarle, para no hundirme en una espiral de vergüenza_. Se trata de mi padre.
_Nadie debería tocarte. _Un destello de posesividad, tan típicamente mafiosa, brilló en su mirada helada_. Nadie.
Me estremecí, pero no me atreví a discutir. Había un brillo peligroso en los ojos azules y no tenía ningún deseo de averiguar si los rumores sobre las atrocidades de Dimitri eran ciertos. Cuando levantó la mano derecha, fue instintivo para mí entrecerrar los ojos y girar la cara en anticipación al golpe. Esperé con la respiración contenida y la garganta ardiendo, pero el golpe no llegó; Me aventuré a levantar un párpado y leyendo la expresión de Dimitri, una poderosa vergüenza se elevó desde el fondo de mi estómago: su mano todavía estaba en la corbata.
_¿Pensaste que te golpearía?
Y por primera vez el rostro del chico frente a mí se relajó de sorpresa y casi, con esa expresión fresca y ese cabello claro descuidado, parecía un joven ordinario de veintiséis años.
_Yo-yo _balbuceé incapaz de contener la vergüenza que se deslizaba como pequeñas burbujas por la tráquea.
_Nunca te lastimaría _Se revolvió el pelo, pero esa expresión de sorpresa permaneció dibujada en su rostro regio y libre de imperfecciones_. Nunca te haría daño _repetió, pero no entendía si se lo decía más a sí mismo o para tranquilizarme, en cualquier caso, decidí no contestar_. María, en verdad, nunca te haría daño; ningún hombre mío te haría daño. _Para sacudirme la conmoción, apoyó sus manos a los lados de mi mandíbula y me movió ligeramente _- Nunca.
Y levantando mis párpados para leer sus ojos, le creí. En cierto modo, logré creerle.



CAPITULO 5

María.
El vestido que mi padre había elegido para la fiesta de compromiso era ostentoso pero también imprudente. De fina seda rosa antigua, escasa, con un escote profundo en la espalda y uno aún más vergonzoso en el pecho. Mi cabello había sido recogido en un moño descarado, que resaltaba la redondez de mi cara y el cuello del cisne, pero tuve que trabajar lo suficiente para cubrir el hematoma con maquillaje y estaba bastante segura de que todavía se podía ver. Sería un milagro que no se notara.
_Una puta _susurré_. Parezco una puta.
Terminé de abrochar mis altisimos tacones plateados y tragué grueso, caminé hacia el salón donde se celebraría la recepción.
No podía entender cómo mi padre permitía todo esto; cómo podía hacerme a mí, su hija, una mujer trofeo para exhibir a voluntad.               
Cuando entré en la sala de estar, la charla cesó y cada mirada se detuvo para acariciar mi cuerpo; Me estremecí de disgusto, pero no lo mostré, levanté la barbilla y desafié a cada invitado con una sonrisa divertida. Odié ese momento, lo odié con todo mi ser; Odiaba la sociedad en la que vivía y en la que seguiría viviendo; me odiaba a mí misma por permitir ese espectáculo, pero, sobre todo, odiaba a mi padre, que con una sonrisa amplia, dio un paso adelante y me tomó de la mano, para llevarme a mi futuro esposo. Casi esperaba que Dimitri le hubiera mostrado algo de crueldad rusa, pero sabía que no se arriesgaría a desatar una guerra, ni en mi nombre ni en un territorio ajeno a él.
_Ven, cariño. _Mi padre se acercó a mí.
Incómoda, aventuré mi mirada a la expresión de Dimitri, pero como de costumbre resultó ser inexpresiva. En cambio, fue la sonrisa del hombre a su lado la que me molestó.
¿Quién era él?
Dimitri pareció captar mi pregunta y rompiendo el silencio insoportable que llenaba el salón, me presentó al hombre a su lado.
_Este es mi hermano, Andrej Kirill Ivanov.
El chico se me acercó en un par de pasos y me intimidó con su estatura.
_Encantado de conocerte, María. _saboreó mi nombre como si se estuviera disfrutando de una fruta exótica y suculenta.
_Encantada de conocerte _murmuré un poco intimidada, pero aliviada de que la charla entre los invitados se hubiera reanudado.
_No me dijiste que las italianas eran tan sensuales.
Me tambaleé ante esa observación inoportuna y choqué con Fabiano, quien me dedicó una mirada de desconcierto. Sacudí la cabeza y me centré de nuevo en los dos hermanos, que parecían estar involucrados en una pelea de miradas.
_Andrej. _Dimitri no pudo terminar la advertencia, porque detrás de él apareció una rubia alta, delgada, con piel diáfana y unos ojos muy claros de un azul cristalino como el mar, una cara perfectamente proporcionada y unos labios voluptuosos pintados en rosa pálido.
_Buenas noches, Dimitri. _La mujer colocó su mano con cuidadosa indiferencia sobre el hombro del hombre, que se estiró imperceptiblemente.             
_Polina, ella es mi futura esposa. _Todavía inexpresivo, con sus ojos fríos_. María.
La rubia frunció la nariz con disgusto.
_Ya veo.
Me mordí la lengua y Dimitri se aclaró la garganta.        
_María, esta es Polina _Suspiró incómodo_. Mi... hermanastra.
Y pude entender lo que Dimitri no tuvo el coraje de decir y no me gustó nada esa situación. Terminé de beber mi champán y con una sonrisa amistosa decidí despedirme.
_Disculpe, creo que tengo que ir a sentarme.
Sin esperar más, me moví con elegancia entre los invitados, saludando a los que me detuvieron y charlando con conocidos. Con un suspiro ocupé mi lugar. Ciertamente, no esperaba que Dimitri estuviera comprometido con el matrimonio; después de todo, yo tampoco, pero nunca habría tenido el coraje de invitar a uno de mis calentabragas a nuestra fiesta de compromiso si alguna vez los hubiera tenido alguno.
_María, ¿por qué estás sola? _La voz de Andrej me sacó de mi entumecimiento_. Deberías ser la protagonista de esta noche junto con mi hermano.
Puse mi barbilla en la palma de mi mano y escudriñé a los invitados.
_No soy hipócrita, Andrej.
El hombre se rió suavemente.
_Ya veo. _Con un movimiento de la barbilla señaló a su hermano, conversando con hombres pertenecientes a los Cutthroats_. Sé lo que has pensando, pero las cosas entre él y Polina no es lo que parece.
Levanté una ceja.
_No hay necesidad de que vengas en su defensa; despues de todo, este matrimonio es solo una estrategia. _Con una expresión seria lo miré directamente a los ojos_. Nunca me he engañaría a mí misma.
«Y nunca me doblaré ni me romperé», me repetí en mi mente.
_Eres sabia, María. _Andrej ajustó su corbata_. Dimitri hizo bien sus cálculos.
Afortunadamente, los platos se sirvieron rápidamente y no tuve que esperar mucho para que los invitados se concentraran en otra cosa que no fuera la boda. Ni siquiera presté atención a Dimitri sentado a mi derecha; Para ser honesta, sabiamente evité entablar conversación con él. No tenía idea de qué decirle, no lo conocía y ni siquiera quería comprometerme demasiado, no, cuando la mirada azul de Polina estaba constantemente fija en él.
_¿María?
Una voz vacilante me hizo levantar la mirada del plato y con ojos vacíos miré a la mujer menuda frente a mi mesa.
_¿Sí? _Me centré en su rostro, pero no pude vincularlo a ningún nombre.
_Probablemente no me recuerdes, pero soy prima de Dimitri. _Con un movimiento de cabeza señaló al hombre a mi lado, que seguía cautelosamente el intercambio de palabras_. Irina.
Casi me eché a reír: Polina, Irina, Alina, ¿cómo podría recordar todos esos nombres?
_Sí, discúlpame, es un poco difícil. _Sonreí educadamente.
_Oh, no te preocupes _dijo con un elocuente movimiento de la mano_. Estoy segura de que es difícil. En cualquier caso, vengo a darte mis mejores deseos. Espero verte también en Nueva York y tal vez acompañarte a Rusia, tarde o temprano.
Tragué saliva y sonreí con la boca repentinamente seca.
_Gracias, Irina. _La mujer se volvió, pero la llamé_. Irina. _Y Dimitri saltó asombrado en su silla_. Me preguntaba... la semana que viene el organizador de bodas ha arreglado una cita para que vaya a probarme el vestido, si estuvieras libre... ¿te gustaría venir? _apreté mis manos, repentinamente agitada, pero la brillante sonrisa de ella, me dio valor.
_También le preguntaré a mi hermana Alina y a mi prima Polina, ¿qué dices?
Luché por mantener mi sonrisa, pero asentí y la despedí.
Me estiré sobre la mesa y llené la copa con vino.
_Tal vez deberías comer _me susurró Dimitri al oído.
_Tal vez deberías evitar fingir que te importa. _Bebí el vino en un sorbo y aparté la silla de la mesa_. Disculpa, necesito ir a refrescarme. _Me digné a no mirar a Dimitri y, esforzándome por no correr, llegué a la salida.
A la vuelta de la esquina tomé oxígeno con respiraciones profundas. ¿Cómo había caído mi vida tan bajo? Moví las piernas en dirección al baño, pero pronto, el jardinero me bloqueó.
¿Fue el jardinero?
_María. _El destello de lujuria con el que recorrió cada curva de mi cuerpo hizo que se me erizara la piel y di un paso atrás_. No, no, ¿a dónde vas? Eres tan hermosa.
Di un paso atrás con el corazón en la boca, consciente de repente del peligro y de cómo toda esta situación podría ser malinterpretada a los ojos de los aproximadamente cuarenta invitados presentes en el salón de mi villa.
_Me preguntaba cómo sería probarte. _Él sonrió, mostrando sus afilados dientes_. Robarte un poco de sabor.
Mi padre, Dios, ¿qué diría mi padre, si todo este colapso se produce con todos esos invitados presentes? Abracé mi cuerpo tembloroso, pero el agarre del hombre me hizo tambalear y me estrellé con fuerza contra la puerta de la sala, abriéndola y cayendo al suelo. Al principio no me di cuenta de que era desde la sala donde se estaba llevando a cabo la fiesta, pero cuando mi atacante me agarró el tobillo, aparentemente, también ajeno a los espectadores, todo pasó tan rápido que no pude registrar ningún detalle. En un abrir y cerrar de ojos estaba rodeado por Viktor y Sergej, quienes me ayudaron a levantarme y los hombres de Dimitri y mi padre rodearon al atacante.
_Cariño, ¿te gustaría un poco de agua?
Con una expresión alucinante miré a mi tía y asentí mecánicamente. Cuando me llevé el vaso a los labios, el agua fría me aclaró la garganta y, por impulso, dejé el vaso en la mesa de café.
_Fabiano, lleva a tu hermana a la habitación y luego únete a nosotros en el sótano.
Me estremecí. Conocía las técnicas de tortura de los Cutthroats y Drakta: ese hombre nunca cruzaría la puerta de nuestra villa por segunda vez.
Nota de autor: Polina es la hija adquirida del segundo matrimonio de Ivanov padre, por lo que ella y Dimitri no están relacionados.



CAPITULO 6

María.
Sentada en la cama me miraba las palmas con intensidad, como si fueran las mías las que estuvieram sucias con la sangre del infiltrado y no las de los hombres de honor, que en ese momento lo torturaban en nuestro sótano. Conocía mi mundo, pero aceptarlo todavía era difícil, incluso si ese hombre había tratado de lastimarme. Pensé que era fuerte, pero para ser honesta, tal vez me estaba engañando a mí misma de que podía enfrentarme a esos hombres. Me estiré en el colchón y miré fijamente al techo; Probablemente, en algún momento me quedé dormida, porque cuando volví a abrir los ojos, el reloj marcaba las tres de la mañana y mi cabello mojado se me había pegado a la cara. Cogí el teléfono y lo desbloqueé. Había pasado un tiempo desde que esa persistente curiosidad martillaba en mis sienes, pero sabía, con seguridad, que no me gustaría la respuesta a eso.
Abrí el perfil de Instagram vacío: obviamente, mi padre me había prohibido expresamente publicar fotos, pero podía usarlo como quisiera. Con una pizca de curiosidad busqué a Dimitri y no me sorprendió en absoluto la estética de su perfil, porque aunque la conexión con el Drakta no era del todo explícita, las fotos en hoteles de lujo, en yates exclusivos y en playas tropicales, sugerían que disfrutaba de una herencia. Mi curiosidad no se detuvo allí, hice clic en el ícono de seguidores y busqué a Polina. Solo necesitaba una mirada al perfil para sentirme mal.                   
_Maldición.
Realmente parecía una de esas influencers súper pagadas, pero luego algo más significativo me llamó la atención.
_¿Una historia? _Susurré en la oscuridad, con la cabeza apoyada en la cabecera_. ¿Una historia en las últimas veinticuatro horas?
¿Estaba haciendo una historia en la fiesta? Abrí Google y escribí el sitio para echar un vistazo a las historias de forma anónima y casi sufrí un derrame cerebral: fechado media hora antes, el video de Polina mostraba el interior de un club nocturno de Nueva York. En la secuencia se podía ver muy claramente a la mujer en compañía de unos amigos y entre estos también estaba Dimitri. Me quedé mirando la pantalla con asombro. Volví a ver la historia tres veces, pero no había duda: el que bailaba abrazando a una chica morena era Dimitri. Cerré el teléfono y tragué. ¿Por qué? ¿Por qué?
Y decir que esperaba que viniera a comprobar si estaba bien o si no me había dejado entrar en pánico, pero ¿en qué estaba pensando? ¿Cómo podía un hombre como él estar realmente interesado en una mujer como yo? ¿Cómo pudo saber cómo me sentía, qué sentía? Pero sobre todo, ¿cómo podría haber esperado algo diferente de él?
Los dos meses que me separaron de la boda pasaron en una especie de burbuja difusa. La mayor parte del tiempo ni siquiera sabía lo que estaba haciendo, y mucho menos enfocaba mi atención en las hostilidades de Polina. Perdí el interés en la vestimenta, así como en la organización de la recepción, la lista de invitados y la maldita disposición de las mesas.
_Entonces, señorita María, ¿dónde cree que debería colocar a su tío Rodolfo?
Me hundí más en la silla, porque no tenía la menor idea de lo que Michelle, la organizadora de bodas, había dicho hasta entonces.
_No lo sé _gemí, buscando una manera de escapar de esa tortura.
_Está bien, no te preocupes, lo haremos y ¿qué pasa con los centros de mesa? _Michelle me miró consternada_. Si está cansada, podemos hacerlo en otro momento.
Me levanté y alisé mi vestido amarillo limón.
_No, confío en ti, te elijelos. _Miré por encima del hombro y noté la llegada de un Mercedes negro metálico_. Estoy cansado de este matrimonio, confío en ti.
Giré sobre mis talones y dejé a la planificador de bodas en el jardín. Ya no podía fingir, estaba hasta el pelo de esa boda. Era una farsa.
Me casaría con un hombre que no me respetaba, y que nunca lo haría, ni siqueira mostraba el más mínimo interés, ni la más mínimo decencia permitida a los seres humanos; estaba segura de que iba a ser infeliz toda mi vida.
Perdida en mis pensamientos, no noté la llegada de mi némesis.
_¡María! _Polina me saludó con una sonrisa tan falsa como sus pómulos.
_Polina. _imité su falsedad.
_Te ves pálida, ¿seguro de que estás bien? _Puso una mano con sus uñas perfectamente pintadas en mi brazo y reprimí el impulso de sacudirla, dada la presencia de Dimitri detrás de ella_. ¿Has perdido peso?
_Oh, estoy segura de que me preferirías fuera del juego, pero estoy bien, desafortunadamente para ti.
Pasé junto a ellos con l a barbilla en alto en señal de orgullo, mientras sus expresiones se mostraron perplejas después de mi reacción.
_¿Que se supone que significa eso? _Dimitri me siguió por el pasillo, pero no le di esperanza de una confrontación.
_Lo que crees que debería significar. _Le respondí sin volverme y continué mi caminata tranquila_. Apuesto a que eres lo suficientemente inteligente como para entender lo que significaron mis palabras.
_No estoy de humor para juegos.
No presté atención a la amenaza velada.
_Si tan solo supieras lo cansada que estoy _grité, admitiendo todo y nada al mismo tiempo_. De todos modos, creo que la señora Silicone te está esperando en una de las habitaciones. _Lo miré a los ojos y señalé las puertas del pasillo_. Al menos esta vez no tendrás que pagar por un hotel o yate de lujo. _La expresión de Dimitri se hizo añicos por una milésima de segundo, pero no le di peso, ya no quería luchar por algo que simplemente no estaría destinado a existir_. Ahora estoy cansada, a decir verdad estoy cansada de preparar toda esta farsa. _Sabía que no se me permitía hablar de esa manera, pero realmente no me importaba_. Hazme un favor, Dimitri, no finjas que te importa algo.
Me detuvo del brazo con una expresión hostil.
_No permito que me hables así. _Su susurro fue glacial y me estremecí ante esa crueldad, pero mi terquedad y orgullo ganaron de nuevo.
_He estado aguantando todo durante dos meses, Dimitri _mentí_. Mis primas me envían las historias de Instagram de Polina, en las que llevas a la cama a la mitad de la población de Nueva York. _Una lágrima de frustración rodó por mi mejilla y  me la limpié con ira. Me había prometido a mí misma no ser ese tipo de mujer, pero poco a poco esa realidad me estaba absorbiendo, obligándome a ser exactamente la esposa trofeo, de la que nuestra sociedad estaba orgullosa_. Tuve que aguantar a Polina a la hora de probarme el vestido, quien me recordó constatemente lo mucho que conocía tus gustos y lo ignorante que yo era. _Levanté los brazos al cielo, decidida a escupir todos los detalles que me habían saturado en esos dos meses_. ¿A su futuro esposo le gusta la falda de encaje o satén? ¿Quiere un velo largo o corto? _ Imité a la dependienta con una mueca_. La organizadora de bodas me pregunta constantemente qué preferimos entre rosas y tulipanes, centros de mesa hechos a mano o florales, pero ¿sabes qué? No conozco tus gustos, no puedo decidir entre cordero y ternera, pescado y aperitivos. _Mi voz se elevó unas octavas y tembló_. ¡Ni siquiera sé si los matrimonios rusos son diferentes a los nuestros! _Jadeé_. ¡No te conozco, Dimitri y tú no quieres conocerme! Yo tampoco quería este matrimonio, pero por el amor de Dios, ya que durará toda la vida, ¿no podríamos al menos intentar hacerlo amigable? _Finalmente levanté la vista y me encontré con esas pupilas suyas como el hielo, que me parecieron teñidas por un poco de ternura, pero no estaba del todo segura, también podría ser lástima_. ¿No podríamos esforzarnos o es tan difícil para ti? ¿Extrañarías tanto a Polina y a todos las demás? _Me sonrojé violentamente.
_No. _Se aclaró la garganta y alborotó su cabello castaño dorado_. No pensé que estarías pasandolo tan mal. _Se quedó mirando un punto detrás de mi hombro y solté una risa incrédula.
_¿De verdad, Dimitri? ¿Cómo habrías reaccionado si hubieras descubierto a tu futura esposa follando con otros en estos dos meses? _Arqueé las cejas y me acerqué, con cuidado de no tocarlo.
_No digas eso. _Me agarró por los hombros y nuestros labios estaban tan cerca que un solo movimiento les habría permitido tocarse_. Ni siquiera lo digas como una broma. Eres mía.
Di un paso atrás y rompí seriamente esa extraña atracción que me empujaba hacia él.
_¿Y no puedo yo querer lo mismo también?
Me miró por lo que parecieron momentos infinitos, estudiándome y buscando algún detalle en particular en mi expresión. No sabía si logró encontrar lo que le interesaba, pero su respuesta me animó lo suficiente como para permitirme seguir adelante con la boda.
_Tienes razón. _Asintió solemnemente_. No debí comportarme así.
Dejé escapar un suspiro de alivio.
_Sí, deberías haber evitado ir a la discoteca después de que fui atacada en nuestra fiesta de compromiso, o más bien, al menos podrías asegurarte de mi condición antes de lanzarte a los brazos de esa morena.
No había decidido darle la victoria y con la última puñalada estaba lista para dejar la escena, pero él no.
_¿Qué estas diciendo? _Él frunció el ceño.
_Polina grabó la noche en Instagram y alguien fue lo suficientemente amable como para enviármela.
La mandíbula de Dimitri se tensó más allá de lo creíble, pero luego sus ojos se posaron en su Rolex.
_Ahora tengo una reunión con tu padre para discutir algunos asuntos, espera en tu habitación. _Lo hizo para dar la vuelta y seguir caminando por el pasillo, pero se volvió a mirarl por encima del hombro_. No fui a la discoteca esa noche, torturé al soldado de Chicago hasta las seis de la mañana. Una sonrisa depredadora pintada en su hermoso rostro afeitado_. Tenían que saber que mi la futura esposa estaba fuera de los límites.
Un escalofrío de placer inundó mi vientre, pero mi boca se abrió de par en par con incredulidad, como si estuviera animada por su propia voluntad.
_¿Pero entonces quién…?
_Después. _Él sonrió y por primera vez noté el hoyuelo en su mejilla derecha_. Ahora tengo que irme.



CAPITULO 7

María.
_Ni siquiera sé por qué lo estoy esperando _le repetí a mi reflejo en el vestidor_. Después de todo, él podría inventar una mentira _seguí balbuceando, pero al final me decidí por un simple mono gris con una sudadera de gran tamaño y un moño desordenado para el cabello.
Miré por la ventana de mi habitación por enésima vez y al ver a Polina, guapísima en traje de baño tomando el sol a escasos siete grados, me hizo sangrar el cerebro. Tomé la tableta y seguí leyendo el libro que me había mantenido ocupada durante esos dos semanas, hasta que un ligero golpe me distrajo. Con vacilación, me levanté de la cama y abrí la puerta de la habitación.
_¿Puedo? _Preguntó Dimitri, levantó una ceja y solo en ese momento me di cuenta del nuevo corte de pelo: más corto a los lados y largos en la parte superior; se veía muy bien; le dieron un aspecto más adulto e intimidante.
_Claro, entra. _Me hice a un lado y miré a mi alrededor con vergüenza_. No hay ningún lugar para sentarse, nunca fue diseñado para recibir invitados.
Dimitri miró mi ropa y con un gesto de vergüenza abracé mi cuerpo, sonrojándome.
_No tienes que avergonzarte. _Se sentó en el colchón y analizó cada una de mis expresiones faciales.
_Hay pocas mujeres que se vean bien incluso con un chándal y tú eres una de ellas.
Bajé la cabeza, sorprendida por ese medio cumplido, pero todavía me quedé de pie junto a la puerta.
_Tu habitación es hermos. _El hombre miró a su alrededor, obviamente, fuera de lugar en ese resplandor rosado_. Muy femenino.
Un sonido ahogado se me escapó y una risa silenciosa llegó a mis oídos.
_¿No te gusta? _Preguntó con un toque de ironía en su voz y una expresión que no pude distinguir.
_Yo diría que no. _Extiendo mis brazos_. Es demasiado perfecta, siempre me recordó en lo que debería convertirme. _Sonreí con tristeza.
_Supongo que no es fácil para nadie nacer en esta sociedad.
Ante esa confesión mis ojos casi se salieron de sus órbitas y Dimitri se rió de buena gana. Me fasciné con esa visión.
_Soy lo que soy, María, pero no puedo decir que mis años de infancia fueran simples. _Apoyó los codos en sus rodillas y volvió a sonreírme.
_Supongo que para nadie _murmuré mientras apoyaba la espalda contra la de madera de la puerta y miraba por la ventana.
_De todos modos, vine aquí con un propósito.
Ante esas palabras mi atención volvió a él.
_Quiero saber exactamente que fue lo que te dijo Polina. _Me di cuenta de que había usado un voz autoritario; el tono que probablemente usaba con sus soldados, pero yo no era su soldado y no quería mostrarme frágil.
_No quiero hablar de ello. _Me encogí de hombros con indiferencia_. Pensé que teníamos que discutir la sobre la boda, toda esa mierda de la decora… _ Intenté evadir el tema pero él me interrumpió.
_Es una petición, María, pero muy bien podría convertirla en una orden. _Agitó la mano con enojo_. No era yo en el de la discoteca, sino mi hermano Andrej, ¿algo más?
Conmocionada, abrí la boca y negué con la cabeza.
_Volvamos a la pregunta de antes.
_No es que necesites mucha imaginación para descubrir lo que podrías haberme dicho. _Espeté, como si hubiera sido picada por un erizo.
_Cosa. _Entrecerró los ojos y cruzó los brazos sobre su pecho musculoso.
_No me gusta espíar.
Se levantó de la cama de repente aburrido por mi comportamiento caprichoso.
_Seré tu marido para...
_En el papel, tal vez, pero como van las cosas, no creo que tengas mi respeto. _Y de repente me tapé la boca con las manos, maldiciéndome mentalmente_. Perdóname.
La expresión asesina de Dimitri no se desvaneció, pero pude ver algo de simpatía en él.
_María, no se me conoce por mi paciencia, así que ¿podrías, por favor —casi se comió esa palabra— decirme qué pasó entre tú y Polina?
Solté un bufido, pero me di cuenta de que ya no tenía sentido contradecirlo, no si quería evitar terminar como una esposa trofeo, es decir, exhibida solo en ocasiones públicas y nunca preguntar nada.
_Primero tengo que preguntarte algo. _No iba a  filtrar mis secretos por nada a cambio.
_¿Me estás pidiendo un trato, María? _Había un rastro de admiración en su voz.
_Eso es correcto. _Me acerqué a él lo más cerca posible y levanté la cabeza, encontrándome con sus dos ojos azules.
_Debo decir que nunca lo esperé de alguien como tú.
_Ustedes los mafiosos tienden a subestimar demasiado a las mujeres. _Le recordé con una sonrisa felina_. Pero desafortunadamente, en su mayor parte, sus guerras comienzan precisamente por nosotras.
_Touchè.
Aclaré mi garganta y evité que la emoción nublara mi mente.
_Cuando los dos estemos casados, no quiero ser la mujer trofeo. _Su expresión cambió y casi me sentí tentada a retractarme de mis palabras_. Conozco la sociedad, sé lo que espera de mí, pero no sobreviviría a un matrimonio en el que me ordenen quedarme en casa. _Me alejé un poco de la mirada penetrante de Dimitri_. Yo nunca querría ir a una traición.
_Tu traición al Drakta resultaría en una debilidad y no necesitamos una debilidad en este momento.
_Lo sé. _Asenti_. Sé lo crítica que es la situación con Chicago y por esa misma razón…
_Debería mantenerte a salvo _intervino sin dejarme terminar el discurso y mi ira comenzó a arder de nuevo en la boca del estómago.
_¿Y Polina, entonces? Ella trabaja, es modelo y yo no puedo ni asomar la nariz por la puerta. _Levanté la voz unas octavas y noté la molestia en la expresión de Dimitri.
_Ella no es parte de la familia, no tiene las mismas obligaciones.
_Oh, con razón, supongo que es solo parte cuando te conviene. _Tan pronto como pronuncié esa frase, definitivamente quise rebobinar la cinta y empezar de nuevo; respiré hondo unas cuantas veces y cuando volví a abrir los ojos encontré a Dimitri estudiandome con curiosidad_. Empezamos mal, ¿podemos intentarlo de nuevo? _Pregunté esperanzada.
Asintió brevemente y se sentó con las piernas cruzadas en la cama.
_Estábamos en la prueba del vestido, había invitado a Irina, tu prima, sin pensar que ella también inivitaría a Polina; si lo hubiera sabido, créeme, lo habría evitado con todo mi corazón. _Sonreí levemente y su expresión se suavizó_. Me pareció lindo preguntarle a Irina y Alina; después de todo, como figuras femeninas solo tengo a mi tía y mis primas, a quienes he visto muy poco en estos veinte años. _Suspiré_. Por supuesto que fuimos a la tienda y la vendedora me reconoció de inmediato, pero siendo casi todas jovenes, preguntó quién era la novia. _Cerré los ojos brevemente, sabiendo que me veía ridícula, pero el insulto velado de Polina había entrado en mis venas_. No tuve tiempo de contestar, porque Polina me precedió y dejó claro que, aunque yo era la novia, la única en ese círculo que tenía la mejor idea de tus gustos era ella. _Me encogí de hombros y traté de minimizar lo que había sucedido, pero la expresión de tristeza del hombre frente a mí decía lo contrario.
_¿Algo más?
Me encogí de hombros.
_Hizo otros comentarios a lo largo de toda la prueba de vestidos.
El hombre se levantó de un salto y señaló con resolución por la ventana.
_Iré a hablar con ella ahora. Polina siempre ha sabido que no puede haber nada entre nosotros: ella no es de la familia y no es de nuestra sociedad. Fueron una serie de folladas en los meses previos a nuestro compromiso, pero nada más que eso. _Señaló y abrí los ojos_. ¿Qué piensas? ¿Crees iba a manchar nuestro matrimonio por llevar a una puta a la cama?"
Mis ojos se abrieron aún más, incrédulos.
_Oh, pequeña María, no soy el príncipe azul. _Él rio_. Y Polina no es más que una puta, como su madre.
_Dimitri. _Lo tomé del brazo antes de que pudiera salir por la puerta, pero en reacción con un movimiento relámpago me agarró del antebrazo y un gemido de dolor me congeló.
_¿María?
Rápidamente llevé mi brazo a mi pecho y evadí su mirada con gran habilidad.
_Solo quería agradecerte por aclarar las cosas.
_¿María? ¿Tu padre te golpeó?
Me tambaleé, por el peligro de esa mirada y la tensión en mis hombros; quizás era la primera vez que lo veía tan brutal, tan letal.
_No es nada. _Agregué rápidamente.
_¡María! _Dimitri golpeó su puño contra el armario y crujió.
_¿Sí? _Me encogí un poco en la esquina opuesta.
_Levantate la manga. _Se apartó lejos de mí, como para hacerme entender que no había necesidad de tener miedo_. Ahora.
Obedecí, sin querer arriesgarme a su ira y su expresión se oscureció peligrosamente cuando vio el moretón.
_No hagas nada, Dimitri. Saldré de esta casa en unos días y él no moverá un dedo contigo aquí de todos modos _susurré_. Ni con la llegada de los miembros de Tagliagole.
Dimitri asintió y se volvió lúcido.
_Tengo asuntos que atender, nos vemos en la cena. _ Salió corriendo de mi habitación.       



CAPITULO 8

Dimitri.
_Andrej Kirill.
Mi puta voz resonó en una de las habitaciones de la maldita villa de Salvatore. Para ser honesto, no podía esperar a casarme con María para poder regresar a la nuestra, a kilómetros de distancia de ese conjunto de muros esteriles. Esta villa me daba escalofríos y decían que los glaciales éramos los rusos, no los italianos.
_Kirill.     
Mi hermano había decidido ser rompepelotas durante la mayor parte de su vida, pero esta mañana estaba rozando lo ridículo y antes de que la alianza entre los Cutthroats y los Drakta terminara en un baño de sangre, tuve que recordarle a Andrej su lugar. Y eso no estaba en las bragas mojadas de una italiana.          
_Dimitri. Con una sonrisa, Andrej se apoyó acostado en la poltrona de madera.
_Te pedí que no me desobedezcas, Andrej.
Mi voz era un susurro glacial y solo nuestro vínculo de sangre logró salvar al estupido de una muerte lenta y dolorosa.
_Joder, Andrej, si hubiera arruinado a una de las nietas de Salvatore, ¿sabes lo que podría haber pasado? _Me acerqué tanto a él que solo un dedo separó mi frente de la suya.
_¿Divertido?
Mierda.
Mi hermano Andrej era un bastardo realmente insensato.
_No seas idiota, Andrej. _Lo agarré por el cuello y lo empujé contra la pared de madera_. Esta puta boda es la clave para meterse en los pantalones de Cutthroat.
Apreté mi agarre alrededor de su cuello en señal de advertencia, pero el bastardo esbozó una sonrisa victoriosa.
_¿Sabes qué pasaría si Chicago decidiera atacar y Nino supiera lo que quieres hacer?
_Quizás optarían por acabar con los Cutthroats primero. _Me empujó_. ¿Quién puede decirlo?
No éramos muy diferentes en tamaño y altura, pero no pudo moverme ni un centímetro; solté un bufido por la nariz ante su patético intento y le di otro tirón.
_Tal vez, pero ellos son italianos y nosotros los rusos, pendejos. Además, llegamos más tarde y por supuesto, con los malditos Kalashnikovs, pero de todos modos, nunca querría que nos convirtiéramos en la comida para todos los italianos confinados en América. Piz-dets*, Andrej, trata de pensar con la cabeza y no solo con lo que tienes entre las piernas. _Entonrné los ojos_. Eres un imbécil afortunado, porque sino fuese yo, sino nuestro padre, ya estarías con un disparo en la frente. _Me acerqué aún más_. Cherez krov' i kosti, chest' i Slava _recité en ruso, levantando mi antebrazo en el que estaba el tatuaje que todo soldado, asesor y sicario tenía que tener para ser considerado miembro del Drakta_. A través de la sangre y los huesos, el honor y la gloria. ¿Tengo que recordártelo, Andrej?
Mi hermano se sonrojó y sus ojos azules se oscurecieron por la afrenta.
_Sé bien a quién y dónde pertenece mi lealtad y honor. _Se golpeó el puño en el antebrazo_. Ya no tengo dieciséis años.
_Bien. _Asentí con la cabeza y lo solté_. Espero que hoy no hagas nada estupido. _Y luego sonreí a la versión más joven y relajada de mí.
_Bastardo. _Andrej se alejó con una sonrisa.
Era temible, oscuro, cruel y brutal: una sombra acechando en las esquinas de las calles, lista para arrebatarte la vida con calma glacial, pero Andrej, Andrej era un asesino psicópata, un cazador de la peor clase, al que le encantaba rodear a sus presas y disfrutaba viéndolas sufrir. Después de que mi hermano abandonó el lugar, la puerta de la habitación se abrió de par en par y entró Polina con una sonrisa, la cerró detrás de ella, mientras me comía con los ojos.
_Dimitri _susurró provocadora, pero fingí indiferencia y terminé de abotonarme los puños de la camisa blanca, que seguía adhiriéndose perfectamente a mis músculos conquistados con años de entrenamiento.
_¿No vas a saludar a tu hermanita? _preguntó contoneandose exageradamente, se acercó y se lamió los labios.
_No. _No me digné mirarla y continué con mi minucioso trabajo_. Polina, no deberías estar aquí. _Agregué cuando noté la dirección de su mirada, pero la mujer no se desanimó.
_¿No puede tu hermana pequeña desearte un feliz matrimonio? _Gimió, poniéndose de rodillas y buscando a tientas mi cinturón.
_Oh sí. _Me aferré a mi máscara inexpresiva, por la que me había hecho famoso_. Claro que puedes. _Inicialmente, opté por dejar que Polina hiciera lo que quería: una buena mamada solo me pondría de buen humor, pero luego, con arrogancia, la imagen de María con un chándal gris y el pelo recogido, me devolvió a la realidad_. Lástima que vinieras con la intención de ser una puta. _Me moví hacia un lado, dejándola aturdida y con las manos en el aire_. ¿Cómo pudiste insultar a mi futura esposa, probándote el vestido? _La miré y por la forma en que sus ojos se abrieron, percibí el delicioso miedo reptandole por el cuerpo_. Levantate. _Le ordené con la voz que reservaba para mis subordinados y ella obedeció, aunque con un destello de resentimiento y rabia que desfiguró sus rasgos_. Búscate otro idiota con quien satisfacer tus antojos. _Di un paso hacia ella y la sujeté con fuerza por el brazo_. No te atrevas a entrometerte en mi relación con María. No eres parte de la sem'ya*, no te atrevas a creer que puedes tener un trato diferente al de las putas de mis clubes.
A las once en punto, Nino Salvatore me llenó un vaso de whisky y tuve que usar todo el autocontrol que poseía, para no arrojarlo contra el escritorio de su estudio y darle un puñetazo, por los moretones que adornaban la piel blanca e inmaculada de María.
_Llegaremos a nuestro acuerdo en una hora _comentó, y casi pude verlo besar los pies de mi padre, quien asintió solemnemente.
_Así es, la nuestra, es una alianza útil. _Ivanov padre, un hombre más frío que el hielo, se bebió el whisky de un solo trago.
Capté la expresión de enojo mal escondida de Andrej y lo regañé con una mirada; para tener éxito en derrocar a nuestro padre teníamos que matarlo y no teníamos que cometer ningún paso en falso, o él terminaría con nuestras vidas, sin siquiera una pizca de culpa. Andrej asintió rápidamente y bebió de su whisky, continuando la conversación con nuestro Ejecutor.
_Dimitri, estoy seguro de que mi hija sabrá cómo complacerte esta noche. _La expresión de Nino Salvatore me desagradó_. Le mandé a una de nuestras putas para que le enseñara a complacerte.
Mi agarre se apretó alrededor del vaso de vidrio y luché por mantener firme la sonrisa depredadora.
_Prefiero mujeres dóciles, ¿si sabes a qué me refiero? _Tomé un sorbo amargo de whisky y sonreí con fiereza_. Rendida, sumisa.
Y Nino Salvatore se echó a reír, dándome palmaditas en el hombro.
_Dimitri, recorrerás un largo camino.
Tarde o temprano, yo también acabaría con la vida de ese hombre, me dije.
Me ajusté la chaqueta negra de mi traje de bodas, de pie al final del pasillo del gazebo construido en el jardín trasero de la villa. Con un asentimiento de cabeza señalé a un soldado cerca del árbol, en la esquina oeste.
_Vigila a Boris, no confío él _le dije a mi hermano, que estaba mi derecha.
Andrej asintió e informó la orden al soldado en la primera fila, que desapareció entre la multitud. No pasó mucho tiempo antes de que todos los invitados se sentaran y la marcha nupcial sonara imperiosa, decretando el comienzo de la ceremonia.
———
*Piz-its: Maldita sea.
*sem'ya: familia.
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María.
Me di cuenta de que estaba temblando, incluso antes de escuchar las notas de la estúpida orquesta que mi padre había pagado por esa boda; incluso antes de mirar hacia el jardín decorado festivamente, pero mi temblor se acentuó cuando el oficiante comenzó su largo sermón. No me molesté en mirar las decoraciones, estaba más que segura del trabajo perfecto de la wedding planner y ni siquiera me aventuré a mirar a Dimitri, imponente y oscuro en su esmoquin por decir lo menos perfecto. Todo parecía falso. Perfectamente falso. Todo estaba amortiguado y, además, una campana en mi mente seguía recordándome lo que inevitablemente sucedería en el dormitorio principal esa noche. Lo que mi familia esperaba que sucediera. Ni siquiera noté el intercambio de anillos, me desperté del letargo, solo cuando el oficiante concluyó la ceremonia.
_Puedes besar a la novia.
Levanté la cabeza desconcertada y temblé visiblemente frente a la mirada azul hielo de Dimitri. Su expresión era clara: expresaba una posesión única y verdadera. Tomó mi cara en sus manos callosas, manos acostumbradas a sostener armas de todo tipo y se acercó lentamente, apoyando sus labios en los míos. Fue un toque ligero, casi inexistente, que me dio una serie de escalofríos a lo largo del vestido blanco. Había elegido un vestido de seda blanca, sin ninguna decoración, con escote de redondo y mangas largas, pero con la espalda descubierta, acompañado de un velo blanco aún más largo. Yo era el prototipo de la novia perfecta. Pura e inmaculada.
_Ahora podemos felicitar a los recién casados.
El oficiante inició una serie de aplausos, que nos acompañaron a lo largo del camino salpicado de pétalos de rosas rojas. Me dejé llevar por el agarre de Dimitri y sonreí a todos los que me felicitaron. Cuando llegó el turno de Polina, me puse rígida, pero no permití que mis emociones arruinaran la máscara perfecta que había construido a lo largo de los años.      
_Felicitaciones. _Su falso entusiasmo me dio un malestar estomacal, que se acentuó cuando se estiró para abrazarme y susurrarme al oído_. No tienes idea de cómo es Dimitri en la cama. No tienes idea de cómo es estar  con ese hombre, pero... buena suerte, porque lo necesitarás.
Palidecí y sentí que la sangre se alejaba de mis mejillas.
_¿Qué te dijo? _El sombrío susurro de Dimitri me despertó del estado de shock e inclinando la cabeza me encontré con los ojos claros y severos.
_Nada. _Sacudí la cabeza y me enderezé_. Nada.
El almuerzo se basaba puramente en la tradición de la cultura siciliana, a la que pertenecía mi familia y la rusa, pero antes de que pudiera empezar la comida, la madrastra de Dimitri avanzó hacia nosotros con una bandeja en la que se depositaba pan y sal. Recordé fugazmente la tradición del Pan y la Sal, según la que cualquiera de los dos cónyuges que tomará el pedazo de pan más grande mandaría en la casa. Estuve casi tentada a tomar la rebanada visiblemente más grande, pero dejé espacio para Dimitri y sus parientes rusos, que explotaron en un rugido de aprobación.
_Gor'kiy gor'kiy _gritó Andrej, levantándose de la silla junto al novio e incitando a la multitud.
Permanecí impasible, ya que no tenía idea de lo que significaba, pero la sonrisa que recorrió la cara de Andrej sugirió un beso.
_Tenemos que besarnos _me susurró Dimitri al oído.
Tragué saliva y traté de asumir una sonrisa relajada, pero mi intención era de poca utilidad. A regañadientes, me estiré hacia él y apoyé mis labios en los suyos, pero sin profundizar el tacto. Una vez más, su familia explotó en un rugido de júbilo.                
_¿Pero vodka? _Andrej preguntó unos minutos más tarde_. ¿Mi vodka?
Dimitri se rió suavemente y fingí estar interesada en el pez espada en mi plato. No pasó mucho tiempo antes de que se sirviera el alcohol y los rusos se zambulleran en él, como si fuera su único salvavidas.
El matrimonio se convirtió en un verdadero manicomio: los parientes de Dimitri comenzaron a luchar, desabrocharse la camisa y gritar a todo pulmón. Andrej también hizo que una pelea saliera de la nada, porque según él: si no hubiera habido una pelea en un matrimonio ruso, ciertamente habría sido un desperdicio. Sin embargo, tenía que mostrarles algo de respeto, ya que habían comenzado a pelear por las opiniones políticas de Rusia y no por una razón trivial. No es que mis parientes estuvieran en mejor forma, pero al menos no seguían gritando gor'kiy.
Alrededor de las once, Dimitri me acompañó a una silla en medio del jardín y me hizo sentar.
_¡La liga! _Un primo mío, visiblemente, borracho gritó_: ¡La liga, Dimitri!
Abrí mucho los ojos y levanté mi falda unos centímetros, pero no confiaba en mis gestos, dejé que lo hiciera Dimitri, quien con una sonrisa arrogante se dirigió a sus familiares, se deslizó bajo los volantes y se subió a mi muslo. No pude evitar temblar y una poderosa ola de calor me recorrió la parte inferior del abdomen mientras su aliento acariciaba la piel interna de mi muslo. Contuve la respiración y en un instante las palabras de Polina volvieron a mí; con un movimiento rápido liberé mi pie de la tela de encaje y otro rugido estalló entre los invitados.
_Tenemos que iniciar el baile.
Respiré y seguí dócil a Dimitri a la pista de baile. No me sentía muy cómoda en su agarre, pero tenía que hacer lo que la tradición requiere, así que giré con él, sin apartar los ojos de su camisa y evitando cualquier posibilidad de conversación.
_Tarde o temprano tendrás que mirarme a los ojos.
El agarre de mi esposo en mi cintura se afianzó y me acercó más de lo que nuestra sociedad permitiría a dos recién casados. Me aventuré a echar un vistazo a mis dos hermanos, pero ambos parecían demasiado ocupados entreteniendo a los invitados, para realmente notar mi solicitud de ayuda, así como a mi padre, que se regodeaba junto a un par de rusos con mi tío. El agarre de Dimitri se acentuó y tuve que esforzarme por no mostrar una mueca de dolor, debido a los moretones dejados por mi querido padre.
_Te repito, tarde o temprano tendrás que mirarme a los ojos. _Sentí la amenaza velada en sus palabras_. Y nadie vendrá en tu ayuda. _La advertencia de Polina se encendió en mi mente y casi tropecé_. Te tengo.
Desafortunadamente, no tuve tiempo de responder, ya que Ivanov padre reclamó su baile y como no tenía ni hermana ni madre, Dimitri bailó con mi prima Valentina. El baile con su padre fue aún peor de lo que debería ser, porque yo estaba demasiado rígida e incómoda, pero él ni siquiera parecía notarlo. Cuando ese tormento también se cumplió, pasé a manos de Andrej, quien sonrió con su clásica media sonrisa.
_Entonces, señora Ivanov, ¿cómo estás? _El agarre de Andrej era firme y suave alrededor de mi espalda y opté por una mirada rápida a su cara juguetona.
_Cómo se suponía que debería estar _respondí muy bien en orden con la figura de la esposa trofeo_. ¿Y como lo llevas tú y tus hermanos? ¿Te estás divirtiendo?
Era consciente de la presencia de los dos hermanos menores, que se habían unido a ellos solo el día antes de la boda, pero aún no había tenido el placer de poder intercambiar algunas palabras.
_Los niños se aburren en las bodas. _Se rió, echando la cabeza hacia atrás y yo me di cuenta de la expresión severa de Dimitri en nuestra dirección_. Pero, Mary, te creí un poco más rebelde y salvaje.
Esa descripción hizo sonreír un poco y suspiré.
_Lo era cuando de pequeña, pero mi temperamento no estaba en consonancia con la sociedad en la que se suponía que debía vivir. _Una sombra pasó por mi cara y Andrej la notó, antes de que pudiera recuperar la clásica máscara de la que todos los Salvatores estaban orgullosos_. Por eso terminé en un convento.
_No será así con nosotros.
_¿No será? _Pregunté aturdida y Andrej pareció darse cuenta de su error.
Sin una palabra, me regresó a los brazos de Dimitri y pronto toda la jauría masculina comenzó a gritar la clásica frase, que todas las mujeres del Tagliagole temían.
_¡Te casaste con ella y ahora llévala a la cama!
_¡Teper' you zhenilsya na ney!
Tragué saliva y convulsivamente seguí a Dimitri junto con la horda de hombres dentro de la casa, luego al dormitorio principal. Incómoda, noté las miradas compasivas de las mujeres de mi familia y la mirada enojada de Polina.



CAPITULO 10

María.
La puerta del dormitorio se cerró de golpe detrás de la espalda de Dimitri, ahogando los vítores de los hombres en el pasillo. Caímos en un silencio antinatural, que reverberó en mis huesos y me hizo sentir una extraña sensación amarga en mis papilas gustativas. Me levanté para ir al baño y poner tanta distancia entre él y yo, cuando su agarre en mi muñeca bloqueó mi retirada.
_Necesito hablar contigo.
Traté de darme la vuelta, levantar la falda de mi vestido y mirarlo a los ojos, frunciendo el ceño con anticipación.
_Dime. _Crucé los brazos debajo de mis pechos, para evitar que notara el extraño temblor en mis manos.
_Mis soldados me dijeron _Se desabrochó los dos primeros botones de su camisa y tragué saliva mientras seguía su movimiento_, que probablemente ya no eres pura.
Arrugué la frente, incapaz de entender completamente sus palabras y aventuré una mirada a los hermosos ojos fríos.
_¿Qué? _mascullé.
Dio un paso adelante y las puntas de sus zapatos tocaron el dobladillo de mi vestido; tuve que levantar mi cabeza para poder mirarlo.                   
_Me dijeron que alguien tuvo el coraje de robar lo que se suponía que era mío. _Un destello de posesión encendió los iris de color hielo de Dimitri.
_No _tartamudeé_, no entiendo. _Y realmente no entendía lo que estaba tratando de decirme.
_En Inglaterra tuviste una aventura con un tal Micheal. _Me tomó un rizo rebelde que caía sobre mi frente_. ¿No es así?
Palidecí, pero todavía me quedé con la barbilla levantada. Nunca le daría el poder de someterme.
_¿Tienes miedo de no recibir lo que anhelabas? _Mi estúpido orgullo me hizo ponerme en peligro y la sonrisa feroz de Dimitri casi me impulsó huir.
_¿Realmente crees que alguien puede robar lo que es mío por derecho y salirse con la suya?
Estúpida posesividad mafiosa.
_Mi padre es muchas cosas, pero no un mentiroso. Necesito el baño, ¿puedo? _Arqueé una ceja, me alejé un paso y esperando otro tirón lo miré, pero me sentí extremadamente aliviada cuando no hizo nada para detenerme_. Entonces podrás descubrir la verdad. _Me sentí ofendida, pero, aún más, estaba enojada por esa afrenta.
Me encerré al baño y me deshice del vestido, quedándome con un estúpido conjunto transparente de color crema. Me enjuagé bien la cara y luego salí de nuevo, lista para enfrentar a mi esposo sin miedo. Cielo, todavía no podía creer que estaba casada con el Príncipe de Hielo.
_¿Qué? Lo encontré hablando por teléfono y llenando un vaso con una gran cantidad de whisky_. Repite. _Tenía los hombros en tensión y los nudillos completamente blancos_. Rej.
Lo vi sacar una pistola de sus fundas de axila y con una bocanada echó una mirada en mi dirección; luego terminó la llamada con una maldición rusa.
_¿Pasó algo? _Olvidé el vestidito de encaje que apenas cubría mi desnudez.
_María, tengo que salir. Enciérrate en esta habitación y no le abras a nadie.
Mi corazón se saltó un latido.
_¿Pero qué? ¿Cómo? _Parpadeé y lo alcancé_. ¿Qué está pasando?
_Complicaciones. _Dimitri abrió la puerta de par en par, pero no se dignó a mirarme_. No le abras a nadie, ¿me has entendido? Cuando regrese, golpearé tres veces. _Regresó y me sacudió ligeramente por los hombros_. ¿Me entiendes?
Asentí levemente y lo vi desaparecer en la oscuridad del pasillo de la villa. ¿Qué diablos estaba pasando en mi noche de bodas? Después de cerrar la puerta, me acurruqué en la cama y traté de calmarme respirando profundamente. Por mucho que odiara la forma en que sucedió mi matrimonio, tenía curiosidad por experimentar ese lado físico particular de las relaciones y saber que no iba a suceder me dejó con un mal sabor de boca. Aunque no es que anhelara a Dimitri...
Recordé las noches de verano en el internado, cuando las chicas mayores contaban sus experiencias y una punzada de celos me provocó un calambre en el estómago. La mafia también había echado al viento mi noche de bodas.
_¡Maldita sea! _Exclamé_. Esta vez también. _Bostecé ruidosamente y me volví hacia un lado.
Permanecí en el limbo de mi conciencia por lo que parecieron horas, pero en algún momento de la noche escuché un ruido extraño. Me desperté sobresaltada y escudriñé la habitación. Dimitri no había regresado: el lado opuesto aún estaba intacto.
Salté de la cama. Algo metálico golpeaba contra mi puerta, pero no podía ser Dimitri. No, habría golpeado tres veces. Sin pensarlo, tomé la botella de champán y con la mente nublada por el miedo aceché detrás de la puerta. Se abrió con un crujido espantoso y un hombre bastante bajo entró en la habitación con una pistola en la mano. Tuve que reprimir un sollozo cuando me di cuenta de que era un chino. La mafia china. Con todas las fuerzas que me quedaban, le arrojé la botella a la espalda. No una, sino dos, solo para escapar.
***
Dimitri.
El bastardo había muerto en su cama con un golpe en la cabeza. Al ver los estragos, mi ira comenzó a fluir en oleadas y estrellarse contra mis hombres: el derecho a matarlo tenía que ser mío y de mis hermanos, no de un sicario anónimo. Miré a una de las putas que había acompañado a Ivanov padre a la boda y le hice un gesto a un soldado para que la acercara a mí.
_¿No sabes lo que pasó? _Me estremecí de rabia por la noche convertida en humo.
_No, jefe _tartamudeó, abrazando su esquelético cuerpo.
Jefe. Me convertí en el jefe de Drakta la noche de mi puta boda.
_¿Dónde estabas? _Apreté la mandíbula y traté de no ceder, pero la perfecta sumisión de la puta se me subió a la cabeza.
Posiblemente no tuvieron un poquito de ¿amor propio? ¿Orgullo? ¿Personalidad?
_Yo-yo estaba en el baño preparándome. _Se estremeció y se pasó la mano por el pelo oscuro.
_¿Luego? _Di un paso hacia ella y por el rabillo del ojo vi a mi hermano sacar un cuchillo. Por mucho que quisiéramos tener el honor de matar a nuestro padre, frente a los soldados no podíamos equivocarnos, o nos habría costado su lealtad_. Kristy, ¿y luego? Contéstame. _Le ordené en el límite de la paciencia.
_Y luego salí y lo encontré muerto. _Se llevó las manos a la cara y se echó a llorar.
_Ocúpate tú, Andrej. _Dejé la tarea de averiguar si la puta realmente le estaba diciendo la verdad a mi hermano. _Esta puta solo necesitaría agitarle un billete de cien dólares para que cambiara de bando. _Ignoré los sollozos de terror de Kristy y esperé la respuesta de mi nuevo Consigliere.
_Con mucho gusto. _Con una sonrisa torcida y espeluznante, Andrej agarró a la puta del brazo y la escoltó fuera.
No había necesidad de hacer un esfuerzo para comprender cómo se desarrollaría el interrogatorio, pero era bueno que mis soldados conocieran nuestro lado brutal e inocente, o su lealtad se me escaparía de las manos. Ya no podía ser más débil.
_Llama a Nino Salvatore, este jodido caos se cometió en su villa. _Mi furia repercutió en la orden que di a mis soldados_. Si este es un jodidamente patético intento de traicionarnos, Salvatore no verá el amanecer. Lo juro por el honor del Drakta. _Mis hombres gruñeron al unísono de acuerdo.
***
María.
Bajé corriendo las escaleras, con dificultad para respirar y con el corazón en la garganta. Tropecé y caí por los dos últimos escalones. Con un gemido ahogado, me levanté y me tomé un par de segundos para que mi visión borrosa volviera a la normalidad.
_Mantén la calma _me dije, cuando finalmente pude observar los pasillos frente a mí, sin que se ondularan terriblemente.
Comencé a correr de nuevo, dirigiéndome hacia la luz que venía de una de las habitaciones de invitados; en el pasillo me atreví a echar un vistazo por encima del hombro, pero al no ver nada, seguí corriendo. Finalmente, me topé con un cuerpo enorme, acechando frente a la habitación de mi interés.
_¿Dónde se encuentra Dimitri. _Los escalofríos de terror destrozaron sin piedad mi cuerpo semidesnudo, mientras mi mente empezaba a descifrar lo que había sucedido_. ¿Dónde está Dimitri? _Grité más fuerte y me arrojé contra Viktor_. ¿Dónde está?
_Ocupado con negocios.
_Necesito hablar con Dimitri. _Lo intenté de nuevo y traté de colarme entre el guardaespaldas y la puerta.
_No se puede.
Un sonido de cristales rotos vino del piso de arriba y un grito escalofriante escapó de mis labios.
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María.
Todo sucedió demasiado rápido para que entendiera completamente la cacofonía de los ruidos y los diversos brazos que me llevaban de un lugar a otro, pero, cuando ya no sentía las órdenes gritadas, me encontré dentro de otra habitación frente a Dimitri.
_María, María. _Me sacudió ligeramente con una expresión extraña en su rostro_. María, ¿qué pasó?
Abracé mi cuerpo y temblé, pero no tuve tiempo de explicar lo que había sucedido, cuando Andrej entró a la habitación.
_Kitayskaya mafiya.
Ante esas palabras el cuerpo de Dimitri se paralizó, pero no mis pensamientos y cuando escuché las voces claras de mis hermanos, logré escabullirme lejos de esa prisión. Me lancé en medio de un tiroteo, donde las balas retumbaban como truenos y las maldiciones seguían a los disparos. Me pegué contra la pared y traté de esconderme detrás de un armario, para observar mejor la situación; Dimitri también había salido de la habitación, seguido de cerca por Andrej, que estaba gritando órdenes a los soldados rusos. Arriba, en la balaustrada, había cuatro hombres con grandes ametralladoras; cuatro hombres de la mafia china que habían hundido en caos la noche de mi boda; cuatro hombres que querían atacar a los Cutthroats y a los Drakta. Me atrincheré aún más detrás del gabinete y vi a dos de los cuatro chinos caer indefensos y sin vida por las escaleras. Mi estómago se resintió al verlo, pero fue aún peor, cuando en medio del tiroteo, Dimitri comenzó a pelear con Luca y Fabiano, para salvar a su hermano, que se lanzó en esa dirección.
_¡No _Mi grito tuvo la capacidad de detener la danza de las balas, pero no la ruinosa caída de los dos últimos cuerpos enemigos_. ¡No! _Corrí hacia el cuerpo de Fabiano, pero lo sabía, había visto dónde le había pegado la bala y, ¡Dios!, no había escapatoria cuando un disparo entraba en la cabeza_. ¡No! _Sacudí el cuerpo de mi gemelo con vehemencia_. No, Fabi. _Mi voz se quebró, tomé sus mejillas en mis manos y lo sacudí_. Fabi, Fabi, despierta. _ Levanté mis manos manchadas de sangre y un poderoso dolor se apoderó de mi corazón_. Fabi... Por favor. _Lo tomé por los hombros y lo acerqué a mi corazón_. Fabi, Fabi, por favor. _Me mecía de un lado a otro, peinándole el pelo y susurrándole palabras de consuelo_. Me lo prometiste, Fabi. Fabi… _susurraba cuando una poderosa convulsión hizo temblar el cuerpo de Fabiano_. ¡Alguien llame a un médico! _Grité, pero nadie se movió_. ¡Alguien llama a un maldito médico! _Con mi visión nublada por las lágrimas, miré la cara palida, las pupilas dilatadas y sentí la rigidez antinatural del cuerpo de mi gemelo. No quedaba nada por hacer y cuando mi cerebro registró la información, un poderoso hipo estalló en mi tráquea, pero me esforcé por ser fuerte, por ser fuerte por mi gemelo. Me aferré a la camisa blanca, me acerqué a él y le di un beso en la frente, cerrando los ojos y bloqueando otro hipo de puro dolor_. En sangre y honor viviste, en sangre y honor moriste.
Los hombres italianos del Tagliagole recitaron las palabras después de mí y con las últimas lágrimas que corrían por mis mejillas, lo puse con reverencia en el suelo, y luego me puse de pie sin dignarme a mirar a nadie. Estuve encarcelada en mi dolor, en mi prisión...    
_María.
Me volví hacia Dimitri sólo cuando llegué a la mitad del pasillo y estaba lejos de miradas indiscretas.
_No te atrevas a acercarte. _Mi voz era fúnebre, una sentencia de muerte ante la que Dimitri se detuvo y tenía su estúpida expresión neutra_. Trajiste a la mafia china a mi boda, mi hermano murió por protegerte. _Empueñé mis manos al lado de mi cuerpo y me estremecí de ira_. Nuestro matrimonio será sólo una fachada y esto se debe a que, lamentablemente, el divorcio no está permitido en nuestra sociedad, pero te juro, Dios sea testigo, que prefiero morir antes de dejar que alguien como tú me toque.
Habían pasado tres semanas desde la muerte de Fabiano Salvatore. Tres semanas en las que había decidido no salir de una de las habitaciones de invitados de la inmensa mansión Ivanov. Tres semanas, en las que Luca me llamaba dos veces al día y trataba de ayudarme. Tres semanas de sentirme atrapada. Tres semanas sin ver a Dimitri y casi sin comer, gracias a la lástima de una de las muchas sirvientas que recuperó parte de la cena y me la dejó en la puerta. Pero esa mañana había decidido seguir el consejo de Luca y me había aventurado a salir; desafortunadamente, terminé en el ala de los sirvientes y no necesité hacer un esfuerzo para entender de quién provenían los gemidos detrás de una de las puertas cerradas. Me di la vuelta y pasé toda la tarde en la habitación, convenciéndome de que el escozor en mi pecho era causado solo por el dolor de la pérdida. A más tardar a la hora de la cena, una criada llamó a la puerta.
_Señora Ivanov, el señor Dimitri, le pide, amablemente, que se una a cenar con él y su familia, necesita hablar sobre asuntos urgentes.
Sentada en la cama procesé la información y luego asentí. Después de todo, aún no había habido ocasiones formales para presentarnos al público, pero sabía que tarde o temprano tendríamos que hacer nuestra aparición. Me puse un vestido negro en señal de respeto por la muerte de mi hermano, me calcé unas bailarinas y luego me dirigí al comedor. Durante las tres semanas no había prestado mucha atención a la estructura de mármol blanco de la casa, pero tuve que admitir que era muy elegante y refinada, al igual que el candelabro veneciano en uno de los salones, adornado con grandes diamantes en forma de lágrima. Crucé el umbral del comedor en silencio y con un movimiento de cabeza me senté a la derecha de Dimitri, quien había mantenido su mirada fija en mí desde mi aparición. Sabía lo que iban a ver: ojos rojos hinchados, escondidos detrás de anteojos, ojeras, moño despeinado, fatiga y dolor, pero no me importaba.
_¿Usas lentes? _Andrej preguntó con curiosidad desde el otro lado de la mesa, probablemente como un intento inútil de entablar conversación.
Miré hacia arriba y sonreí distraídamente.
_Solo en la casa. _Decidí concentrarme en la servilleta blanca.
_Te quedan bien. _El cumplido de Dimitri me impactó, tanto que miré hacia arriba con asombro.
_Gracias _murmuré mientras Polina se sentaba con gestos ostentosos.
_¿Dónde están Mikhail e Ivan? _Andrej resopló con impaciencia_. Tarde o temprano definitivamente perderé la paciencia.
Jugué con el dobladillo de mi vestido y me concentré en mi respiración, evadiendo la conversación rusa de los tres. Sabía por qué estaban conversando en ruso, en verdad era demasiado simple de entender: no querían que yo comprendiera lo que estaban discutiendo y, sinceramente, no me importaban sus problemas; Hacía mucho tiempo que había perdido la voluntad y el deseo de hacer lo correcto, así que me recosté en mi silla y solté un suspiro de alivio cuando los dos chicos de trece y dieciséis años tomaron sus asientos.
_Finalmente _maldijo Andrej y con un bufido asintió con la cabeza a la sirvienta, quien comenzó a traer la comida.
_Entonces, María, ¿cómo estás? _Polina bebió un sorbo de vino con expresión inocente_. ¿Qué te parece la casa?
Los Ivanov se mantuvieron inmoviles y un extraño silencio llenó el comedor.
_No creo que sea de tu interés. _Corté la carne con energía.
_Soy de la familia _masculló no contenta con mi respuesta_. Al menos puedes demostrarme un poco de educación.
Arrugué la nariz en desacuerdo, pero no respondí.
_Polina, quédate en tu lugar. _La llamada de Dimitri me hizo reír y este último se volvió hacia mí con una expresión interrogante_. ¿Hay algo gracioso? _Arqueó una ceja.
_En realidad. _Lentamente me limpié la boca con la servilleta_. ¿Eres tan dominante incluso cuando te la follas? _Si antes en el salón el ambiente era tenso, ahora cada uno de los comensales parecía caminar sobre vasos de cristal a punto de estallar_. ¿De verdad, pensaste que no lo sabía? _Los señalé con mi tenedor_. Pensé que eras un poco más inteligente, o al menos, evitabas darte la buena vida en el ala de los sirvientes al lado de mi habitación, pero supongo que eres hermoso y no inteligente, no se puede ser todo en esta vida. _Y juré que vi algo de rubor en las mejillas afeitadas de Dimitri.
_Bien. _El pecho de Polina se hinchó de orgullo_. Espero que al menos haya sido un gran espectáculo.
Incliné la cabeza hacia un lado y sonreí dulcemente.
_No habría usado esas palabras, pero creo que el césped estaría bien para una puta de barrio alto.
El rostro de Polina se transformó en una máscara de ira; Dimitri trató de hablar, pero la rubia le cerró la boca con una perorata y Andrej apenas pudo evitar reírse a carcajadas.
_¡Cómo te atreves! Estás celosa porque los dos estamos destinados a estar juntos _intervino Polina.
_Sí, en un dormitorio, en el interior, lejos de todos. _Me levanté_. Da la casualidad de que en ocasiones públicas eres sólo una sombra. _Traté de escabullirme fuera de la habitación, pero lo que salió de la boca de Polina me hizo hervir la sangre.
_¡Solo dices eso porque eres frígida y tu hermano está muerto! Dimitri no pondría sus manos sobre ti, incluso si fueras la última mujer en el planeta.
Mi temperamento italiano me hizo actuar por instinto y con dos zancadas llegué a su silla, la levanté agarrándola por el pelo que era demasiado rubio para ser natural e incliné su rostro a mi altura.
_En realidad, quien no quiere ensuciarse soy yo. Nunca tocaría a un hombre que prefiere revolcarse en el cubo de la basura antes que hacer que su propio matrimonio funcione y en lo que a mi hermano respecta. _ Levanté la barbilla y tiré de sus mechones rubios_. En cuanto a mi hermano, si te atreves a pronunciar otra frase o a nombrarlo sin justa causa con esa lengua de puta tuya, te juro, por mi apellido y los Degolladores, que las torturas del Drakta serán solo un dulce sueño. _La dejé caer en la silla y caminé hacia la salida con la espalda recta.
El silbido de aprobación de Andrej siguió a mi partida.



CAPITULO 12

María.
Después de esa pelea necesitaba paz y tranquilidad. Nunca debí haberme expuesto así; nunca debí haberle mostrado al enemigo mis miedos y debilidades. Decidí sentarme en el banco del piano de cola negro brillante y comencé a tocar, olvidándome del mundo exterior y perdiéndome en las vistas fuera de la villa de mármol blanco. Me sentí cómo si estuviera viviendo en una jaula de oro, donde cada uno de mis pasos fue calculado, planeado y decidido por otros. Mientras tocaba, la puerta del pasillo se abrió y con un rápido movimiento de mis ojos noté a Iván, el hermano menor de los Ivanov, de pie en la entrada. Vaciló cerca del quicio y asintió en señal de ánimo con un suspiro.
_Bueno, ven _le pedí, pero no paré de tocar, las notas lograron llevarse mi mal humor y sino hubiera sido la presencia de Iván habría continuado por mucho más tiempo. Lo miré con curiosidad mientras se sentaba al pie del instrumento y cerraba los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás_. ¿Algo mal? _Decidí utilizar un mínimo de educación para ese chico, que después de todo nunca me había faltado al respeto.
_Todo _pronunció en voz baja y me volví de frente a él.
_¿Necesitas alguien con quien hablar? _Lo vi tragar grueso y decidí sentarme a su lado en el fino parquet_. Si te preocupa que tus hermanos se enteren, no te preocupes, no lo diré. _Le sonreí de la forma más tranquilizadora posible y fijé mis ojos marrones en su azul claro.
_A veces me pregunto por qué Dimitri es tan idiota _susurró cerrando los ojos; no podía entender su estado de ánimo.
_¿Acerca de? _Me llamó la atención esa confesión.
_De ti. _Levantó una esquina de sus labios_. Serían una pareja estupenda si él no fuera tan idiota y tan aferrado al pasado.
Reflexioné todo eso que decía, aunque no entendía a dónde quería llegar.
_¿Hay algo que deba saber sobre tu vida?
Ivan inhaló y exhaló lentamente, como para encontrar valor.
_No debería ser yo quien te lo diga, pero Dimitri y Andrej han estado planeando la muerte de nuestro padre durante mucho tiempo. _Me puse rígida, pero el chico negó con la cabeza_. Tenían todo el derecho. A Dimitri no le gusta hablar de eso y, confío en ti, ni siquiera sé si alguna vez llegará a contarte toda nuestra historia, pero, María, vi lo intranquilo que estaba cuando se enteró de cómo te estaba castigando tu padre. _Se masajeó las muñecas pensativamente mientras seguía hablando_, y te puedo decir que él sabe exactamente cómo se siente.
_¿Fue golpeado? _Esa idea me horrorizó, ya que los niños generalmente se criaban con otro tipo de brutalidad.
_No solo eso, tuvo que soportar mucha barbarie, porque nuestro padre pensó que lo convertían en el digno heredero del gran Dimitri Ivanov padre, así que no lo culpes si está buscando una escapatoria con Polina. _Aventuró una mirada en mi dirección_. Dimitri nunca ha conocido el amor, ni siquiera de nuestra madre. Sabes, ella se quitó la vida frente a su primogénito, primero tratando de matarlo mientras dormía.
Me llevé una mano al corazón y tragué un bocado amargo. Nunca había pensado en cómo podría haber sido la vida de Dimitri, qué sufrimiento tuvo que atravesar para convertirse en el hombre que realmente era. No, para mí Dimitri siempre había sido el hombre con un físico cincelado y un temperamento tan áspero como un acantilado, tan agudo y frío como la nieve.
_Yo... _Pero, ¿qué podría decir exactamente?
—No te culpo, María. Dimitri es un hombre difícil, muy difícil, pero solo porque a nadie le ha mostrado otro camino. Polina es una distracción, una mujer común,ella no le importa, solo tú. _Negué con la cabeza y casi me olvidé de que estaba frente a un chico de trece años_. A veces lo veía mirándote a escondidas, en esas raras ocasiones en las que en estas tres semanas habías decidido deambular por la casa y te puedo decir que nunca había visto esa extraña expresión de felicidad y serenidad. No sé por qué, María, pero cálmate y te sugiero que trates de entenderlo, al menos un poco. _Ahora estaba completamente vuelto hacia mí y me inmovilizó con esos dos ojos innegables del linaje Ivanov_. Intenta, intenta abrir una brecha en esa armadura suya, sí se lo merece, María, aunque crea que es el bastardo sin remisión de sus pecados; por favor, tú podrías ser la única, la única capaz de descongelar al Dimitri me crió, sé que puede amar, pero teme que sea una debilidad . _Con un movimiento suave se levantó del suelo y se dirigió a la salida sin decir nada más.
Estaba encantada mirando la puerta por lo que parecieron minutos infinitos, perdida en mis mil pensamientos. ¿Y si Iván tenía razón? ¿Y si, de verdad, Dimitri se hubiera encerrado en esa rígida y fría armadura? Si, después de todo, era cierto que él también estaba devastado, tenía el alma destrozada, ¿por qué no intentar resolver sus problemas entre los dos? Estábamos casados y esto era un hecho; mi hermano estaba muerto, otro hecho, pero no por Dimitri, sino por su elección. El dolor seguía ahí, pero siempre supe que Fabiano había decidido que quería salvar a nuestro hermano y no podía culpar a Dimitri por ello. No podría construirme una prisión de mármol; no podía empezar una nueva vida, aferrándome al pasado y no permitiendo a esos cuatro chicos, destruidos a su manera, un mínimo de comprensión. O al menos, el beneficio de la duda. Por estas consideraciones, decidí caminar hacia su estudio y llamar.
Adelante.
Respiré hondo y abrí la puerta. Me encontré con dos sorprendidos ojos azules y con unas pocas palabras en ruso, Dimitri terminó rápidamente la llamada en curso, que seguramente no podía seguir en mi presencia.
_Si es un mal momento puedo pasar más tarde.
«Cobarde», gritó mi conciencia, pero la silencié con fuerza.
_No, entra. No te esperaba.
Sonreí ante ese ceño fruncido y me permití pensar, que quizás el discurso de Iván realmente podría ser válido para ese hombre tan musculoso y poderoso.
_Lo sé, pero necesito hablar contigo. _Me senté en la silla y esperé a que él hiciera lo mismo. Le devolví la mirada y durante unos segundos ninguno de los dos habló, pero luego cerré los ojos y dejé que los recuerdos se apoderaran de mi lengua_. Tenía diez años cuando presencié la ejecución de mi madre. Creo que sabes por qué pasó lo que pasó, pero me enteré cuando llegué a casa un par de meses antes de la boda; estaba devastada a los diez años, pero hoy que sé la verdad no puedo condenarlo. _Junté mis manos en mi regazo y suspiré_. Mi padre era un hombre brutal, como bien pudiste ver, y no puedo condenar a mi madre por buscar la felicidad en otro lugar, en otra persona. _Encontré el valor para mirarlo a la cara y me sorprendí cuando encontré comprensión; aclaré mi garganta abrumada por esa emoción_. Ese día me juré que nunca me rompería, nunca me doblegaría a los caprichos, voluntades o deseos de un hombre. Nunca, sin importar el precio que tuviera o tenga que pagar. _Mis ojos brillaron con determinación_. Sea lo que sea, no me doblaré, ni me romperé. _Dejé que mi mirada vagara por las paredes de madera_. Y por eso soy antipática. Soy consciente de cómo van los matrimonios en nuestro mundo, generalmente son solo una fachada, un movimiento táctico y las mujeres tienen que aceptar que sus maridos, aunque sea solo en el papel, calientan las camas de los hoteles por todo el territorio y, si eso es lo que necesitas, lo arreglaré. No me romperé por ti, Dimitri. _Encontré el coraje para mirarlo directamente a los ojos_. Pero si existiera el más mínimo deseo entre nosotros de hacer crecer este tipo de relación, entonces, como ya te dije, no toleraré que mi esposo se entretenga con otras mujeres. _Me levanté de mi silla lista para mi salida_. Y por lo que a mí respecta, me di cuenta de que exageré la noche de bodas. La muerte de Fabiano no fue culpa tuya ni de Drakta. Decidió morir para salvar a Luca y no lo culpo, cada uno de los tres habría dado su vida por el otro y creo que puedes entenderlo. _Al final de mi diatriba esperé una reacción de Dimitri, quien tardó en llegar y solo con extrema dificultad, entendí que estaba buscando las palabras adecuadas para consolarme. Me quedé atónita_. No me espero…
_No, María. _Rodeó el escritorio y se colocó a menos de treinta centímetros de mí_. Tienes razón. No te mostraré lástima por tu destino, no creo que eso te haga sentir bien. _Asentí satisfecha con esa frase_. Pero puedo disculparme por enésima vez por mi comportamiento con Polina; esta noche en la cena rozó el ridículo y si no fuera por su madre, ni siquiera estaría aquí.
_Pero ahí está, Dimitri y nosotros dos sabemos muy bien que no se puede tomar y tirar en medio del camino.
Se rió entre dientes ante mi típica expresión estadounidense y algo de tensión desapareció de mis hombros. Quizás, quizás realmente había abierto una puerta.
_Te gustaría… _Se rascó la cabeza con torpeza y casi se echó a reír_, si empezáramos a compartir el dormitorio. No tengo la intención de que vayamos a la cama juntos, pero...
_¿Es esa una forma de decirme que te tomas en serio involucrarte en este matrimonio? _Hice todo lo posible para parecer segura y decidida.
_Sí.
Entonces ya había decidido: compartiría habitación con él.                           



CAPITULO 13

Dimitri.
_Conozco esa maldita mirada. _Andrej golpeó el escritorio en la oficina de Art, uno de los muchos clubes que pertenecían al Drakta_. Te la follaste.
Lo miré sombríamente, mordiéndome la lengua para no llenarlo de insultos. Apenas habían pasado un par de horas desde la aclaración con María y no, no la había follado, claro, y menos tocado; no solo porque era tan estúpido como para sabotearme, sino también porque el trabajo se había hecho, requirió mi compromiso total.
_Andrej, ¿cuál es la verdadera razón por la que estás aquí? _Le pregunté mientras seguía bebiendo mi ginebra_. Ciertamente no para preguntarme cuáles son mis planes con mi esposa.
_¡La follaste! ¡La follaste! _Saltó de izquierda a derecha, retorciendo un cuchillo mortal en sus manos_. Chert, maldita sea. ¡Sabía que esa hermosa italiana te haría orinar la ropa interior!
Golpeé la mesa con el puño.
_Andrej _susurré su nombre en advertencia, pero ambos sabíamos que, aparte de un puñetazo fuerte y divertido, no movería un dedo sobre mi hermano.
_Dolboy'eb _capullo_, ¿cuánto te cuesta hacérmelo saber? _Los ojos azules brillaron en la tenue luz de la oficina de Art.
_No me la follé, Andrej. Ahora, ¿quieres decirme qué mierda hiciste, o tengo que asumir que tu buen humor proviene de la llamada de Viktor?
Andrej se sentó con un ruido sordo en su silla y una gran sonrisa feroz se extendió por su pálido rostro.
_Diría más el segundo. _Levantó las cejas_. No puedo esperar para plantar este hermoso cuchillo en la carne del gilipollas que ha considerado oportuno robar nuestra carga de drogas y desviarla a Chicago.
Vi la chispa de locura en los ojos de Andrej, tan parecidos a los míos, cuando todo a mi alrededor se volvió borroso. Éramos dos asesinos psicópatas, forjados por la brutalidad con la que nos criaron, pero esa mujer, María Maddalena Salvatore, tenía un extraño poder calmante sobre mí; ese resplandor marrón de ella, tan cálido, me dio una estrecha sensación de tranquilidad y hasta que no descubrí la razón, no habría permitido que se alejara de mí. Ni siquiera después de eso, para ser honesto conmigo mismo.
_Eres un tonto.
La sonrisa de Andrej se hizo más profunda.
_Somos una sociedad de tontos, pero eso no significa que nuestro comportamiento sea incorrecto, Dimka. _Me llamó con mi diminutivo ruso y sonreí_. Cuando estás en un tanque lleno de tiburones, la única forma de asegurarte de mantenerte con vida es convertirte en el idiota más grande y feroz. _Su sonrisa se agudizó_. Y estoy seguro de que tengo una polla enorme y…
Y lamentablemente sonó el teléfono por lo que tuve que acabar con la interesante filosofía de Andrej.
_Sí bien. _Colgué y miré a mi hermano con cautela_. Viktor ató al hombre en las mazmorras. _Me levanté de mi silla e indiqué la salida a mi pariente_. Después de ti.
_Cuanto antes terminemos con este traidor, mejor. _La sonrisa depredadora que cruzó su rostro fue lo suficientemente elocuente.
******
María.
Dimitri me había advertido del trabajo urgente y tuve que reconocerlo, en las últimas horas se había comportado realmente como un verdadero caballero. Con la ayuda de una sirvienta, me las había arreglado para arreglar mi ropa en una parte del vestidor, que evidentemente Dimitri había despejado para mí, y había arreglado mi maquillaje y joyas en el tocador en la esquina de la habitación; estaba bastante segura de que lo había comprado para mí. Cuando terminé mi tarea, miré a mi alrededor y me sorprendió la belleza de la habitación. Estábamos en el segundo piso de la inmensa villa y su habitación tenía enormes ventanales, que daban directamente al magnífico jardín y la piscina olímpica, ahora adornada con pequeñas luces de neón que iluminaban la oscuridad de la noche. No fue difícil para mí imaginarme a Dimitri nadando en esa piscina para el entrenamiento diario, pero mi atención volvió a la cama imaginandomelo ahí desnudo.
_¡Qué locura! _refunfuñé mientras me dirigía al baño_. Por el amor de Dios _maldije, dejando caer lo que traía en mis manos_. Esto no es un baño _mi susurro reverberó entre las paredes y con mis ojos recorrí esa inmensa estancia_. Esto es un sueño. _Me quedé mirando con asombro el mármol blanco que revestía cada rincón de la habitación; a la derecha, me encontré con un jacuzzi de última generación e inmediatamente detrás de la pared de mármol color crema, sobre la que se había instalado la tina de hidromasaje, con una tonalidad más oscura que la del piso, se encontraba una imponente ducha con regadera tio lluvía. Finalmente, a la izquierda, una pequeña sauna y más adelante el lavabo con un largo espejo horizontal_. Uau. _Fui tentada por el jacuzzi y sin pensarlo dos veces cerré la puerta detrás de mí_. Debería ser mi casa, ¿verdad? _Sin demora me deshice de la ropa.
Me sumergí en ese calor durante horas y jadeé cuando escuché la puerta del dormitorio cerrarse de golpe. Salí apresuradamente de la bañera y enrollé la bata de baño de Dimitri, negra y demasiado grande, alrededor de mi cuerpo.
_¿Dimitri? _Mi voz resonó entre las paredes de mármol y solo unos momentos después la figura de mi esposo cruzó el umbral_. ¿Dimitri? _Tragué y mi mirada fue atrapada por las dos manchas de sangre en la camisa blanca y en las puntas de sus botas_. ¿Estás bien? ¿Estás herido? _Di un paso descalzo en su dirección, pero al ver que su mirada permanecía dura y helada, puse una mano en su hombro_. ¿Dimitri? _No tuve tiempo de decir nada más, cuando me encontré con la espalda contra la pared_. ¿Dimitri? _Lloriqueé, pero el hombre no parecía concentrarse en el presente.
Mordí mi labio inferior y esperé a que se moviera.
_Quiero probar algo _dijo en voz baja y ronca; una voz que recordaba la oscuridad_. Algo que desearía haber hecho en nuestra noche de bodas.
Instintivamente mis ojos bailaron en sus labios y estar encarcelada en esa jaula de músculos con una sola túnica no fue de ayuda, no cuando el calor de Dimitri amenazaba con confundirme.
_¿Qué? _Susurré con mi boca repentinamente seca_. ¿Que necesitas?
No me dio tiempo de predecir su acción, sus labios chocaron suavemente con los míos, con delicadeza y cuidado; abrí mis ojos, pero luego los cerré inmediatamente y apagué mi cerebro, saboreando la calidez de ese suave toque. Sus manos se retorcieron alrededor de los lazos de la bata y me atrajeron hacia él; gemí por el contacto con su cálido cuerpo y puse mis palmas debajo del dobladillo de la camisa. Su lengua se asomó y me hizo cosquillas en los labios, que se separaron desesperadamente para darle acceso y profundizar el beso, como si estuvieran gobernados por su propia voluntad. Estaba presionada contra el mármol frío y el cuerpo de Dimitri, cálido y sensual, y ese contraste me hizo temblar de placer y levantar mis manos a lo largo de la línea de sus abdominales.
_María. _Mi nombre salió de su boca como una oración, pero se apartó brutalmente, dejándome jadeando, mis labios hinchados y mis ojos muy abiertos, contra la pared_. Perdóname. _Me dio la espalda y empezó a quitarse la camisa_. No debí haberlo hecho.
Le fruncí el ceño y cuando también se soltó el cinturón, me escabullí de ese lugar. Cerré la puerta detrás de mí y me apoyé en ella, poniendo una mano en mi corazón.
_¿Qué diablos pasó?
Toqué mis labios y un poderoso deseo se apoderó de mi cuerpo. Aclaré mi mente, me quité el albornoz y me puse un camisón de seda.
Esa noche no pude dormir.



CAPITULO 14

María.
A la mañana siguiente, cuando escuché ruidos provenientes del baño, decidí aferrarme a las sábanas; Mordí mi labio luchando con mi curiosidad y mi propio anhelo. ¿Cómo se suponía que debía comportarme? ¿Y por qué tenía ese maldito deseo de saborear la deliciosa nota de la brisa del océano y la nieve fresca? Dimitri salió del baño vestido solo con un traje de baño rojo, que dejó al descubierto los músculos de su poderoso pecho, abdominales esculpidos y la V, tan deliciosamente acogedora. Salté de la cama con un movimiento brusco, sin darme cuenta de que mi camisa de seda apenas cubría mis formas. Fingí indiferencia, pero la mirada depredadora de Dimitri confirmó mis sospechas.
_Buenos días _chillé mientras me acercaba cautelosamente al hombre.
Con cada paso podía ver sus músculos tensarse más y solo cuando estaba cerca, demasiado cerca, me permití levantar mis ojos marrones y encontrarme con su azul hielo. Me desestabilizó la codicia que vi en ellos, pero decidí ser audaz: me puse de puntillas y lo besé en los labios, apoyándome con las manos en su pecho. Cuando me eché hacia atrás, me sonrojé visiblemente e incliné la cabeza.
_No. _Dimitri agarró mi barbilla entre el pulgar y el índice y me obligó a encontrarme con esos ojos helados suyos de nuevo_. No te avergüences. _Y volvió a inclinarse para besarme. Un beso ligero, completamente diferente al territorial de la noche anterior_. Nunca.
_De acuerdo. _Asentí lentamente mientras mi barbilla todavía estaba anclada a los dedos largos y flexibles de Dimitri_. Anoche... _Aclaré mi garganta_. ¿Tuviste algún problema? ¿Está todo bien ahora? _Lo vi ponerse rígido y por eso me apresuré a agregar_. No quiero saber los detalles, solo me preguntaba si había pasado algo. _Ya no nos tocamos, pero nuestro calor irradiaba en oleadas y era desestabilizador.
_Está bien, tuvimos un revés. _Acarició mi brazo_. ¿Ah, María?
_¿Sí? _Me apoyé mis talones y lo enfrenté.
_Anoche me olvidé de decirte que ha llegado el momento de presentarnos a la sociedad, el senador está dando una fiesta este sábado y ayer llegaron las invitaciones.
Asentí con la cabeza, consciente de los inminentes compromisos públicos. Caminé para desaparecer detrás de la puerta del baño, pero él me detuvo de nuevo.
_Es un senador que está en nuestra nómina, le hemos hecho algunos favores en el pasado y lo seguimos ayudando de vez en cuando. _Me asombró esa sinceridad, pero siguió sin ser molestado_. Estoy convencido, que si quisiera comprarte un traje, Viktor estaría más que dispuesto a acompañarte a una de las tiendas del centro de Nueva York; como ya te dije en nuestras primeras reuniones, eres libre de ir a donde quieras siempre que Sergej o Viktor te acompañen. Desafortunadamente, Sergej tiene un trabajo que hacer hoy, así que solo tienes a Viktor a tu disposición. _Se echó la toalla sobre los hombros y sonrió.
_Dimitri. _Bloqueé su retirada_. Gracias por  informarme.
_Tu eres mi esposa. _El se encogió de hombros.
_Pero no tenías que hacerlo, así que gracias. _Cerré la puerta del baño detrás de mí y me permití una ducha fría muy larga.
Una hora más tarde, después de vestirme y evitar la ventana que daba a la piscina como la peste, corrí escaleras abajo. Sin aliento, me topé con Iván, que me sonrió enigmáticamente; en respuesta, despeiné su cabello y continué mi descenso. Me apresuré al comedor y me tomé el café aún caliente y dos galletas.
_¿Tenemos prisa? _La voz arrastrada de Andrej me hizo saltar.
_Oh, no, solo quiero dar un paseo hoy. _Sonreí y alisé mis pantalones rojo fuego de cintura alta, a juego con la chaqueta, también del mismo tono, y una blusa blanca-_. ¿Sabes dónde está Viktor? _Arqueé las cejas y me metí los rizos detrás de las orejas.
_No, pero tengo que decir que tienes mucho potencial y un buen trasero.
_Andrej. _El gruñido bajo de Dimitri irrumpió en el comedor.
_Oh, hermano mayor, pero tiene un culo muy bonito.
_Me tengo que ir _interrumpí la posible contienda entre hermanos.
Me levanté de la silla y, a pesar de los tacones, me apresuré por la salida y vi a Viktor en el jardín. Fuera del gran edificio, me detuve unos segundos para admirar las relucientes facetas de la fuente de mármol, ubicada frente a la entrada.
_María. _La voz de Dimitri me distrajo del fascinante espectáculo_. Me gustaría acompañarte, no me llevará más de un cuarto de hora estar listo.
Me sorprendió y probablemente mi asombro fue tan sorprendente que Dimitri se rio.
_¿Qué te hace reír tanto? _Pregunté con las comisuras de mi boca levantadas, hechizada por el cálido tinte que sus ojos podían adquirir.
_Tu asombro no tiene precio.
Dio un paso hacia mí y puso sus cálidas manos sobre mis hombros. A pesar de las capas de tela, claramente sentí el calor de su cuerpo y en respuesta me lamí los labios.
_Supongo _susurré, mirando hacia abajo y alejándome de ese maldito contacto_. Te esperaré aquí. _Sonreí.
_Y por lo que vale, mi hermano tiene razón. _Una extraña chispa irónica reverberó en esos guijarros de color glaciar.
_¿Acerca de? _Incliné la cabeza y traté de estudiar el hermoso rostro eslavo.
_Tienes un culo muy bonito. _Y habiendo dicho eso, giró sobre sus talones y me dejó boquiabierta en la entrada.
********
Dimitri.
Bebí la cuarta copa de champán que ofrecía la tienda mientras María llevaba el sexto vestido. Encarnar la fachada del marido perfecto no había sido una buena idea y no solo porque sentía que iba, agradablemente, en contra de todos y cada uno de mis dictados, sino porque esas malditas curvas pronto me llevarían al manicomio.
_Señor Ivanov, si tiene quiere otra, por favor informenos. Estamos dispuestos a hacer todo lo posible para cumplir cualquiera de sus deseos. _La vendedora había usado un tono deliberadamente seductor y alto, con lentos movimientos de su boca carnosa. María creyó que yo no captaba su reacción, pero nada se me escapaba: había visto cómo se le tensaban los hombros y cómo se reflejaban sus ojos en el espejo, se habían oscurecido, a pesar de que ella todavía era buena para ocultar sus reacciones rápidamente.
_Mi esposa y yo estamos bien. _Le sonreí a María, quien no pudo contener la sorpresa y el placer. Deliberadamente ignoré a la vendedora y agregué_. ¿No es así, cariño?
Con un espléndido sonrojo, María asintió y continuó alisando la seda de su vestido rosa palido, el vestido más hermoso que había usado hasta ese momento. Decidí burlarme de ella, porque desde el beso de la mañana no había podido concentrarme en nada más que en ese hermoso sentimiento de su completa sumisión; ni siquiera el baño me ayudó. Me levanté con un movimiento fluido de la silla y sin quitar mis ojos de los de ella me acerqué y puse mis manos en su cintura, apretándola un poco. Noté que tragó grueso, la boca entreabierta, las mejillas rojas y ese maldito deseo escrito en esos cálidos ojos color avellana.
_Zolotse _saboreé el apodo en mi lengua y apreté mi agarre en sus caderas; cuando la sentí temblar, me apoyé en su espalda_. ¿Qué tal comprar ropa y salir a almorzar? _Le besé lóbulo de la oreja y noté cómo sus ojos se movían rápidamente hacia la derecha, para asegurarse de que nadie nos miraba_. ncluso si te hiciera quitar este vestido en el acto, no nos molestarían.
La sentí temblar bajo mi agarre, pero luego frunció el ceño, como si algo más importante hubiera captado su interés. Se volvió en mis brazos y me miró con ojos críticos y ceño fruncido.
_¿Qué significa? _Se inclinó hacia delante hambrienta de conocimiento.
_¿De qué estamos hablando exactamente, María? _Me apoyé contra la pared del camerino con una sonrisa sardónica y el bufido de la morena me confirmó mi suposición.
_Esa palabra. _Movió su mano al azar en el aire_. ¿Qué significa?
_¿Que palabra? _La imité y María resopló de nuevo, poniendo sus labios carnosos en un puchero adorable. Me incliné hacia ella y tomé su barbilla entre mis dedos_. No te conviene, María. Mi autocontrol no es infinito y ya lo has puesto a prueba esta mañana. _Sonreí torcidamente y con un movimiento de cabeza continué_:Voy a pagar.
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María.
_Todavía no me has dicho lo que eso significa.
Dejé con cuidado los cubiertos de plata en el plato y miré a Dimitri, con la intención de no volver a comerme ni un solo trozo de caviar, hasta que me respondiera. Me dedicó una sonrisa sardónica detrás de la copa de vino y continuó saboreando su porción de pescado con gusto_. Sabes, a veces eres realmente desconcertante. _Solté, cruzando los brazos sobre mi pecho, pero no pude evitar divertirme un poco con la situación: en momentos como estos, y los había habido en los últimos días, era tan fácil olvidar quién era yo, quiénes éramos, en qué sociedad vivíamos y era tan fácil creer que todo esto podía ser un matrimonio normal.
_¿Nerviosa, hm? _Se lamió los labios y me distrajo al mirar mis anillos de bodas y compromiso_. Por fin esa boquita insolente ha vuelto a encontrar su lugar, mi querida Mary. _Él me guiñó_. Amo tu boca.
Mis mejillas se calentaron y, en contra de todas mis intenciones, comencé a comer de nuevo, murmurando, mientras Dimitri reía con placer. Capté algunas miradas indiscretas de los demás comensales y tuve casi la certeza de que también había vislumbrado a un fotógrafo, pero, observando bien el lugar, noté algunos rostros más o menos conocidos. Me pareció que el tipo que estaba sentado en la esquina de la derecha lo había visto en nuestra casa, en una de esas tres semanas en las que apenas había salido de mi habitación. Intrigado, Dimitri siguió mi mirada y asintió con la barbilla.                   
_Solo pregunta.
_¿Es uno de los tuyos? _Susurré, para evitar que los otros comensales escucharan mi pregunta. Dimitri asintió brevemente y me llevé la copa de vino blanco a los labios, luego continué_: ¿Nunca has deseado ser otra persona? ¿Tener más libertad? _Me incliné hacia él_. ¿Cómo vives sabiendo que alguien ya ha decidido por ti; cómo vives sabiendo que tus hermanos también están en peligro con solo estar conectados contigo? _Cerré la boca de inmediato y bajé la cabeza, profundamente molesta por mi gran boca_. Lo siento, no era mi intención.
_Oh, no, querida Mary, era tu intención, pero no tengo miedo por mis hermanos, como tampoco tengo miedo de ser fotografiado contigo por Nueva York, porque el Drakta es Nueva York. Esta ciudad y solo gracias a mi alianza han adquirido poder. Así que créeme, cuando te digo que no tengo miedo que mis hermanos salgan a la calle, que tu identidad sea reconocida, porque yo soy Nueva York, el Drakta es Nueva York. Cada jodido ciudadano de esta jodida ciudad está en mis manos y ¿sabes por qué? _No esperó mi respuesta y sus ojos azules centellearon autoritarios_. Porque la mayoría de los senadores me piden favores, la mayoría de los senadores se follan a mis putas y dicen ganar las elecciones gracias a mí, entonces no: aunque yo no elegí esta vida, yo soy esta vida y el Drakta es mi familia.
Asentí con la cabeza, pero me desestabilizó el aumento de calor entre mis piernas, causado por esa voz dominante. Me moví inquieta en mi silla y Dimitri notó cada uno de mis movimientos.
_Entiendo.
Dimitri asintió y se concentró de nuevo en cortar la porción de pescado en el gran plato. Me maldije mentalmente por el cambio de atmósfera y decidí ir al baño.
_María, tu gran boca no trae más que problemas. _Puse mis manos en el lavamanos y un hombre entró por la puerta de la derecha. Mi corazón saltó en mi garganta, pero estaba más que segura de que era el baño de mujeres y cuando estaba cerrando, comencé a retroceder_. ¿Quien diablos eres tú?
_¿Me recuerdas? _La voz de barítono penetró en mis oídos prometiendo tormenta.
Me volví hacia el hombre y no me fue difícil reconocer quién era: el hermano de mi madre. Mi tío.
_Tiberius _escupí_. ¿Qué estás haciendo aquí?
El hombre sonrió y metiéndose las manos en los bolsillos sacó un frasco con un líquido azul.
_Necesito que me escuches, querida sobrina. _Mi espalda se tensó, pero no le dije nada al hombre frente a mí_. Tu madre no murió por adulterio, pero esa es otra historia. Desafortunadamente, no puedo contarte más ahora porque Dimitri ha colocado a varios de sus hombres en el club y si no te ve regresar en treinta segundos, probablemente irrumpirá él mismo en el baño. _Acortó la distancia que nos separaba y tomó mis manos entre las suyas_. Si amabas a tu madre, pon esto en su comida. El Drakta no es lo que intentan hacerte creer; el Drakta está planeando la derrota de los Cutthroats.
Tragué el nudo de angustia que se había instalado en mi garganta, pero asentí, tratando de parecer lo más natural posible. Pero no pude. No pude hacer nada de lo que mi tío me pidió y no solo porque ahora estaba casada con Dimitri, no solo porque él era el jefe del clan al que pertenecía, sino porque simplemente no quería. No quería envenenarlo. No quería destruir lo que parecía haber encontrado con él. De alguna manera estaba empezando a preocuparme por Dimitri y este era un juego realmente peligroso, porque enamorarme de hombres como él no conducía a ninguna parte, pero no pude cambiar eso. Él y yo nos estábamos acercando, nos conocíamos y yo simplemente no quería perderlo.
Encontré el coraje para sonreír y asentir.
_Seguro tío, haré lo que me pides, por el recuerdo de mi madre.
Lo abracé mientras asentía con seriedad y con la espalda en tensión salí del baño, dirigiéndome hacia Dimitri, rodeada de cuatro guardaespaldas. Me senté y bebí un poco de vino, colocando el pequeño frasco en mi bolso.
_Ahora pueden irse, no necesitamos nada más, les ordené a los cuatro hombres. Ni siquiera reconocí mi voz: había usado un timbre tenso y helado_. Vayanse.
Las cuatro hombres se marcharon y me enfrenté a Dimitri, quien tenía una ceja levantada.
_Tenemos que salir de aquí _casi le ordené sin explicación.
El bello rostro se tensó y trató de estudiarme, pero no le di el tiempo, lo levanté tomándolo de la mano y lo arrastré hasta a la salida.
_María.
Su orden hizo que se me erizaran los pelos de la nuca, pero no podía exponerme en medio del restaurante, no si había alguien de Chicago cerca.
_Créeme, Dimitri. Tenemos que salir ahora.
Quizás fue mi expresión, o el tono que usé, pero no perdió más tiempo, salimos y nos subimos al auto.
_Dime qué pasa. _Agarró el volante con ambas manos hasta que sus nudillos se pusieron blancos_. María.
Preferí mirar por la ventana y no mirar mi bolso, porque sabía que ahí tenía la amenaza, pero no quería tirar la bomba en su Bugatti de medio millón.
_En casa. _Fue mi respuesta y mi única reacción fue un gruñido_. Dimitri, sé dónde poner mi lealtad, eres mi esposo y cuando te digo que nos vayamos a casa, aunque nuestra relación no sea la mejor, créeme _mientras lo miro de reojo_. Vamos a casa.
_¿Cómo puedo creerte? ¿Cómo sé que no es una emboscada, después de todo lo que me has dicho? _Hablaba con frialdad y yo podía entender su punto de vista, pero nunca traicionaría a mi marido.
_Nunca te traicionaría, Dimitri. _Chasqué mi lengua_. Hice un voto y estoy tratando de hacer que este matrimonio funcione, no es a mí a quien tienes que temer.
Unos diez minutos después, entramos a la casa como dos furias y en tan poco tiempo tomé asiento en la silla de oficina de Dimitri con la presencia de Andrej, Mikhail e incluso Ivan, quien me dio una sonrisa alentadora.
_¿Por qué estamos aquí? _Andrej se apoyó en la chimenea y se examinó las uñas_. ¿Alguien quiere hablar?
_Sí, ¿por qué? Me estaba follando con una chica en mi habitación, me gustaría saber por qué diablos tuve que vestirme. _Mikhail, era una fotocopia de Andrej en temperamento y carácter..
Me recosté en mi silla, un poco incómoda con la libertad de lenguaje y expresión de los niños, pero fingí indiferencia. Más bien, respiré hondo y encontré los ojos azules, que me habían estado escudriñando durante un tiempo.
_Estábamos comiendo en… _Miré a Dimitri en busca de ayuda.
_Le parisien _respondió monótonamente, mientras Andrej silbaba impresionado.
_¿Así que esto es serio entre ustedes dos? _Mikhail preguntó levantando una ceja.
Me sonrojé y decidí poner fin a ese interrogatorio incluso antes de que naciera.
_Fui al baño y allí se me acercó Tiberio Gamba, mi tío, el hermano de mi madre, uno del clan de Chicago. _Miré hacia abajo y percibí claramente el cambio de atmósfera. El aire se tensó, pero al mismo tiempo la ira de Dimitri y sus hermanos llenó la pequeña oficina_. Me entregó esto. _Le di la pequeña vinagrera a Mikhail, quien la examinó_. Me dijo que tenía que ponerlo en la cena de Dimitri, porque el Drakta está tratando de derrocar a los Cutthroats. _Levanté la vista y contemplé los rostros de los cuatro chicos, en los que casi podía leer la sorpresa y una mezcla de incredulidad_. Mi apellido es Ivanov ahora, nunca te traicionaría. _Caminé hacia la puerta del estudio_. Y por lo que a mí respecta, los Cutthroats podrían explotar hoy, siempre y cuando mi hermano Luca se salve. _Cerré la puerta detrás de mí_. Y lo mismo podría ocurrir con Chicago.       
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Dimitri.
Mierda.
Joder.
_Joder. _Pasé mis manos a través de mi cabello y golpeé la mesa.
_Cálmate, Dimka. _Mikhail se sentó en la silla junto a la de Ivan, que se había vuelto blanco como un trapo.
_¿Cálmate, Misha? _Usé su diminutivo ruso debido a la ira que saturaba mis neuronas_. Chicago, sino también los Cutthroats, nos han declarado la guerra y ¿debería calmarme?
Y lo que más me preocupaba era el silencio de mi hermano Andrej, todavía apoyado contra la chimenea e inmerso en sus propios pensamientos. Pasaron minutos interminables, en los que solo el tictac del reloj marcaba la hora, hasta que Andrej se alejó de la chimenea y se apoyó con ambas palmas en la superficie de mi escritorio. El extraño brillo que estaba pintado en sus ojos era peligroso, pero en esa circunstancia habría aceptado cualquier idea: lo que sea, para no correr a Chicago y volar la cabeza de todos. Habían tratado de usar a mi esposa como una distracción. Mi esposa. Mi querida María. Frunzo el ceño: ¿desde cuándo se estaba convirtiendo en mi querida esposa? Sacudí la cabeza como un perro mojado y me centré en la expresión combativa de Andrej, a pocos centímetros de mí.
_Tengo una idea.
_Dispara.
Mikhail enderezó la espalda e Ivan se puso aún más pálido si era posible.
_El jefe de Chicago tiene una hermana.
_Ángela. _Asentí con la cabeza, estudiándolo intensamente, pero ya había entendido el meollo del asunto_. Ángela Bruno.
_Si realmente queremos emitir una advertencia en Chicago, tenemos que tomar una acción fuera de lo común.
_Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa, Andrej. Han socavado nuestro territorio, cuestionado mi jurisdicción, mi poder, mi maldito matrimonio, pensando que pueden joderme gracias a mi esposa. _Golpeé la mesa con el puño_. Y tal vez los Cutthroats también estén involucrados, considerando la preocupación de ese maldito Tiberius.
_Al menos demostró su lealtad. _Mikhail se había metido las manos en los bolsillos y estaba tratando de estudiarnos a Andrej y a mí lo mejor que podía_. Es mejor así.
_O tal vez ella es muy inteligente.
Gruñí ante el significado tácito de la frase de Andrej.
_No. _Ivan llamó la atención de todos_. No, es justo.
_¿Como lo sabes? _Preguntó Andrej, cruzando los brazos sobre el pecho y apoyándose en el escritorio. Me dio la espalda solo para enfrentar a nuestro hermano menor_. ¿Mh?
_Lo sé. _Iván le revolvió el pelo_. Solo lo se.
_¿Sabes? _El tono de Andrej bajó unas octavas_. ¿Y eso es todo? _Declaró amenazadoramente.
_Está bien, está bien, en realidad tuvimos un intercambio de puntos de vista. _El se encogió de hombros_. Ella está segura, Dimitri. Ella es leal. No puedo explicar por qué, pero lo es. _Se levantó de la silla_. Tengo que terminar mi tarea.
_Gracias, Iván, adelante. _Le sonreí_. Te mantendremos informado.
Lamentablemente todos sabíamos que Iván era el que se estaba adaptando con menos facilidad a la situación: solo tenía trece años y había sufrido numerosos cambios, ciertamente, no podíamos culparlo.
_Se adaptará _me dijo Mikhail con una sonrisa tensa.
_Eso espero. _Fingí poner unos papeles en el escritorio.
_Tiene que adaptarse, no podemos ser débiles _dijo Andrej, el menos razonable de los cuatro_. Debemos presentarnos como un frente unido; en el futuro, no podemos sufrir otro ataque. Chicago tendrá que ser arrasado y es mejor que los Cutthroats demuestreen su lealtad.
Por eso había elegido a Andrej como mi asesor: era directo, despiadado y brutalmente realista.
_Poco se puede hacer si él no acepta la situación. Recuerda que solo tiene trece años. _Pero sabía que la mía era una mentira_. En cuanto al resto, no necesito que me recuerdes mis deberes como jefe.
Andrej soltó una carcajada.
_A los doce yo ya era un hombre de honor y tú, incluso antes de eso, tenemos que involucrarlo.
_No, Andrej, no antes de los dieciséis. _Lo miré sombríamente y con una expresión que no permitía respuestas_. Discurso cerrado. _Andrej tuvo que bajar la cabeza por orden de su jefe.
_Como quieras, Dimka.
_¿Cuál fue tu idea? _desvié la conversación hacia el problema urgente_. ¿Qué quieres hacer con Ángela?
_Oh, sí. _Se alisó la barba corta con las manos_. Sabemos que Vittorio tiene una hermana y qué mejor manera...
*******
María.
Tan pronto como la puerta de nuestra habitación se abrió, corrí hacia Dimitri.
_¿Todo está bien? _Pregunté fuera de mí con ansiedad_. ¿Has decidido qué hacer? _Con las mejillas rojas, traté de no dejar salir demasiado mi preocupación, pero noté un tic en las comisuras de mi boca_. ¿Descubriste qué veneno era?
_¿Estabas preocupada? _El cono de sombra de la luna iluminaba parcialmente su fisionomía y no solo parecía más alto, sino también más intimidante, más seductor.
_Bueno, me pidieron que te matara, ¿cómo no iba a estarlo? _Mi franqueza lo tomó desprevenido y se encontró sonriendo. Pensé que era hermoso. Era una de esas sonrisas reales y sinceras, esas sonrisas que probablemente pocos habían podido observar y en esa parte de la conversación me sentí afortunada_. Preparé el agua de la bañera, todavía debería estar caliente. _Le sostuve la mirada, consciente de las palabras de unas horas antes: no ocultes tu deseo, esto era lo que me había pedido y yo seguía su consejo.
_Veo que aceptas mis sugerencias, zolotse. _Giró un rizo alrededor de su dedo índice y dio un paso adelante, permitiéndome oler la fragancia que solía usar: agua de mar.
_¿Me dirás alguna vez lo que significa? _Lo desafié con una sonrisa torcida_. ¿Mh? _Decidí cerrar un poco el espacio entre nuestros cuerpos con otro paso hacia él.
_¿Veamos? _Ahuecó mi mejilla con su mano derecha_. ¿Qué estás dispuesta a darme para conocer el significado, mi querida Mary?
Me estremecí, sin querer bajar mis ojos de los de Dimitri. Me lamí los labios y me incliné hacia él.
_¿Qué te gustaría? _Susurré con una voz tan ronca que apenas la reconocí.
_¿Un desafío, zolotse? _Él sonrió y rozó mis labios con los suyos_. Un buen desafío. _Me acerqué, anhelando ese contacto, pero su agarre terminó en mi cuello y detuvo mi paso_. ¿Sabes lo que le pasa al ratón que juega con el gato? _Arqueó una ceja y lentamente movió su pulgar a lo largo de mi yugular.
Mordí mi labio inferior para contener un gemido de placer.
_Podrías mostrarme. _Me acerqué_. Después de todo, supongo que tú eres el cazador y yo soy la presa.
_No sabes cuánta razón tienes, mi querida Mary. _Inclino mi cabeza hacia él y se acercó para descansar sus labios a lo largo de mi cuello_. Me encanta esa boca descarada tuya. _Me aferré a sus hombros, incapaz de resistir los escalofríos del placer y cerré mis muslos con un chasquido_. Y no sabes cuánto quiero hacerte sucumbir. _Se rió de mi reacción.
_¿Entonces te rindes? _Me las arreglé para decir con un grito ahogado.
_Oh, no, querida Mary, no creo que pueda cansarme fácilmente de ti.
Tragué saliva y pasé mis manos por su cabello castaño dorado, acercándolo.
_¿Qué dices si continuamos nuestra exploración en la bañera? _Me preguntó, probablemente tratando de averiguar hasta dónde llegaría.
Asentí con la cabeza y lo seguí al baño, pero el descarado se apoyó contra la pared de mármol y me asintió con una sonrisa.
_Desnudate.
Incliné mi cabeza hacia la derecha y lo estudié.
_¿Es parte del juego? _Susurré, en medio de un ansia tan irreprimible, que ni siquiera sentí el más mínimo indicio de vergüenza ante la posibilidad de estar desnuda frente a él.
_Sí.
No le di tiempo para agregar chistes mordaces, porque me retracté.
_Mi vestido por una pregunta.
_Audaz.
Sonreí ante la mirada felina de Dimitri.
_Entonces, ¿Rey de los Drakta?
Puse mis manos en los cordones de mi blusa y levanté la barbilla con anticipación. Ante su asentimiento, me desabroché el camisón y lo deslicé suavemente hasta el suelo alrededor de mis tobillos. Los ojos de Dimitri se agrandaron y tuvo que agarrarse tan fuerte al marco de la puerta, para no cerrar el espacio entre nosotros, que crujió.
_¿Qué has decidido hacer? _No me cubrí, me quedé en ropa interior y sostén frente a su mirada hambrienta.
_Queremos contactar a los Cutthroats y enviar una advertencia a Chicago.
Casi me atraganté con la saliva por la sorpresa: no había mentido.
_Soy un hombre de palabra, zolotse.
Asentí con la cabeza y seguida por su mirada felina desenganché el broche de mi sostén, haciéndolo llegar al piso donde estaba mi camisón.
_Mierda. _Se acercó, pero lo detuve.
_¿Cómo quieres que Chicago pague?
Dimitri no quitó los ojos de mis pechos cuando habló, y mis pezones en respuesta se tensaron lo suficiente como para doler.
_Queremos llevarnos a Angela, la hermana del jefe, y mantenerla prisionera.
Un grito de sorpresa se me escapó y los ojos de Dimitri se clavaron en los míos.
_¿Algún problema? _Arqueó una ceja.
_No, no, soy tu esposa, te soy leal, ya lo he dicho. _Llevé los dedos índices al elástico de las bragas de encaje y con un movimiento lento hice que descendieran por mis piernas, luego hice la pregunta más importante.
_¿Podrías perdonar a mi hermano?
Dimitri me comió con la mirada, subiendo por mis largas piernas, mi intimidad, caderas, costillas, pechos, cuello y finalmente mi rostro.
_Solo si no pone en riesgo a mi familia. _Puso su mano derecha en mi cadera.
_Puedo aceptarlo. _Asentí con la cabeza, comprendiendo sus razones; aunque la idea de perder al último hermano me hiciera sentir mal, estábamos en guerra y todos estaban salvaguardando sus propios intereses.
En voz baja y ronca volvió a hablar.
_Métete en la bañera.
Hice lo que me pidió porque había decidido ser leal al ruso más frío de Nueva York, pero ¿podía realmente confiar en la palabra de mi marido?
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María.
Me sentí abrumada por un calor tan fuerte y un deseo tan urgente que casi estallé. Nunca había creído que un simple toque y la presión adecuada pudieran desencadenar una serie de reacciones volcánicas en mi cuerpo.
_María _susurró Dimitri, empujando su dedo aún más profundo y permitiéndome descansar mi frente, bañada en vapor de agua, contra su pecho_. Relájate _sugirió con ternura.
Y luego ocurrió el brote, me hice añicos en mil pedazos, para volver a ensamblarme en un millón diferente. Giré entre la conciencia y la inconsciencia con mi memoria anclada en las habilidades de los dedos de Dimitri. Suspiré, exhausta y caliente como una supernova, contra el hombro del hombre que me abrazaba. Nunca había creído posible que un hombre como él pudiera usar ese tipo de consideración con una mujer como yo, sin embargo, sus dedos continuaron moviéndose perezosamente a lo largo de mi espalda desnuda.
_¿Todo bien? _Suavemente apartó mi cabello de mi cara, pero sin estar segura de mi voz, asentí lentamente y luego suspiré_. Es normal _me dijo.
_¿Que me de vueltas la cabeza? Me siento mareada. _Incliné la cabeza para mirarlo con una pizca de preocupación.
_Sí, Mary, todo es parte del orgasmo.                   
Asentí de nuevo y me acurruqué más contra él. No sabía si eso era a lo que estaba acostumbrado, francamente no me importaba, necesitaba que esta ráfaga de sensaciones se detuviera y necesitaba contacto físico, su cuerpo contra el mío.
_¿Y tú?
_No estamos hablando de mí ahora, Mary.
Dimitri estuvo particularmente atento: terminó de lavarme con el jabón y me ayudó a cubrirme el cabello y el cuerpo con una toalla, y luego me llevó al dormitorio. Nos derrumbamos sobre el colchón, pero estrictamente uno lejos del otro. Era como si, acercándonos, hubiéramos hecho más tangible y real lo que había sucedido en la bañera y no hubiera podido decir cuál de los dos estaba menos dispuesto a admitir la historia.
A la mañana siguiente me di la vuelta en la cama con un profundo dolor de cabeza y un cabello ingobernable. La humedad del vapor había creado una especie de nido de golondrinas en mi cabeza y la única forma en que podía arreglar ese lío sin lavarme de nuevo era atándolos en una bonita trenza hasta la cadera. Me arrastré exhausta al comedor y encontré a Polina desayunando. Opté por dar la vuelta y alejarme en retirada, pero decidí que no era apropiado darle ningún tipo de poder. Con movimientos lentos me senté y me serví un poco de café caliente.
_¿Todo bien? _canturreó con esa voz petulante suya; casi podría ahogarse con el brioche que estaba comiendo, pensé, mientras me frotaba las sienes con movimientos delicados_. Te veo cansado.
_Sí, por favor. _No me molesté en preguntarle si ella también estaba bien, porque sabía que me haría algunas bromas mordaces; más bien, me volví hacia la criada y le pregunté_: Nelly, ¿por casualidad sabes dónde está Dimitri? _Por el rabillo del ojo vi cómo el rostro tenso de Polina se ponía aún más rígido.
_Oh, señora Ivanov. _Juro que había leído un indicio de satisfacción intrínseca en la expresión de la doncella cuando me llamó por ese apelativo, como si Polina se lo mereciera. ¿Y quién era yo para negarle esa pequeña victoria?_. Él está en la piscina, además vine solo para hacerle saber que la está esperando.
Asentí y le sonreí.
_Gracias, Nelly. _Tomé una taza de café y me aventuré al jardín de los hermanos Ivanov.
Respiré profundamente la brisa primaveral y me encontré fantaseando con Dimitri. Me detuve en medio del jardín. ¿Desde cuándo fantaseaba así con Dimitri? No podía permitirme el encaprichamiento, pero él estaba en todas partes esa mañana: en mi cabeza, en el aroma de mi piel y en el dulce dolor de mi vientre. Lo había buscado cuando desperté; Había ido al baño para comprobar si se estaba duchando y cuando ni siquiera lo había encontrado allí, corrí a toda velocidad por las escaleras y las salas de estar para llegar al comedor con la esperanza de verlo. Y ahora caminaba rápidamente por el césped para llegar a la piscina y hablar con él, pero tuve que detenerme un momento para respirar profundamente.
_Tómalo con calma. _Me llevé la taza de café a los labios y sonó mi teléfono_. ¿Quién será? _Cuando no reconocí el número, fruncí el ceño.
_Hola señora Ivanov, soy el reportero del New York Times, ¿cómo recibió la noticia?
Escuché una serie de ruidos de fondo y, a juzgar por el interlocutor, asumí que era una redacción.
_¿La noticia? _Pregunté, tratando de recordar los eventos de los últimos días.
_¿No lo sabe? _La voz bajó y el tono del reportero se volvió casi sombrío.
_¿Qué debería saber, disculpe? Y además, ¿quién es usted? _De mal humor, solté un bufido_. ¡Como es posible que tengas mi número de teléfono?
_Se lo dije, soy periodista…
_¡Y lo entiendo! ¿Pero qué diablos quieres de mí?
_Saber cómo reaccionó sobre el interesante estado de Polina.
_¿El interesante estado de Polina? _Mi mente no quiso entender el mensaje.
—Está en todos los periódicos, señora Ivanov. Polina Smirnov-Ivanov está embarazada y Dimitri es el padre.
Dejé caer la taza de café en el césped, sin preocuparme por la mancha marrón que se extendía visiblemente por la hierba verde. Ni siquiera me di cuenta de la llegada de Mikhail.
_Disculpe, ¿puede repetir? _Pregunté en un susurro.
_María, ¿quién es?  _La voz de Mikhail me sobresaltó y di unos pasos para alejarme de él porque necesitaba la información del reportero.
_Polina está…
_María apaga el teléfono. _Mikhail había dado un paso adelante y yo retrocedí.
_¿Tienes alguna prueba? _Le pregunté al reportero.
_Un historial médico.
_María, lo pediré por última vez, finaliza la llamada.
Tragué saliva, pero hice lo que Mikhail me pidió, solo para abalanzarse sobre él justo después. Lo empujé, grité, probablemente yo era la causa de su hemorragia nasal, pero cuando la voz de Dimitri, esa voz, esa voz horrible; la voz del hombre al que había permitido que me tocara, se interpuso en mi ira, algo en mí se quebró.
_¡¿Pensaste que como me tenías en esta jaula no me enteraría? _Grité con todo el aliento que tenía en mi cuerpo.
_¿Pero de qué estás hablando, María? _Andrej se acercó y tiró de Mikhail, cuyas manos habían sujetado mis muñecas.
_¿De verdad pensaste que no me enteraría, hijos de puta? _Dos lágrimas rodaron inexorablemente por mis mejillas y cuando encontré la mirada de Dimitri, mi corazón se rompió_. Por un minuto pensé que eras diferente.
_¿Qué diablos está pasando? _Me preguntó claramente enojado y algo en su expresión me hizo entender que no sabía nada.
Pero no saber, recordé que no era sinónimo de inocencia. Así que me calmé, me aclaré la garganta y abrí la boca para hablar.
_¿Por qué nadie me dijo que Polina está embarazada? _La voz de Ivan reverberó entre las columnas de mármol de la galería y podría jurar que noté hielo en el aire que respiramos a partir de ese momento.
_Está en todos los periódicos _admití en un susurro, incapaz de mirar a ninguno de los hombres a la cara_. Estaba hablando por teléfono con el reportero del New York Times.
Cerré los ojos de dolor y desconecté el cerebro. Decidí no escuchar una palabra de las órdenes que Dimitri les dio a sus hermanos; me di cuenta de su proximidad solo cuando sus manos tocaron mis mejillas y secaron mis lágrimas.
_María. _Ese dulce tono de voz contrastaba tanto con la situación actual que agudizó el dolor y el tamborileo de mi corazón en las sienes.
_Por favor, Dimitri, no necesito todo esto. _Tragué_. No…
_Eso no es cierto, María.
Mis ojos se abrieron abruptamente.
_¿No es verdad? _Incliné la cabeza y estudié sus ojos azules.
_No. _Sonrió, con esa sonrisa que era el fin del mundo.
_Vaya, ellos tienen un historial médico, ellos…
_María, siendo el heredero de Drakta, nunca y, quiero decir nunca, he tenido sexo sin protección. Estoy seguro de que Polina estaba tomando la píldora y siempre tomé precauciones. _Levantó una mano para bloquear mi protesta_. Además, Polina se realiza controles una vez al mes por parte de nuestro médico y te puedo asegurar que el mes pasado acudió a la cita. Créeme, María. Sé mi destino y nunca deshonraría a mi  esposa con un hijo ilegítimo.
Un gran peso se escapó de mi pecho y me permitió respirar más fácilmente.
_Pero todo el mundo ya lo sabrá. _Y quizás esto sea mucho peor que el resto.
_Andrej y yo tenemos nuestras maneras _sonrió torcidamente y yo suspiró un poco más aliviada_. Ven conmigo, María, y serás testigo de la derrota de una escaladora social desesperada. Ella no tuvo misericordia y nadie insulta públicamente a mi esposa sin pagar el precio.
Lo miré a los ojos y vi no solo posesión, sino también determinación real. Cuando se inclinó para besarme la frente, en un gesto demasiado íntimo, me aferré a su camisa.
_¿Estás diciendo la verdad? _susurré, olvidándome de la promesa que me había hecho.
No te inclines.
No te rompas.
Pero si comencé a sentir algo por él, ¿cómo podría ...?
Auyenté la pregunta de mi mente.
_A ti solo te digo la verdad, María.
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Dimitri.
Mantener a raya la ira de camino a las habitaciones de Polina no fue fácil, pero una mirada al rostro triste de María me dio el valor para interiorizar mi ira. Me permití ser mejor por ella. Pero el jefe de la Drakta no estaba cambiando; no, eso nunca cambiaría; yo estaba cambiando intrínsecamente: Dimitri Alexander Ivanov, mi yo más oculto, el yo que solo mis hermanos conocían, sí, que atravesaba una metamorfosis. Como si la pureza de María Magdalena pudiera infectarme y devolverme a un estado de candor primordial. Lo sabía y esa hermosa mujer también lo había notado, quien me sonrió tímidamente debajo de sus pestañas oscuras. Puse una mano en su espalda para consolarla y me perdí admirando el juego de luces entre sus trenzas mientras la conducía hacia Polina.
María.
¿Qué estaba haciendo? ¿Realmente iba a la habitación de Polina con Dimitri? ¿Y si luego descubrimos que todo esto es real? ¿Estaba realmente embarazada? Después de todo, las precauciones no siempre eran seguras. Cerré los ojos y me dejé llevar por el cálido peso de la palma de Dimitri apoyada en mi espalda y dejé que mis pies siguieran la alfombra del pasillo. Pero quería creerle. De verdad. Lo quería con todo mi ser; me lo prometió y fue amable, atento, así que ¿por qué mentir? Levanté los párpados y un destello de luz estalló dentro de mi campo de visión. Un dolor insoportable se apoderó de mis ojos y tropecé entre mis pasos.
_¿María?
Capté la voz a lo lejos, porque el dolor se hizo tan agudo que me costaba pensar. Estalló como una hoguera. Llevé ambas manos a mi cabeza, aplicando presión, para tratar de calmar ese maldito dolor. Traté de abrir los ojos, pero cuando los párpados se levantaron unos milímetros, una serie de estrellas comenzaron a bailar en la pista. Me apoyé contra la pared y me deslicé hasta el suelo. Sentí dolor. Demasiado dolor de cabeza.
_Respira, María.
Y traté de hacerlo.
Inhalar.
Exhalar.
Inhalar.
Exhalar.
Pero mi concentración pareció aumentar la intensidad de ese ataque y mi cabeza estaba literalmente en llamas. Cada milímetro de mi cráneo dolía y el pánico comenzó a subir por mi estómago.
_El... _Tragué con la mandíbula rígida y dolorida_. Tu cabeza.
Me estremecí de dolor y presioné mis palmas con más fuerza contra mi ojo. Entonces todo se volvió confuso, las manos me levantaron y alguien me llevó sobre algo blando. Otra persona me dio una pastilla, o eso me pareció, y después de lo que me parecieron terriblemente largos minutos, el dolor disminuyó y me sumergí en una oscuridad sin sueños.
Desperté en la oscuridad de una habitación que no reconocí y bendije a quien se tomó la molestia de cerrar las cortinas, para evitar que los rayos del sol la iluminaran. Lo intenté: moví la cabeza hacia la izquierda y hacia la derecha para medir la magnitud del dolor, pero nada, sin dolor, solo fatiga interminable. Me incorporé a una posición semisentada y la puerta se abrió.
_¿Dimitri? _pregunté cuando reconocí el cuerpo musculoso en la entrada.
_Estás despierta. _Podría haber jurado que capté un atisbo de una sonrisa.
_Eso parece. _Fruncí el ceño cuando se acercó_. ¿Qué me pasó?
_Un ataque de dolor de cabeza.
_¿Dolor de cabeza?
_Un terrible dolor de cabeza. _Reiteró y se sentó en el colchón junto a mí.
_Oh. _Eso fue todo lo que pude decir, y luego miré mis manos entrelazadas en mi regazo, jugando con la sábana_. Lo siento.
_ ¿Y por qué? ¿Por estar enferma? _Su áspero timbre me hizo cerrar los ojos.
Los volví a abrir y encontré los brillantes de Dimitri, visibles incluso en la penumbra.
_¿No estás enojado? _Parpadeé de nuevo con asombro_. Mi padre…
_Tu padre es un idiota. _Cruzó los brazos sobre el pecho_. Y no me disculparé por decir lo que pienso de él. El médico y Mikhail lo llamaron para obtener información sobre el ataque; detalles de rutina: si era un problema recurrente o no, si alguien en la familia había tenido alguna vez un dolor de cabeza así, dijeron que se trata de neuralgia del trigémino.
Cerré los labios para no interrumpirlo, pero sabía que mi padre no sabía nada de mí.
_Probablemente ni siquiera sabe mi cumpleaños. _Me apoyé en la cabecera de la cama.
_Precisamente.
Entonces la atmósfera se puso tensa y miré su expresión por debajo de mis párpados.
_¿Qué pasó? _pregunté_. Polina está realmente...
_La eché, al igual que eché a mi madrastra. Por fin somos solo nosotros cinco. _La satisfacción en su voz era palpable, pero una campanita sonó en mi mente.
_¿Cómo sé que no me estás mintiendo?_ Me incliné hacia él_. Todo podría ser una táctica: la despides, la dejas con su hijo y quién recordará más a Polina Smirnov, ¿verdad? _Una pizca de ira encendió mis palabras; ira o celos, lo que hizo reír a Dimitri_. No hay nada de qué reírse.
_Tengo que reconocerlo, a veces eres bastante graciosa. _Acarició mi mejilla y continuó_. Polina estará presente en cualquier evento social, a pesar de mi entrevista mientras recuperas las fuerzas. Entonces, si su barriga se convirtiera en un globo, serías la primera en conocer este detalle.
_Ella muy bien podría tener un aborto.
La felina sonrisa de Dimitri me regañó.
_Oh no, he advertido a todos los funcionarios de salud de Nueva York que no presten ninguna ayuda a Polina, solo nuestro médico puede verla.
_¿Qué pasa si alguien más la deja embarazada? ¿Qué dirías si ella lo hiciera pasar por tuyo? _Continué impertérrita.
_Prueba de ADN _respondió con un evidente encogimiento de hombros.
_¿Te harías la prueba? _Escéptica, me recosté contra las almohadas_. La prensa devoraría tales noticias.
_Me gustaría hacerme la prueba para que se sienta segura, sí. _Asintió con firmeza y me relajé_. ¿Quieres ver la entrevista? _Una tableta se acercó a mí, pero tuve que entrecerrar los ojos por la luz_. Perdóneme. _Lo apagó inmediatamente cuando lo notó.
_De todos modos, no me importa. _Me metí debajo de las mantas y cerré los ojos_. Pero... me gustaría que me abrazaras. _Estaba a punto de agregar otra oración, pero inmediatamente la calidez de Dimitri me envolvió junto con sus brazos y olvidé el resto.
_Nos asustaste. _Me susurró al oído, dándome un besito en la mejilla.
_¿Tú? _ Murmuré, abrumada por ese calor tentador.
_Mikhail e Ivan también se estaban uniendo a nosotros, te vieron caer al suelo. _Me explicó mientras acariciaba mi brazo con movimientos pequeños y regulares_. Se asustaron.
_Lo siento.
Por un rato ninguno de los dos habló y nos adormecimos en silencio, hasta que encontré el valor para expresar mi opinión.
_Creo que mi padre está detrás del medio ataque de Chicago. _Murmuré, sintiendo el agarre de Dimitri apretarse_. También creo que la muerte de mi madre, como me dijeron, no es cierta y creo que mis hermanos desconocían la mayoría de sus planes. _Giré la cabeza y me acerqué al calor de Dimitri, lo que me permitió acomodarme en sus brazos_. Si lo mataras o le declararas la guerra, me sentiría aliviada. _Se me escapó una lágrima_. Nunca quise que alguien como mi padre muriera. No he sabido nada de Luca durante dos semanas, no tengo idea de lo que le pasó, pero a juzgar por su comportamiento pasado, no puede ser nada bueno. _El silencio cómplice de Dimitri me hizo darme cuenta de que los hermanos Ivanov ya habían llegado a esa conclusión_. ¿Ya lo sabías todo?
_Suponemos. _Me dio otro tierno beso en la mejilla_. Tenemos que asegurarnos de algunos detalles; nuestros hombres están en el perímetro e intentan comprender la situación.
Asentí con la cabeza, pero antes de que pudiera responder, alguien llamó a la puerta.
_Dimka, es tu problema.
Reconocí la voz de Mikhail, pero no entendí el significado de las palabras en ruso.
_Tengo que irme, volveré lo antes posible. _La rigidez de su voz hizo que me aferrara a su muñeca.
_¿Pasó algo serio?
_No. _Me sonrió, pero la risa no infectó sus ojos_. Descansa, estaré aquí antes de que despiertes. _Besó mi frente y desapareció en la oscuridad.
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Dimitri.
Entré a mi oficina con una mirada sombría y estudié las expresiones de mis hermanos reunidos en varios rincones de la habitación, como no menos de unas horas antes. Iván estaba desaparecido, pero por otro lado nunca participó en estas reuniones; le había pedido el favor de ver a María, por quien parecía tener un afecto sincero y, para ser honesto, me alegraba que mi esposa se estuviera volviendo importante para Iván. Él era el más joven, no había experimentado el drama de nuestra familia, pero nunca había recibido ningún tipo de afecto y de alguna manera me sentí aliviado de que María pudiera reemplazar el papel maternal, al menos por un tiempo.
_¿Qué está pasando, Misha? _Mikhail me entregó el teléfono celular sin contestar_. ¿Sergej? _Reconocí el número de teléfono de un solo vistazo.
Sergej no estaba en la villa en esos días, porque era uno de los hombres que había enviado para proteger a los Tagliagole.
_Jefe, Luca Salvatore se escapó.
_¿Qué? _grité_. ¿Y dónde está?
_Dentro de nuestras fronteras _respondió Sergej sin ninguna inflexión de su voz, como si el asunto no le afectara en lo más mínimo_. Estaba con una puta nuestra en el Art, pero por lo que informa Peter, quiere cooperar.
_¿Qué quieres decir?
_Él quiere hablar con usted, jefe y está haciendo todo lo posible para que atendamos su solicitud.
_Tráelo a casa, pero ve por la parte de atrás, no quiero que María vea a Luca antes de que lo interroguemos. _Me quedé mirando el cuadro de mi padre y me pregunté mentalmente por qué no lo habíamos quemado todavía. «¿Nos entendemos?»
_Comprendido. _Sergej terminó la llamada y volví a enfrentarme a Andrej y Mikhail_. Al parecer, el hermano de María se ha escapado y está en el Art.
Los ojos de Andrej casi se salieron de sus órbitas y Mikhail maldijo.
_¿Entonces nuestras suposiciones eran correctas? _ Andrej se frotó la mandíbula_. ¿Derecha?
_Podría, María me dijo antes que le parecía muy extraño no tener noticias de su hermano en dos semanas. _Me froté las sienes_. Quema esa maldita foto, odio su maldita cara _exigí sin atreverme a mirar el rostro de mi padre.
_Con mucho gusto. _Mikhail lo quitó de la pared y lo lanzó en la chimenea aún encendida, a pesar de que era a fines de febrero: aparentemente, las temperaturas en Nueva York no querían subir este año.
_¿Sabes lo que significa si los Cutthroats se alían con Chicago?
Asenti.
_Que quedaremos aislados.
_Que tendremos que volver a Rusia y pedir refuerzos a nuestro primo. Ahora el Drakta gobierna Nueva York, pero si los Salvatores realmente se alían con Chicago, estaríamos en minoría, mierda. _Tragué un vaso lleno de vodka_. Tenemos que ir con ese idiota.
_Primero tenemos que saber por qué Luca Salvatore quiere hablar con nosotros.
Mi Consigliere era, extrañamente, más razonable que yo y me encontré asintiendo.
_Mikhail, infórmele a María que nos demoraremos. Ivan tendrá que quedarse con ella todo el tiempo, ¿entendido? _Mi hermano asintió y me levanté de la silla_. Luego únete a nosotros en el sótano.
En silencio, con Andrej solo, caminé por una serie de habitaciones hasta que llegué a la puerta que conducía a la escalera subterránea.
_Dimka.
Me volví abruptamente con los ojos rojos de ira.
_Dime.
_¿Qué está pasando entre María y tú? _Andrej cruzó los brazos alrededor de su pecho y me miró con curiosidad.
_Lo qué pasa entre marido y mujer _le respondí sin el menor deseo de explicarle a mi hermano lo que pasaba detrás de las puertas de mi dormitorio_. Lo que, parafraseado, significa: no es asunto tuyo.
_Es de mi incumbencia si te conviertes en un capullo llorón, gilipollas. _Se abalanzó sobre mí, tomando mi cabeza entre sus manos y haciendo que nuestras dos frentes chocaran_. Eres el jefe de Drakta, no te atrevas a debilitarte por una mujer, idiota.
_No soy débil. _Lo empujé y Andre, estaba tan desestabilizado que se estrelló contra la mesita de noche y se cayó el suelo.
_¡Sí lo eres! ¡Maldita sea! ¡¿Desde cuándo el gran Dimitri Alexander no se folla a su mujer la primera noche si tiene la oportunidad y desde cuándo la acompaña de compras y almuerzan juntos? _Siseó, plantando su puño contra mi mejilla_. ¿Desde cuando?
Tuvo suerte de que lo bloqueé solo después de recibirlo o mi estocada lo habría arrojado directamente contra la pared.
_Respetar los tiempos de María no significa ser débil. _Le lancé un gancho en la mandíbula y Andrej retrocedió, parpadeando un par de veces_. Pero qué sabes, pedazo de mierda.
_Juego terminado. _Mikhail nos agarró del cuello y nos empujó hacia su cara con autoridad. A pesar de tener solo dieciséis años, Mikhail tenía un cuerpo de hombre, construido con dedicación como el nuestro con horas y horas de entrenamiento_. Ahora dejen de jugar o les arrancaré las pelotas, ¿entendido? _Enarcó sus cejas rubias, más claras que las mías y las de Andrej, y ambos nos encontramos asintiendo con un gruñido inhumano, luego bajamos las escaleras que conducían al sótano, donde torturamos a nuestros enemigos.
_María estaba preocupada, pero Ivan le ofreció pedir pizza y ver una película _me hizo saber Mikhail, dándole un codazo a Andrej, quien murmuró enojado por el comportamiento de nuestro hermano menor.
Abrí la puerta de la celda y no me sorprendió encontrar a Luca Salvatore magullado, con la cara manchada de sangre y un ojo morado.
_Buenos días a ustedes también, rusos.
Nos saludó con una sonrisa arrogante, que resaltó la hendidura del labio y un movimiento irónico de la mano, y luego se derrumbó sobre la mesa frente a la cual Sergej lo había atado. Arrugué la nariz cuando vomitó el quintal de alcohol que probablemente había ingerido unas horas antes.
_Entonces, Luca, dejemos las bromas, ¿por qué te molestaste en entrar en nuestras fronteras? _Me acerqué a él, atento a su expresión: necesitaba entender si estaba mintiendo o si realmente María podía tener razón.
_Oh _soltó una carcajada y vomitó un poco más en el suelo de la celda_. ¿No éramos parientes? ¿O el hecho de que tu puta haya señalado a los tejados que tiene un bastardo en su vientre ya no nos convierte en parientes?
Con un estallido de ira, lo levanté y lo estampé contra la pared.
_Luca Salvatore _gruñí_. No pongas mi paciencia a prueba. _Apreté mis dientes y lo empujé más fuerte contra la pared, pero él sonrió_. No tires de la cuerda.
Ese maldito bastardo italiano sonrió con los dientes manchados de sangre.
_Entonces, ¿está embarazada o no? ¿Tengo que ensuciarme las manos por mi hermana o no?
El dolor pareció mantenerlo alejado y no hice nada más que aumentar mi agarre.
_No _escupí_. Polina lo inventó todo.
Y fue allí donde me di cuenta de lo desesperado que estaba Luca, porque estalló en una risa tan histérica que casi me hizo temblar. Luego se calmó y el rostro del hermano de mi esposa se oscureció, peligrosamente.
_Mi padre se casará con Angela Gamba.
_¿La sobrina de tu madre? _Aflojé mi agarre ante la sorpresa, la misma que se podía leer en las expresiones de mis hermanos_. ¿Una de Chicago?
_Exactamente _escupió sangre en el suelo_. El gilipollas.
_¿Cuando?
_En un año, Angela debe tener dieciocho. _Arrugó la nariz_. Maldito hijo de puta.
Andrej se acercó a la masa de sudor y sangre que era Luca.
_¿Y estás aquí por?
_Para ofrecerte mi lealtad. Mi padre trató de matarme.
_¿Y por qué motivo?
Luca tragó convulsivamente y se interesó por las puntas de sus sucios zapatos.
******
María.
Me reí a carcajadas y me apoyé en el hombro de Ivan, dejando el control de la PlayStation en la mesa de enfrente. El ala de la villa de Iván era un verdadero espectáculo, parecía una nave espacial llena de computadoras, aparatos electrónicos y una serie de otros dispositivos de los que solo él conocía el significado.
_Ya te lo dije, a pesar de haber vivido unos años con mis hermanos, nunca jugamos todos juntos. _Agarré otra porción de pizza margarita y me derrumbé en el sofá en una pose que era nada menos que majestuosa.
_¡Oh, lo veo! El auto explotó después de dos curvas. _Iván trató de no reír, pero ya era demasiado tarde.
Cuando se volvió, ya me había quedado dormida con una expresión tan serena que Ivan no tenía ganas de despertarme, ni siquiera cuando Dimitri regresó.



CAPITULO 20

María.
Tan pronto como sentí las mantas tocar mi cuerpo, gemí de placer y extendí la mano para agarrar el brazo de Dimitri.
_Dim, ven aquí.
Lo había pensado toda la noche y, mientras las cosas iban sucediendo entre nosotros, había decidido dar el paso. Ambos habíamos esperado demasiado.
_¿Oscuro? _El hombre se rió suavemente de mi diminutivo, pero se acostó en la cama_. Dime, Mary.
_Es hermoso, es estadounidense, no solo soy italiana.. _Le respondí con los ojos cerrados, disfrutando de su calidez y su aroma_. ¿Qué es el diminutivo ruso? _Pero había una nota agria en la camisa, que me molestó.
_Dimka. _Me abrazó y froté mi nariz contra su cuello; Lo sentí endurecerse y ese extraño olor se intensificó.
_Dimitri, ¿pasó algo? _Abrí los ojos y miré el moretón en su mandíbula_. ¿Duele mucho? _Pregunté, obviamente sin entrar en los detalles del posible problema.
En silencio, acaricié su mejilla con cuidado, siguiendo el perímetro del rubor con la punta de mis dedos y Dimitri agarró mi mano para besar mis nudillos.
_Necesito hablar contigo. _Se levantó de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro por la habitación_. No, no sé cómo hacerlo más fácil.
Tomé una posición sentada y puse mis manos en mi regazo, esperando.
_Puedes contarme todo, ¿sabes? _Asentí con la cabeza ante su expresión confusa_. Confío en ti, Dimitri, de verdad.
_Me siento honrado. _Se arrodilló frente a mí y tomó mis manos entre las suyas, mirándome con una expresión triste_. Por eso tengo que decirte que tu hermano...
Me derrumbé hacia adelante y si no fuera por sus brazos, me habría caído al suelo.
_Por favor, dime que está vivo, por favor, Dimitri. _Abracé su cuello con lágrimas en mis ojos.
_Está vivo. _Él asintió con la cabeza y apartó un mechón de cabello de mi cara_. Está vivo, un poco magullado, pero vivo. Está aquí en la villa borracho y nuestro médico lo está visitando.
Aumenté mi agarre alrededor de sus brazos y descansando mi frente contra su hombro, dejé escapar un largo suspiro.
_Gracias, Dimitri, gracias, de verdad. _Me lamí los labios_. Lo estoy, estoy profundamente agradecida por tu hospitalidad.
_Nos ofreció su lealtad, María. _Acarició mi espalda_. Tu padre trató de matarlo, pero no entendimos por qué, solo sabemos que Nino accedió a casarse con Angela Gamba.
Me alejé de Dimitri y parpadeé varias veces para concentrarme en las escandalosas noticias.
_¿Mi padre con la sobrina de mi madre, una de Chicago? ¿Su sobrina? _Una arcada casi estalló, pero tragué_. ¡Él tiene cincuenta años y ella solo diecisiete! ¡Ese horrible pedazo de mierda! _Maldije, incapaz de contenerme y por la sorpresa que leí en el rostro de Dimitri, deduje que el arrebato fue inesperado para él también_. ¿Por qué ese hijo de puta, bastardo, quería matar a mi hermano?
Dimitri se encogió de hombros, se recuperó un poco de mi lenguaje.
_Nos dijo que había descubierto un secreto privado suyo y que...
_No. _Puse mis manos en mi cabello_. No, no puede ser, Luca siempre ha sido discreto, no puede, no puede…
_¿No puede qué, María? _Dimitri me agarró por los hombros y me apartó de él para que pudiera mirarlo a los ojos.
_Es personal, Dimitri. _Me retorcí las manos.
_Puedes decirme.
_No, lo usarás contra él. _Mordí mi labio inferior, indecisa.
_No lo usaré contra él.
_Y lo mantendrás en secreto.
_Guardaré el secreto. _Estuvo de acuerdo con un movimiento de cabeza y yo confié, nuevamente, esperando que toda esta confianza no se depositara en la persona equivocada.
_Mi hermano es gay, pero la mafia italiana tiene raíces demasiado antiguas y tradicionalistas como para siquiera tomar en consideración que uno de sus hombres pueda tener una orientación sexual diferente. Solo Fabiano y yo lo sabíamos, nuestro padre debió haberlo descubierto. De alguna manera; Luca tenía un amante a quien nunca le reveló sobre su vida, no sé qué pudo haber impulsado a mi padre a querer matarlo. _Lentamente miré de mis manos a sus ojos_. ¿Lo dejarás en la calle? _Balbuceé.
_No, María. _Dimitri frotó mis hombros_. El Drakta no es así. No me importa la orientación sexual de mis hombres, a lo largo de los años he entendido que es mejor no entrometerse en la vida de los demás.
Asentí con la cabeza en gratitud y me sentí abrumada por un profundo sentimiento de agradecimiento hacia Dimitri. Peiné su cabello, ya crecido, aciricié su espalda y le otorgué dulces sonrisas.
_Mañana por la noche habrá una cena con el senador.
_Está bien. _Pasó sus manos desde mis hombros hasta los omóplatos, a lo largo de mi columna y me encontré temblando.
_¿Qué dices si…? _Tragué, incapaz de continuar.
_¿Ahora mismo? _Se burló de mí.
Tragué de nuevo y mordí el interior de mi mejilla.
_¿Y si realmente nos convertimos en marido y mujer? _Encadené mi mirada a la azul de Dimitri, iluminada con sorpresa y profunda dulzura.
_Me sentiría honrado _respondió, llevando mis nudillos a sus labios_. Y por la mañana te llevaré con tu hermano.
Le sonreí y me levanté, fui a apagar la luz de la habitación, ya que la luz de la luna actuaba como una fuente de luz, mucho más romántica que una bombilla de neón.
De repente me sentí nerviosa e incómoda; no tenía idea de qué hacer, porque a pesar de la brutal mención Michael en nuestra noche de bodas, nunca había hecho nada con un chico. Dejé ese pensamiento a un lado y me concentré en el rostro relajado y casi amistoso de Dimitri.
_Relájate, María.
Como antes, acarició mi espalda con movimientos lentos y constantes, hasta que mi respiración se calmó y los latidos de mi corazón fueron solo un ritmo suave en la distancia. Me entregué a sus labios, por completo, presa de un frenesí que no creía tener la suerte de experimentar en mi vida, pero el cuerpo de Dimitri, su calidez, su abrazo parecían haber sido creados para recibirme, acunarme y protegerme. Su agarre alrededor de mi costado fue tan perfecto que fue sublime; su boca sobre mis pechos tan enfermiza que la bondad de una manzana madura habría quedado pequeña en comparación. Y sus palabras, sus frases tranquilizadoras y dulces eran un canto celestial, que me acompañaba en la fluctuante espiral del placer.
_Eres hermosa, no te avergüences. _Un beso en la parte interna del muslo me hizo temblar violentamente_. No sabes cuánto te deseaba, María.
Mis ojos se abrieron cuando la lengua de mi esposo se abrió camino a través de los pliegues de mi intimidad. Traté de escapar de esa tortura, pero pronto la satisfacción fue tan aguda que olvidé incluso mi propio nombre.
_María. _Dimitri se puso de pie, lamiendo sus labios e inclinándose hacia mí para besarme vorazmente. Me probé en su boca y la sensación fue embriagadora; gemí y pasé mis manos por debajo de su camisa, tirándola e imprimiendo cada músculo en mi memoria_. Mi querida Mary. _Se centró en mi cuello, elevándose sobre mí.
_Mhmh.
Me encantó la sensación de estar encarcelada contra su cuerpo tatuado y cuando ya no había más ropa para dividirnos, estaba tan eufórica y empapada de placer que no me di cuenta de lo que estaba a punto de suceder.
_María _susurró Dimitri, colocándose entre mis piernas y colocando suavemente su erección en mi intimidad_. María _Él ahuecó sus manos en mi cara y luché por levantar mis párpados_. ¿Está segura?
Asentí con la cabeza, extendiendo la mano para reclamar sus labios mientras Dimitri complacía vorazmente mi beso y empujaba dentro de mí, lentamente. En esa primera intrusión me aferré a sus hombros y comencé a inhalar y exhalar lentamente, sabiendo que esto era lo que yo quería, lo que ellos ansiaban.
Él.
No el Drakta Boss.
Pero sí Dimitri Alexander Ivanov.
_Solo hazlo. _Lo miré a los ojos_. Hazlo ahora.
No volvió su atención a nada más que a mi cara, a mis ojos y con un solo empujón rompió la última barrera que esperaba. Mi dolor fue amortiguado por sus labios, que permanecieron en mi boca, hasta que incluso la última punzada de dolor disminuyó.
_Dim...
Se movió para permitirme hablar.
_¿Todo esta bien?
Me moví con curiosidad, con el dolor latente, para poder saborear esa nueva sensación de plenitud. Fue extraño, pero satisfactorio al mismo tiempo.
_Es extraño _susurré; moví un poco mi pelvis_. Es un sentimiento... Oh... Oh. _Una comisura de su boca se elevó en una sonrisa_. Oh.
Fue Dimitri quien se movió y una ola de placer se vertió entre mis piernas. Jadeé de asombro.
_¿Extraño? _Me preguntó con una pizca de diversión y otro empujón_. ¿Solo raro?
_Mh. _Incliné la cabeza hacia atrás y jadeé.
_¿La seguridad?
Otro empujón, otro placer, y pronto no pude responder.
******
Dimitri.
Me desperté primero y me tomé un tiempo para observar la silueta desnuda de María adherida a mi cuerpo. Nunca había creído posible sentir tanto apego por alguien durante un acto tan físico, pero su timidez, su inexperiencia, me había golpeado y estaba fascinado. Casualmente jugué con su cabello rizado y miré el reflejo de la luna en los jardines visibles desde la ventana de nuestra habitación. Sabía que estaba despierta, incluso antes de que comenzara a hablar, ya que su aliento se paralizó al recordar unas horas antes y podría jurar que noté algo de enrojecimiento en sus mejillas. Vacilante, se volvió entre las sábanas y me miró con esos dos jodidamente redondos, ojos marrones.
Y en ese momento, casi perdí el control y comencé a hacerle el amor de nuevo.
_Dimitri. _Acarició mi brazo, que estaba tatuado con un tiburón, pero estaba paralizado con mi cerebro noqueado y no pude responder_. ¿Dimitri?
«¿Hacerle el amor?»
_¿Dimitri? ¿Estás bien?
«¿Hacerle el amor?»
«Hacer el amor con ella.»
_Dim, ¿estás bien?
Me sacudió un poco, pero no le respondí, actué y la tomé una y otra vez, una y otra vez, hasta saciarme por completo, hasta que su olor y sus gemidos se movieron debajo de la epidermis, saturándome.
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María.
Me desperté con una rigidez enfermiza entre los muslos y me di la vuelta en la cama, buscando el cuerpo que unas horas antes me había dado el mejor afrodisíaco del mundo. Había dormido unas cuatro horas, debido al voraz deseo que ambos teníamos el uno por el otro. Al no sentir a nadie, abrí los ojos, me levanté y encontré un parche rojo sangre entre las mantas.
_Bueno, habría sido un gran espectáculo para mi noche de bodas.
Me levanté de la cama y corrí al baño. Llegué, sin dificultad, al lavadero sólo media hora después; tiré todo en la primera lavadora vacía y comencé a lavar, para que ninguna criada se hubiera dado cuenta de la mancha.
_Estamos de buen humor esta mañana. _La voz de Andrej me detuvo en medio del comedor_. ¿Pasó algo bueno?
_Ya será el momento _murmuré, tomando la taza de café y llevándola a mis labios mientras tomaba mi asiento habitual.
_Mmhhh. _Se acercó a mí con una expresión traviesa_ Solía hacerte una chica timida, pero eres más que una tormenta.
Abrí la boca y la volví a cerrar, sonrojándome como un pimiento.
_Sí, Mh, genial. También me gusta _agregué rápidamente, sin mirarlo a los ojos.
El trueno rompió el silencio y jadeé; mi susto aumentó la sonrisa de Andrej.
_Y el trueno, aparentemente. _Por su tono de voz, podía asumir que se estaba riendo_. Pero por cómo Dimitri se despertó esta mañana, creo que es otra razón para tu buen humor.
Me atraganté con mi café y casi lo escupí en la cara de Andrej, que ahora obviamente estaba divertido.
_¿Igual que? _Chillé mientras ajustaba la servilleta.
_Oh, sí, no lo había visto de tan buen humor en mucho tiempo, creo que incluso me sonrió y silbó como un idiota mientras se dirigía a la piscina cubierta... ya sabes, la tormenta. _Señaló con indiferencia las ventanas_. Entonces, o tienes algún poder extraño, o ustedes dos... _Me señaló y arqueó las cejas varias veces.
_Cerdo.
_Oh, no, supongo que la cosa entre los dos…
Levanté las manos en el aire y cerré los ojos.
_¡Ookaaay, Andrej! Yo diría que esta conversación debe terminar en este mismo momento. _Me levanté y caminé hacia la habitación donde estaba el piano.
_¡Espera, espera! _Andrej corrió detrás de mí como un perro y me reí dentro de la taza llena de café. A pesar de la pizca de vergüenza, la situación fue realmente divertida. _Al menos dime si sucedió. _Él se despeinó el cabello y sonrió amorosamente_. Te lo ruego.
_No.
Andrej resopló.
_No, ¿no lo hiciste? ¿O no, no te lo diré?
Me reí de buena gana y doblé la esquina de un pasillo, con la intención de no revelarle nada a Andrej.
_Andrej. _Me detuve y casi me golpeó_. Yo diría que es hora de encontrar una pareja o un pasatiempo.
_Estoy de acuerdo con mi esposa.
Esa voz envió escalofríos por mi espalda, pero le sonreí con indiferencia a Dimitri, a pesar de estar apoyado contra el quicio de la puerta sin camisa. Tragué convulsivamente y me estremecí cuando se acercó.
_Buenos días _ susurré cariñosamente.
Dimitri no respondió, pero me dio un lindo y tierno beso.
_Oh, mierda. ¡Sí, jodiste! _Andrej se regocijó_. ¡Maldito jodido! ¡Alabado sea Dios! Toda esa tensión sexual tuya era demasiado desconcertante. _Golpeó el hombro de Dimitri y se fue volando.
_Disculpa. _Dimitri pasó una mano por mi cintura y se inclinó hacia mí.
_No te preocupes. _Acaricié el tiburón en su antebrazo, el esqueleto en sus pectorales y el tatuaje de Drakta en su otro antebrazo_. En realidad, él realmente no me molestó. Fue agradable burlarme de él.
El agarre de Dimitri se intensificó.
_Te dejaría probar algo más agradable, pero tienes que ver a tu hermano y esta noche tenemos un evento social al que asistir.
Mi cerebro se desconectó tan pronto como escuché la promesa de placer, pero me encontré asintiendo y siguiéndolo por el pasillo.
Llamé a la puerta de la habitación de invitados, donde Luca Salvatore estaba descansando y acaricié el brazo de Dimitri.
_Es mi hermano, no me pondrá en peligro. _Sonreí_. Puedes ir a trabajar.
Durante nuestro paseo, Dimitri se había puesto unos pantalones y una camiseta que se encontró en el lavadero.
_Prefiero quedarme.
Asentí con la cabeza, entendiendo sus razones y llamé de nuevo. Cuando escuché un gruñido proveniente de la habitación, abrí la puerta y me llevé la mano a la boca. Mi hermano estaba acostado en la cama en una condición lamentable y con grandes hematomas en todo el rostro.
_Luca. _Mi voz era tensa y rígida porque no podia creer que un miembro de mi familia se viera así_. Luca Salvatore.
Mi hermano abrió los ojos y trató de levantarse.
_¿María?
No le di una bofetada solo por el dolor que ya estaba sintiendo en ese momento.
_Sí, Luca. _Me crucé de brazos y noté que Dimitri se apoyaba contra la pared opuesta, pero sin apartar los ojos de mi hermano y de mí_. Soy yo.
_Estás bien.
No era una pregunta, pero por el tono sonaba sorprendido.
_¿Qué pensaste? ¿Que me usaron como cordero de sacrificio? _Mi timbre odioso también sorprendió a Dimitri. En realidad, su asombro provenía más del hecho de que los había defendido, que de la inflexión utilizada, pero Luca se frotó los ojos y sacó sus piernas de debajo de las mantas.
_No sé lo que pensé, pero no que estuvieras bien. Tan bien, estás... radiante.
Dimitri se aclaró la garganta y recé para no sonrojarme.
_Estoy bien. _Le aseguré_. ¿Y tú?
Hizo una mueca.
_Ha habido días peores.
Asentí. Eso era cierto. Ambos lo sabíamos.
_Es cierto, pero ahora levántate y vístete. _Mi orden sorprendió a ambos hombres_. No quiero que pierdas tu tiempo revolcándote en el dolor. No sirve de nada y Fabiano no lo hubiera querido. _Los ojos de Luca brillaron llenos de admiración y afecto_. Trabajarás para Drakta y ganarás un título. Luego, juntos, decidiremos qué hacer con nuestro padre, si aún podemos llamarlo así. _Estaba temblando de ira por ese hombre, que no había hecho nada en su vida más que tratar de destruirnos. Miré de reojo a Dimitri y cuando lo notó, sonrió satisfecho, como si no hubiera esperado nada de mí, aparte de esa fuerza sobrehumana_. A los Drakta no les importan los asuntos privados de sus hombres, lo digo en serio.
Dimitri dio un paso adelante, colocándose a mi lado y Luca tuvo que levantar un poco la cabeza para poder observarnos a ambos.
_Mi esposa tiene razón, Luca. Estoy más que feliz de darte la bienvenida al Drakta, si realmente pretendes traicionar a los Cutthroats.
_Ya no tengo la intención de seguir a Nino Salvatore. Se puso de pie de un salto, decidido_. Nunca más.
_Bien. _Dimitri asintió con una expresión neutra, tan diferente a la que usaba conmigo en privado_. Porque si descubro que todo esto es un sórdido intento de sobortearme en nombre de esos bastardos, ten la seguridad de que te mataré con mi manos.
La mirada de Luca no bajó y supe que Dimitri encontró alguna prueba para entender que el sentimiento de odio de mi hermano hacia Nino Salvatore era real.
_Prestaré juramento y me tatuaré Drakta como muestra de respeto.
Dimitri asintió.
_Una vez que demuestres tu valía, te tatuaré yo mismo y borraré el otro. _Con una sonrisa de disgusto aludió al tatuaje de Cutthroat y tuve que esforzarme mucho para no dejar que mi sorpresa fuera visible de que Dimitri sabía cómo tatuar.
_Una cosa más. _Luca dio un paso hacia nosotros y Dimitri se tensó_. Déjame el honor de poner una bala en la cabeza de ese bastardo.
Miré a Dimitri, quien inclinó la cabeza con respeto.
_Todo tuyo. _Me puso una mano en la espalda y me acompañó hasta la puerta.
Le sonreí a mi hermano, feliz de que estuviera en casa, aunque no del todo sano y salvo.
_Y, Dimitri. _Luca añadió de nuevo, haciéndonos dar la vuelta_. Gracias por cuidar de María.
Dimitri sonrió felino y puso su brazo alrededor de mi cintura.
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María.
Dimitri apagó el Bugatti y se volvió hacia mí con una expresión tensa.
_Estará la prensa.
Tragué, pero asentí con las manos sudorosas contra mi cinturón de seguridad; Sabía que el espasmo de mis falanges no había pasado desapercibido, pero le que no lo hubiera dado a conocer, al menos, no dentro de ese pequeño espacio oscuro en el que no habría encontrado una salida.
_No tengo miedo, Dimitri. _Miré la villa iluminada más allá del parabrisas, pero la dulce caricia en mi rostro me hizo volver a mirar a mi esposo.
_Lo sé. _El sonrió dulcemente_. Pero esos bastardos pueden ser astutos.
_Lo sé _respondí_. Pero puedo lidiar con ellos.
Él sonrió de nuevo y por un momento mi corazón dio un vuelco: esa sonrisa, esa sonrisa era todo lo que necesitaba últimamente para tener confianza en nuestra relación.
_Lo sé, Mary. _Me dio un beso en los labios y salió, acercándose rápidamente a abrirme la puerta.
Al lado del Bugatti, Andrej, Mikhail e Ivan ya nos esperaban, envueltos en esmoquin muy caros, que me miraban con admiración.
_Mierda, María. _Mikhail esbozó una sonrisa arrogante_. El rojo te sienta bien.
Sonreí y alisé la falda del vestido que había comprado con Dimitri el día anterior. En efecto, ese vestido realzó mucho mis curvas: estaba tejido de seda brillante con un amplio escote en pico, que se cerraba detrás de mi cuello, dejando al descubierto una buena parte de mis pechos, así como una buena parte de mi espalda; la falda era lo suficientemente voluminosa, pero no demasiado, y la fina seda cosida en el cinturón acentuaba la cintura estrecha.
_Gracias _le respondí cordialmente, apoyándome en Dimitri, quien con un movimiento de cabeza indicó la entrada a los hermanos.
_Nos vemos adentro.
Ivan, Andrej y Mikhail asintieron y se alejaron hacia la entrada.
_Eres más que hermosa. _Su susurro me hizo cosquillas en el oído y accidentalmente noté la presencia de un paparazzi, que comenzó a tomar una serie de fotos_. Mucho más.
_Estás muy bien también. _Lo alcancé y le guiñé un ojo, consciente de nuestra escena_. No está mal.
Con la mirada intenté decir: que también soy capaz de jugar. Le guiñé un ojo y Dimitri deslizó una mano detrás de mi cuello y comenzó a masajear la base de mi cuello con su pulgar; ante ese contacto cerré los ojos, para disfrutar del placer que me provocaba.
_Estoy pensando en lo divertido que podría ser deshacer ese lazo. _Tocó la seda contra mi piel, en el lugar donde se habría desprendido el lazo y me estremecí, entrecerrando los ojos, pero notando su sonrisa traviesa de todos modos.
_Estoy pensando _susurré suavemente en respuesta_. Qué calientes pueden estar tus labios sobre mi piel.
Casi me eché a reír cuando los ojos de Dimitri se abrieron y se emborracharon con mi figura. Rodeó mi cintura con posesión y me hizo adherir a su duro cuerpo, envuelto en un excelente esmoquin negro.
_Si continúas así, este hermoso vestido se arrugará incluso antes del final de la noche. _Mordisqueó mi oreja y colocó mis palmas en su abdomen.
¿Seguíamos juguetando por los fotógrafos?
Me tomó de la mano y jugó con mi anillo de bodas y su anillo de compromiso, y luego me llevó a la entrada. Mi sonrisa no vaciló.
_Con el debido respeto, pero ya respondí esa pregunta _le señaló al reportero en la televisión en vivo_. Dimitri y yo nos conocimos cuando fue a un convento para una velada benéfica y, antes de que vuelva a preguntar, no: Dimitri y Polina nunca estuvieron juntos durante nuestra boda. _Sonreí cordialmente, pero también sabía que mi sonrisa resultó ser falsa; sentí mi piel erizada por el esfuerzo_. Nunca.
_Claro cariño. _El reportero asintió, no muy contento con el tono en el que estaba llevando a cabo la entrevista. «El interrogatorio», me corrigió mentalmente_. Hablemos de un tema más suave. _Me sonrió maternal y casi sentí ganas de vomitar por su camaradería_. Llevas un vestido asombroso del diseñador más popular de Nueva York.       
_Oh. _Sonreí impactada por ese cumplido_. Es un regalo de Dimitri, lo siento, señor Ivanov.
_Oh, sin duda. _Me dio una mirada cómplice y en reacción me moví incómoda en la silla, ajustando la falda en la pierna cruzada_. Pero nuestros oyentes se preguntan si usó una dieta en particular para estar tan en forma, pero al mismo tiempo curvilínea. _Sacudió la cabeza rápidamente_. Déjame explicarte: Polina es una chica delgada y esbelta, un cuerpo de pasarela; tú, por el contrario, eres hermosa y no regordeta, sin duda, pero tienes senos más prósperos y caderas bien proporcionadas junto con el…
_¿Qué es exactamente lo que quieres preguntarme? _Entrecerré mi mirada profundamente molesta.
_Bien. _El reportero tartamudeó_. ¿Cómo- cómo ganaste a Dimitri?
_Esto es demasiado. _Me levanté del taburete_. ¿Por qué diablos el mundo siempre tiene que hacerlo una cuestión de físico? Entreno todos los días y trato de llevar una vida lo más saludable posible, conviviendo con cuatro hombres que siempre quieren pizza o comida para llevar. Primicia del momento: Me siento orgullosa de mi cuerpo. No tengo problemas con la alimentación, como sano y no persigo ideales extremos. _Caminé hacia la cámara con una sonrisa_. Y tú, que estás ahí fuera, siéntete orgullosa de tu cuerpo. Cada cuerpo es hermoso y precioso a su manera, es el templo en el que vivimos y no dejes que la sociedad o los pseudoperiodistas determinen quién eres. _Sonreí dulcemente a la cámara y luego me alejé de esas payasadas_. Perdóneme.
No me di cuenta de que estaba jadeando, excepto cuando cerré la puerta del baño de la villa detrás de mí. Pero, ¿cómo se había permitido ese maldito reportero? Me llevé las manos a la cara con cuidado de no estropear ese poquito de maquillaje que había decidido aplicarme para la noche. Me acurruqué y volví a maldecir al reportero: había recorrido un largo camino para aceptar mi cuerpo. Era cierto, yo no era la clásica chica de pasarela, sino una chica normal adicta al gimnasio y sana, ¿por qué tenían que quejarse también? Salí del baño con la barbilla levantada, orgullosa de ser quien era y de estar al lado de un hombre poderoso que me quería por quien era.
_Una leona. _La voz de Dimitri vino de mi derecha y me di la vuelta_. Justa.
Sonreí cuando lo vi contra el quicio de la puerta: él, sí, era perfecto. Con esos ojos magnéticos, ese físico esculpido en los más mínimos detalles y ese cabello castaño dorado aparentemente descuidado, muy bien podría ser la envidia de cualquier modelo de ropa interior. Tragué y no pude evitar imaginarme a Polina a su lado. Cerré los ojos y bajé la barbilla, frustrada por esos pensamientos lamentables.
_No. _Fue mi único comentario y luego lo sentí acercarse_. No te atrevas ni por un momento. _Pasó sus manos desde mi cintura hasta mis hombros_. Eres una diosa, María. _Su erótico susurro me hizo abrir los ojos y de repente me encontré proyectada en el mundo azul hielo de Dimitri_. Y ahora te lo mostraré. _No tuve tiempo de entender el mensaje, cuando me encontré encerrada en el baño con los labios de Dimitri en mi piel. Me giró dentro de sus brazos y acercó su pecho a mi espalda para que pudiera sentir la extensión de su deseo a través de la tela de mi vestido. Mis ojos se abrieron en el espejo y nos estudié en el reflejo_. ¿Ves lo perfecta que eres? _Dimitri no apartó sus ojos de los míos mientras trazaba una perezosa caricia a lo largo de la parte de mi pecho desnudo_. Absolutamente. _Me dio un beso en la yugular con los ojos aún fijos en los míos_. Irremediablemente. _El beso se trasladó a la comisura de la mandíbula, pero no a los ojos_. Tremendamente. _Otro en la mejilla, mientras el agarre alrededor de mi cintura se hacía más intenso_. Joder. _Me habló al oído_. Perfecta. _Me lamió el lóbulo de la oreja y tuve que agarrarme al lavamanos_. Perfecta en todos los sentidos.
Cerré mis ojos y por un momento, por un maldito momento, supe que lo amaba, porque cuando volvimos a mirarnos a los ojos sentí una extraña sensación de calor en mi pecho y mariposas en mi estómago.                           



CAPITULO 23

María.
Jadeé y me derrumbé en la cama con Dimitri, sudorosa.
Habían pasado tres días desde la fatídica presentación de la empresa y parecía haberme convertido en la tendencia número uno en Twitter. De esa situación, el detalle más cercano a mi corazón era el significado que las chicas habían robado de mis palabras; de hecho, en los días siguientes se había desarrollado un movimiento llamado #teamMaría sobre bodypositivity y no pasaron más de cuarenta y ocho horas antes de recibir llamadas telefónicas de diversas asociaciones. Desafortunadamente, no sabía cómo decírselo a Dimitri. Toda esa atención a nuestra vida no iba nada bien: él trabajaba en las sombras y por eso tuvo que quedarse mientras yo tenía que encarnar los rasgos de la esposa trofeo y no hablar en una conferencia.
_¿Qué sucede contigo? _Acarició mi muslo desnudo y me puso de frente para poder observarme de cerca_. Veo que estás pensando.
Levanté una mano y tracé el contorno de su mandíbula, pero la retiré tan pronto como esa extraña sensación se apoderó de mi pecho nuevamente.
_¿Sabes que anteayer Iván me habló de la tendencia en Twitter? _Moví mi mirada hacia la ventana y luego la devolví a Dimitri, quien asintió_. NYWomen me pidió, ya que estoy casada con un millonario, que hablará en su conferencia sobre los derechos de la mujer. _Puse mis manos sobre sus hombros mientras se ponía rígido_. Dimitri, sé que no puedo; sé que Drakta es mucho más importante que mi discurso o cualquier reconocimiento, pero solo quería compartirlo contigo. _Sonreí.
_Aún así, te gustaría ir.
Trazó el contorno de mis labios con su dedo índice y me sorprendió la consideración en su tono de voz.
_Lo haría, pero nunca pondría al Drakta en riesgo. _ Besé su palma que todavía corría alrededor de mi piel, realmente creyendo esas palabras_. No, tú.
Dimitri me miró fijamente durante mucho tiempo y cuando abrió la boca, sonó su teléfono celular; con un suspiro se acercó a la mesita de noche y frunció el ceño.
_¿Sí? _Su cuerpo se tensó sobre el mío y miré esos dos fríos ojos azules para entender el problema_. Llego. _Apagó el teléfono y saltó de la cama_. Tengo que ir al Art, hay complicaciones.
Asentí con la cabeza y me levanté de la cama para vestirme.
_Pasaré algún tiempo en la biblioteca, no te preocupes. _Me puse el camisón y lo seguí hasta la puerta.
_Pero es el amanecer. _Dimitri frunció el ceño y se colocó las fundas de las axilas sobre su camisa negra_. Duerme un poco más.
_No tengo mucho sueño. _Sonreí_. ¿Y mi hermano?
_Me está esperando en el club, tiene nueva información.
Asentí y le di un último beso en los labios, antes de verlo desaparecer en los oscuros pasillos de la villa.
********
Dimitri.
Bajé al sótano del Art y encontré a Mikhail, Andrej y Luca estudiando un mapa.
_Dimka, este es el mapa del lugar donde se llevará a cabo la boda, lo estuvimos estudiando mientras te esperábamos. _Andrej levantó la cabeza del mapa_. Sergej logró interceptar una llamada.
Asentí y moví mi mirada hacia Luca, quien tenía una expresión resuelta en su rostro.
_¿Alguien le ha instruido sobre las rutas de escape de Drakta? _Le pregunté a mis dos hermanos y enarqué una ceja interrogante cuando nadie habló_. Oh, bueno, lo haré _me impacienté, juntando mis manos frente a mi cara.
_Dimka. _Mi Consigliere se acercó lentamente con las palmas levantadas en señal de rendición_. Lamento objetar, pero no creo que sea justo; no sabemos si es realmente justo…
_Soy leal. _Luca estaba enojado_. Mataría a mi padre ahora mismo, si tan sólo lo tuviera en frente.
_¿Y luego? _Andrej se enfrentó a él, llevando su mano a los cuchillos, que solía usar junto a las pistoleras_ ¿Quién nos dice que no huirás como una rata a Chicago? _Dio un paso amenazante hacia Luca_. ¿Quién nos dice que no serás un bastardo?
_Tienes a mi hermana. _Luca se cruzó de brazos de una manera obvia_. Nunca hubiera venido si no lo hubiera dicho en serio.
_Oh, vamos _espetó Andrej, levantando las manos en el aire de manera teatral_. Por supuesto, por mucho que mi hermano sea un idiota psicópata, nunca lastimaría a su esposa.
Entrecerré los ojos y lo miré.
_¿Qué…?
_Cierra la boca, Dimka. Me suena extraño, pero reconozco al tierno cuando está presente, y entre tú y tu esposa hay tanto que me hace vomitar cada vez que te veo en los pasillos de la villa. _Apuntó con el cuchillo a Luca_. Y no, no le tocaría ni un pelo y no solo porque Drakta no toca a las mujeres, sino por toda esa mierda de romance.
Abrí y cerré las manos de golpe.
_Andrej _gruñí, pero ninguno pareció notar mi furia.
_¿A dónde quieres llegar? _Luca pareció no perder la compostura_. ¿Qué significa todo esto?
_Una prueba.
_¿Una prueba? _Repetí, enojado porque mi asesor no me había confiado y me estaba superando_. Andrej, no…
_Una prueba. _Sus ojos brillaron siniestros y Misha también se movió incómodo cerca de la pared opuesta_. Viktor y sus hombres han capturado a Raffaele Salvatore, ¿qué tal si nos das una muestra de tu lealtad? _Se tambaleó hacia Luca, quien una vez más permaneció impasible_. Entonces te contaremos algunos pequeños secretos. _Andrej esbozó una sonrisa siniestra con los labios_ ¿Qué estrategias usan los miembros de Drakta para escapar del corredor de la muerte, qué piensas? ¿Te atrae la propuesta, italiano?
*******
María.
Caminé mucho tiempo alrededor de la villa. Estaba solo, completamente solo. Ivan estaba en la escuela mientras Dimitri, Andrej y Mikhail en el club y yo no sabía qué hacer. Por eso decidí acercarme a una de las puertas blindadas, en el ala más oscura de la casona y buscar lo que había más allá. Me sentí inútil, completamente inútil y quería ayudar a Dimitri contra la amenaza de los Cutthroats y Chicago.
Fue con esos pensamientos en mi cabeza que me aventuré a bajar la oscura escalera y contuve la respiración cuando el olor rancio del sótano golpeó mi nariz. Tanteé en la oscuridad, hasta encontrar el interruptor que encendería las diversas luces de neón adheridas al techo y abrí la boca, horrorizada frente al lugar que apareció frente a mí: sabía que Dimitri y el Drakta no eran santos, pero Nunca pensé que fuera posible encontrar cárceles debajo de la villa. Contuve mi respiración y notando con una mirada rápida que estaban todos vacíos y limpios, los estudié uno por uno. Había de diferentes tipos: unas tenían camas parecidas a las de los quirófanos, otras unas herramientas extrañas, otras todavía sillas con cadenas, pero no eran las que me llamaban la atención, sin embargo, también como esas habían en la villa de mi familia.
_¿Y qué diablos es esto?
La abrí y me encontré dentro de una pequeña habitación llena de libros, cintas viejas y un televisor. En la pared colgaba un plano de un edificio: el Instituto Mental Rosemary. Fruncí el ceño y elegí el primer casete con una cinta adhesiva en la que estaba escrito "plan de respaldo"; Lo puse en el VCR, lo encendí y esperé pacientemente.
_Protocolo de seguridad para miembros del Drakta año 1980 y en adelante. _el inglés con un acento ruso mordaz llenó el lugar_. Cualquier miembro de la Drakta que sea capturado por la policía, para escapar de la prisión en el corredor de la muerte, debe seguir necesariamente esta serie de instrucciones para exámenes psiquiátricos, para ser encerrado en el Asilo Mental Rosemary, donde se encuentran nuestros infiltrados…
Me arrastré hasta el suelo con una mano delante de mi boca y reprimí un sollozo. ¿Por qué tuvieron que pasar Dimitri y sus hermanos? Saqué la caja, la volví a meter en su contenedor, apagué la grabadora de vídeo y busqué en los cajones. Hojeé algunos libros y encontré algunas notas sobre las patologías psiquiátricas más extravagantes. Luego, en otro estante, encontré varias cámaras con diferentes nombres; cogí el que tenía grabado el nombre de mi marido, lo encendí y me senté en un rincón, perdiéndome en las imágenes.
El primer video fue hace muchos años: Dimitri tenía dieciséis años. Le sonreí al encantador adolescente, pero ese destello de felicidad murió instantáneamente, cuando vi a un médico, un psiquiatra, concluí más tarde, y a su padre, que lo obligó a reproducir los trastornos de conducta. Dimitri, ese pobre adolescente, simplemente no podía entrar en el papel y estaba siendo amenazado por ambos. Al ver eso, mi corazón saltó al fondo de mi estómago y una poderosa tristeza me llenó.
_Dios mío...
Pasé por varias tomas y cuanto más crecía Dimitri, más reales se volvían sus actuaciones: realmente parecía un loco y, con toda probabilidad, cualquier psiquiatra lo habría etiquetado como tal. Con un clic cerré la cámara y agarré la de Andrej, aún desestabilizada, pero la cerré casi de inmediato. Andrej parecía demasiado cómodo con esta terrible farsa, demasiado cierto.
Cuando terminé mi investigación, permanecí en posición fetal por lo que parecieron horas interminables y fue solo cuando escuché mi nombre gritar una y otra vez arriba que me levanté y me caminé fuera de esa habitación. Frente a Iván pude fingir y no me fue difícil desconectarme durante unas horas, pero esas imágenes permanecieron constantemente en mi mente.
Constantemente ahí, como recordatorio de la brutal realidad en la que todos vivíamos.



CAPITULO 24

Dimitri.
Pasé junto a algunas putas y caminé con las otras a un cuarto subterráneo. Aunque era de día, Art y nuestras putas trabajaron duro para satisfacer a los clientes más exigentes. Estaba hirviendo de ira por el comportamiento de Andrej: a pesar de ser el Consigliere y mi hermano, me había ridiculizado frente a un miembro de los Cutthroats y no debería haberlo hecho. Era cierto, probablemente nunca habría tenido la fuerza para matar a María si fuera necesario, pero Andrej no debería haber expuesto mi debilidad. Porque esa información podría ser utilizada por cualquiera contra los Drakta y, considerando la situación actual, no podíamos permitirnos el lujo. Abrí la puerta del calabozo y caminamos hacia Viktor.
_¿Gde eto nakhoditsya? _Le pregunté dónde estaba el prisionero y Viktor asintió y señaló la puerta en el extremo derecho. Le di una palmada en el hombro y le ordené que se fuera a casa con María_. Idi domoy i zashchiti moyu zhenu.
_De. _Asintió y caminó hacia la salida.
Caminé hacia la puerta indicada, sin molestarme en observar si los demás me seguían y cuando llegué frente a él, hice una señal a otro hombre, quien la abrió de inmediato.
Raffaele Salvatore estaba atado a la pared.
_¡Hijo de puta! _Jadeó en mi dirección, levantando su rostro ensangrentado_. Bastardo ruso.
_¿Es así como se saluda a su torturador? _Me subí las mangas de la camisa por encima de los codos e incliné la cabeza_. ¿Mh?
_¡Bastardos! ¡Son solo unos bastardos rusos! _Tiró de las cadenas con furia.
_Ustedes los asesinos son siempre tan predecibles. _ Me froté la cara y di un paso hacia un lado, para exponer a los otros tres hombres y la expresión de Raffaele fue de sorpresa y disgusto cuando notó a Luca_. ¿Sorprendido?
_¡Tú! _gritó_. ¡Eres un traidor, debiste que morir esa noche, maldito degenerado!
Vi a Luca temblar en el acto y con un movimiento de cabeza le dije que se acercara.
_¡Maricón de mierda! ¡Pedazo de mierda! ¡Traidor!
El rostro de Luca se convirtió en una máscara de ira.
_¡Esa gran puta de tu madre te ha hecho daño! ¡Solo son unos bastardos traidores de mi sangre! ¡Nino tenía razón! ¡Todos tenían que morir cuando todavía eran unos idiotas!
Raffaele, probablemente consciente de su propia muerte inminente, continuó disparando tonterías a ráfagas, aumentando dramáticamente la furia de Luca.
_Dónde puedo encontrar…
Andrej saltó en su dirección con sádico entusiasmo.
_Por esta manera.
Lo arrastró hasta la pared de enfrente, donde había un un carrito con diferentes herramientas y cuando noté en cuál se había cerrado la mano de Luca, supe que su lealtad era verdadera: nadie jamás usaría ese método con un miembro de la familia. Con la jeringa en la mano se acercó a Raffaele, seguido a poca distancia por Andrej, que rió bajo su bigote, anticipándose al futuro que le tocaba al pobre infeliz.
_¿Qué es esa mierda? _Raffaele no pudo ocultar una pizca de pánico en su voz_. ¿Luca?
_Oh, no es gran cosa, solo una neurotoxina que puede bloquear los músculos. _Andrej le dedicó una sonrisa felina_. Mientras te tortura, no podrás moverte, no podrás gritar, solo serás consciente de tu puto dolor. _Andrej le hizo un gesto a Luca para que esperara_. Pero primero, hay algunos detalles que queremos saber.
_No te diré nada.
_Oh, por supuesto que lo harás. _Levantó las cejas_. ¿O tengo que recordarte que estás atado como un salami?
Después de tres horas de tortura, llegamos a la conclusión de que Nino siempre había planeado traicionarnos por los miembros de Chicago y que había tenido que encontrar la manera, lo más ridícula posible, de matar a sus propios hijos y casarse con Angela Gamba. En todo ese alboroto, Luca torturó a Raffaele sin piedad y finalmente Andrej también se convenció de su lealtad.
_Enviamos los pedazos de Raffaele a Nino Slavatore. _Mi asesor se unió a mí en la Oficina de Arte_. ¿Sabes lo que significa?
Levanté mis ojos azules del vaso de whisky.
_Guerra _respondí, todavía no tranquilo por el comportamiento anterior de Andrej.
_Una jodida guerra _pateó, llenándose un vaso también_. Los pasados de moda.
_¿Dónde se encuentra Mikhail?
_Con una puta. El chico tiene agallas.
_No te atrevas a irrespetarme de nuevo, Andrej. Eres mi hermano, pero nunca más te atrevas a exponerme frente a los demás. No puedo parecer débil, no frente a nuestro enemigo.
Un destello de ira cruzó los claros ojos de mi pariente, pero se disipó de repente y estaba casi seguro de haberlo imaginado.
_Tienes razón, lo siento. _Inclinó la cabeza y bebió un sorbo de whisky sin decir una palabra.
******
María.
Dimitri no había vuelto a casa desde esta mañana y, aunque pasar tiempo con Ivan me hacía feliz, estaba empezando a sentirme sola en esa enorme villa. Me entregué al dulce calor del agua dentro de la bañera y cerré los ojos. Probablemente me quedé dormida, porque no escuché la puerta del baño abrirse y tampoco a Dimitri cunado se acercó a la bañera, pero sentí su toque en mis hombros y lentamente parpadeé.
_¿Eres tú? _Traté de acalrar mi mente medio de la niebla del vapor de agua_. ¿Estás cansado?
_Mhmh _respondió y luego beso mi cuello; incliné la cabeza hacia atrás y separé los labios_. Te quedaste dormida. _Escuché varios sonidos y pronto él también se unió a la bañera.
_Lo sé. _Sonreí y lo miré a través del vapor_. Me di cuenta.
Tomé una esponja y la sumergí en el agua, luego le limpié el pecho. Una sonrisa diabólica se dibujó en los labios de Dimitri y supe con certeza que yo era el nuevo ratón perseguido por un gato muy, muy, muy inteligente. Tragué y moví la esponja a su hombro, jadeando cuando su brazo rodeó mi cintura.
_Estás sonrojada _susurró sin apartar los ojos de los míos_. Muy sonrojada.
Le envidiaba su total falta de modestia.
_Será el calor _murmuré, bajando las pestañas hasta los pómulos y volviendo a mi trabajo_. El vapor.
Talle con la empoja el tatuaje en su hombro, uno muy interesante.
_Eres mal mentirosa.
Sonreí involuntariamente y miré hacia arriba.
_No estás nada mal. _Sentí su risa baja reverberar en mi esternón y la proximidad produjo un deseo enfermizo en la parte inferior de mi abdomen_. ¿Paso algo? _Le pregunté, incapaz de evitar que mis dedos recorrieran su cabello castaño dorado.
_Mh.
Me abrazó más y dejé que lo hiciera, esperando que me dijera, que se abriera, pero el silencio fue demasiado largo.
_Dimitri. _Puse mis manos sobre sus hombros y abrió los ojos_. Soy consciente del papel que debe desempeñar una esposa, pero me siento profundamente inútil de estar aquí en la casa esperando tu regreso. _Mordí mi labio inferior_. Al menos confía en mí. _Se sorprendió y saltó hacia atrás, todavía sosteniéndome por la cintura. Ese movimiento hizo que me sentara a horcajadas sobre él_. Esta mañana... _Pero no sabía si era lo correcto, así que desvié su mirada.
_¿Esta mañana? _Se burló de mí, levantando mi barbilla y estudiando mi rostro_. ¿María?
_Esta mañana. _Respiré hondo y miré sus ojos helados_. Deambulando por la villa bajé al sótano. _Lo sentí ponerse rígido y por eso me acerqué aún más, para que mis pechos pudieran tocar su pecho y mis muslos sus caderas: era un juego peligroso, pero tenía que demostrarle mi resistencia a Dimitri_. Estaba intrigada por la puerta de madera…
_No debes entrar. _Algo de ira brilló en los ojos azules_. Pero, por supuesto que ha entrado. _Contra todo pronóstico, se echó a reír suavemente y sus dos manos se detuvieron a ambos lados de mis caderas_. Mi querida y dulce Mary, ¿qué podrías haber hecho sino entrar?
_Puedo manejar la verdad, Dimitri. _Fruncí mis labios_. Soy fuerte.
_Lo sé. _Me besó en la frente_. Pero es muy diferente cuando te enfrentas a la evidencia de la sociedad en la que vives.
Descansé mi cabeza en el hueco de su cuello.
_Quiero ayudar _dije con los ojos cerrados_. De verdad. _Contuve la respiración_. No tengo miedo.
Los dedos de Dimitri se detuvieron en mi espalda y se quedó en silencio durante un rato, antes de abrir la boca de nuevo.
_Estamos en guerra, María. _Lo anunció en un tono oscuro, pero me complació el lento movimiento de su mano_. Matamos a tu primo, Raffaele. _Se me quedó sin aliento en la tráquea, pero no lo detuve_. O mejor dicho, tu hermano lo mató.
Tragué un bocado amargo.
_No se merecía un final mejor. _Me alejé para poder mirarlo a los ojos_. Él permitió que mi padre me golpeara muchas veces, cuando mis hermanos no podían defenderme; por lo tanto, no se merecía un final mejor.
La expresión de Dimitri se puso rígida y acaricié sus mejillas.
_Bien.
Pasaron otros minutos de silencio, un silencio cómplice y dulce.
_¿Has estado alguna vez en el Rosemary?
Silencio y luego...
_No yo, sino Andrej. _Su voz se quebró un poco_. Un par de veces y no creo que haya regresado nunca de una pieza. Algo debe haber salido mal, una de las dos veces.
Asentí y para ayudarlo le dejé tomar cada parte de mi cuerpo y alma esa noche. Su toque era dulce y sinuoso como una serpiente, sus embestidas fluidas y perfectas, y no pude evitar murmurar su nombre contra su piel una y otra vez, hasta que ambos colapsamos en el olvido del placer.



CAPITULO 25

María.
Cuatro semanas y ningún progreso. Veintiocho putos días de estar en esa casa con el temor de que los cuatro hermanos Ivanov no regresaran.
O al menos, no enteros.
Pero tenía un plan.
Era una idea suicida y Dimitri probablemente me odiaría, pero era la única forma de conocer las verdaderas intenciones de mi padre. Marqué el número y puse el teléfono en mi oído. Antes de que la enemistad entre Chicago y Nueva York se intensificara, Marcella, la hermana de Angela, y yo habíamos pasado muchos veranos juntas y recé para que contestara ese maldito teléfono consciente de nuestra amistad.
_¿Hola? _La voz de Marcella me hizo tragar saliva.
_Marcella, soy yo, María.
Esperé pacientemente a que mi prima recibiera la información y cuando la escuché caminar, reanudé la respiración: al menos no había terminado la llamada sin escucharme.
_Mary, sabes que no podemos hablar, estamos en guerra. Los pedazos de tu primo fueron entregados hace un mes y tu padre está fuera de sí de rabia.
_Necesito verte, Marcella. _No le di tiempo para disfrutar de sus explicaciones y cortar su diatriba con esas palabras simples y claras.
_¡¿Estás loca?!
_¡Necesito saber qué va a hacer mi padre! _Solté_. No puedo creer que se case con Angela. Te lo pido como tu prima, como ex miembro de Cutthroats, no como la esposa del Drakta Boss.
La escuché tragar al otro lado de la línea y me di cuenta de dos cosas: ella también estaba en contra de ese matrimonio y mi mentira no había sido descubierta.
_Mary _dijo con voz dolorida_. Te amo con mi alma, pero si se enteraran…
_No lo harán _aseguré_. Necesito hablar contigo, necesito entender toda esta situación y tú eres la único que puede ayudarme. Sé que odias a Theodore y no quieres que tu hermana termine como tú, ayúdame _le susurré.
_No eres justa, Mary.
Un punto para ella: mencionar su relación con Theodore no había sido muy inteligente, pero sabía cuánto odiaba a su marido. Ella había tenido mala suerte, al igual que Valentina, pero Teodoro estaba mucho peor, considerando que también se llevaba putas a casa.
_Te necesito, Marcella.
El tiempo se dilató y durante un rato no escuché nada más al otro lado del teléfono; luego, un suspiro triste confirmó sus intenciones.
_Nos vemos en la biblioteca de la ciudad suburbana del oeste, Fantasy Corner. Asegúrate de que tus guardaespaldas no te sigan en media hora. Por suerte para ti, estoy en Nueva York para una reunión con los Cutthroats, pero no tengo mucho tiempo.
Terminé la llamada y me hundí contra el armario, respirando lentamente. Fue un riesgo; un maldito riesgo, pero no podía quedarme sin hacer nada. No cuando Luca, Dimitri y sus hermanos estaban arriesgando sus vidas en cada momento de mi estúpida estadía en esta villa. Llevaba jeans y un jersey de cuello alto turquesa, opté por tenis y un bolso pequeño para estar cómoda.
_Viktor _llamé a mi guardaespaldas mientras bajaba corriendo las escaleras. Mi emoción le hizo fruncir el ceño_. Tengo que ir a la biblioteca de la ciudad de West Quarter. _Mordí mi labio inferior, pero cuando noté que agarró el teléfono para llamar a Dimitri, me enfurecí_. Oh, vamos, ¿no puedo ni siquiera ir a la biblioteca?
_Es por su seguridad, señora Ivanov.
_Llámame, María _refunfuñé y con rabia saqué el teléfono de sus grandes manos_. ¿Dimitri?
_¿Sí? _Escuché una nota de diversión en la voz de mi esposo_. ¿Algo anda mal, Mary?
_¿Realmente tienen que advertirte incluso si tengo que ir a una estúpida biblioteca? _Solté_. ¿También te dicen cuando voy al baño?
Se rió más fuerte y mis labios temblaron, pero me obligué a no dejar que la risa me contagiara.
_Puede que te moleste lo que me digan.
Solté un bufido y le devolví el teléfono a Viktor.
_Salgo. _Agarré mi bolso y me dirigí a la puerta de la villa. Por el rabillo del ojo, noté que Viktor aceleraba el paso y hablaba ruso por teléfono; por primera vez que pude observarlo fuera de su elemento, parecía casi sin aliento y preocupado_. ¡Vamos, Viktor! No te estoy pidiendo que me lleves a Victoria's Secret. _Me burlé de él y escuché con orgullo la risa proveniente del teléfono celular, antes de que Viktor terminara la llamada y caminara conmigo hacia el auto.
El viaje no duró mucho y cuando el coche se detuvo frente a la biblioteca, me volví hacia el guardaespaldas.
_Puedo entrar sola, no me tomará más de veinte minutos. _Lo desafié con mis ojos_. Puedes quedarte aquí.
_Pero, señora... María _se corrigió_. Tengo que protegerla.
Mi expresión se suavizó un poco.
_Bueno, también puedes protegerme desde aquí. Te aseguro que no habrá nadie en la biblioteca que quiera hacerme daño. _Le sonreí y antes de que pudiera objetar, salté del Bugatti_. ¡Hasta luego!
Caminé tranquilamente hacia la entrada, evitando traicionar mi ansiedad y el sudor en mis palmas; subí las escaleras y agradeciendo al acomodador, caminé entre los inmensos estantes hasta llegar al lugar de encuentro. Fingí estar interesada en un libro de la sección, pero cuando vi a una mujer joven con cabello rubio rizado sonriéndome amablemente, agarré un libro al azar y me senté a su lado.
_Marcella _la saludé y volví a las páginas del libro.
_María Magdalena, querida, ¿cómo estás? _El temblor en sus dedos me mostró su estado de ánimo.
_¿Todo bien? _Busqué con la mirada algunos soldados de Chicago_. ¿Algo anda mal, Marcella?
_No traje a nadie conmigo, María. _Su too áspero me sobresaltó_. Yo nunca te pondría en peligro.
Pasé una página y un poco de culpa me hizo tragar.
_Sin embargo, tus dedos están temblando.
_No porque te ponga en peligro, sino porque tengo que darte algo _susurró angustiada_. Y no tengo mucho tiempo, me temo que me han seguido.
Asentí con la cabeza, pero no me disculpé por mi comportamiento.
_Has cambiado, María, estás más segura.
Sacudió la cabeza y suspiró.
_Me hubiera gustado que eligieran un hombre mejor para ti, pero no siempre tienes suerte.
Apenas podía controlar mi lengua: era mejor no divulgar mi relación con Dimitri, podrían haberla usado en su contra y no era lo que necesitábamos en ese momento.
_Tienes razón, ¿qué se suponía que me ibas a entregar?
_Una grabación.
Vi su mirada a la sección de ficción y sospeché cuando noté a un hombre de unos cuarenta años completamente vestido de negro y totalmente inadecuado para una biblioteca.
_Toma. Sal, rápido.
Me levanté de mi silla y la miré con asombro.
_¿Qué? Por qué?
_Me encontraron, María.
Miré a mi alrededor e instintivamente se me erizaron los vellos de los brazos.
_Te harán ...
_¡Estaré bien, ahora vete!
Corrí a toda velocidad lejos del departamento de fantasía y logré llegar a la salida segura, corrí hacia las puertas, que abrí con un ruido sordo. En el rellano de la biblioteca busqué el coche, pero no encontré ni rastro de Viktor ni del Bugatti.
Mierda.
Mierda.
Joder.
Traté de alcanzar mi teléfono celular, pero alguien intentó agarrarme por el pulóver y comencé a correr. Corrí y seguí corriendo en dirección al Art, o al menos, era lo que esperaba con todo mi corazón, que fuera la dirección del club de Dimitri. No me atreví a darme la vuelta para ver si alguien me seguía y cuando finalmente lo encontré la puerta comencé a golpearla.
********
Dimitri.
_¡Dimka! _Escuché a Andrej gritar mi nombre y caminé hacia su voz fuera del estudio_. ¡Dimka!
_¿Pasó algo?
Abrí la puerta y Andrej se puso pálido, mirando la tableta.
_María, María está asaltando la puerta del club y pidiendo que la dejen entrar.
El pánico apretó mi garganta.
Sí, el puto pánico.
_¡Dejála entrar!
Andrej tecleó los códigos de desbloqueo y, con una última mirada detrás de él, María entró corriendo en nuestra habitación. No esperé ni un minuto más, pasé por el interior del edificio y bajé las escaleras de dos en dos hacia la zona abierta al público. Cuando me enfocó entre los invitados, tropezó con sus pasos y se arrojó a mis brazos. Con un rápido vistazo estudié la situación: cabello despeinado, ojos hinchados, manos temblorosas y rostro pálido... algo andaba mal.
_Oh, Dimitri. _La sentí temblar en mi abrazo_. La cagué. Yo- yo quería ayudarte a ti, a mí.
No pude entender mucho entre sollozos, pero extrañaba a Viktor.
_¿Viktor?
Se llevó las manos a la cara y empezó a mover la cabeza de izquierda a derecha.
_No-no lo sé, no lo he visto desde entonces. _Bajé sus manos y vi dos grandes lágrimas rodar por su rostro_. Me equivoqué, yo, tú me castigarás, yo…
_Mary, vamos a hablar en mi oficina.
Me había dado cuenta de que se habían acercado demasiados empleados y putas para ver ese pequeño teatro, y no podía entender las palabras de Mary con todos ellos mirándome, pero sobre todo porque no podía confiar en todos. Tomé su mano y la guié al interior del club, deteniéndome solo para ordenarle a Mikhail que localizara a Viktor.



CAPITULO 26

María.
_¿Qué es lo que tú?
Cerré los ojos a la enésima frase de odio de Dimitri, que se sentó detrás del escritorio, pero no se disculpo. Y, sin embargo, su mirada alucinada y preocupada forzó mi pecho, pero no pude, simplemente no pude quedarme con los brazos cruzados.
_Necesitabas algo y yo encontré ese algo _respondí con fuerza; a estas alturas ya había superado el susto de un rato antes, incluso si el terror que pintaba los rostros de Andrej y Mikhail no era nada tranquilizador_. ¿No podrías simplemente agradecerme?
_María.
Su advertencia resonó en mis huesos, pero levanté la barbilla.
_Encontré pruebas.
_¿Y no te importa? _Golpeó la mesa con los puños_. ¿No te importa, María? ¡Podrían haberte matado, Santo Dios!
No le dejé jugar con mis miedos.
_Tenía todo bajo control.
_Eso no es cierto y lo sabes, no me mientas.
_¿Qué pensaste? ¿Que me quedaría al margen mientras todos ustedes arriesgaban su pellejo en una guerra iniciada por mi padre? _Grité en su cara, haciendo retroceder también a sus dos hermanos, quienes palidecieron aún más_. ¿Pensaste que me quedaría en casa cosiendo mientras arriesgabas tu vida? No soy una mujer trofeo. _Apunté con el dedo en el escritorio_. No te atrevas a tratarme como a una chica estúpida a la que hay que salvar.
_Tienes que obecerme _tronó_. Soy el jefe de Drakta…
_Sé quién diablos eres. _Levanté las manos en el aire y me incliné hacia el escritorio, acercandome más a él_. ¡Sé muy bien el maldito trabajo que tienes en el Drakta! _Mi furia se avivó y Andrej palideció con cada insulto_. Todo lo que haces es repetirlo, repetirlo y repetirlo, pero si me escucharas, si tan solo me escucharas _grité con frustración_. En lugar de escuchar tu estúpido orgullo…
_No tenías que organizar nada. _Dimitri adquirió una posición erguida y me superó con su destreza física_. Mi orgullo no tiene nada que ver con esta discusión.
«¿Pensó que me estaba poniendo nerviosa?»
_¿Crees que me someterás solo porque mides un metro ochenta y cinco?
Me subí al escritorio, hasta que estuvimos a la misma altura.
_Deja de hacer un teatro.
Eché la cabeza hacia atrás y me reí, pero sin diversión. Fue un estallido de burla y todos se dieron cuenta.
_Pero no esperes que me quede en la casa cuando mi esposo no regrese. _Mi pecho subía y bajaba frenéticamente_. Y todo es una maldita cuestión de orgullo para ustedes, hombres de la mafia.
_Es mi vida. _Continuó impertérrito_. Acepta tu peligro.
_Dimka.
Mikhail trató de adaptarse a la conversación, pero ambos gruñimos para cerrarle la boca.
_Cállate.
Me incliné hacia Dimitri con tanta violencia que me resultó difícil reconocerlo.
_Bien. _Lo agarré por el cuello de su camisa_. Pero no finjas que no me importa la seguridad de las personas que quiero, idiota. _Me encantó por un momento las palabras que salieron de mi boca y la expresión de sorpresa de Dimitri me confirmó mi situación; me recompuse de inmediato, ajustándome el jersey y levantándome del escritorio_. Eso es todo, me iré a casa _anuncié con altivez y una calma que era muy diferente a la furia de antes_. Esta es la grabadora con la evidencia. _La tiré sobre el escritorio_. Le pido a Sergej que me acompañe. _Mientras cerraba la puerta, dejé el dolor de la falta de confianza de Dimitri detrás de mí.
Pasaron las horas. Horas enteras. Seis malditas horas antes de que la puerta del dormitorio se abriera y Dimitri entrara. Lo escuché desvestirse tranquilamente, ir al baño y finalmente acostarse en la cama, pero su respiración era pesada e irregular. Me volví de espaldas y miré al techo; unos segundos después, lo escuché girar en mi dirección.
_No puedo retractarme de lo que dije, pero lamento mucho haberte insultado delante de tus hermanos. _Cerré la boca y esperé, y luego continué_: No voy a disculparme por lo que hice, porque lo volvería a hacer, si esto significara ayudarte.
Lo escuché tomar una respiración profunda, probablemente para calmarse.
_María…
_No, sé que desobedecí, pero realmente no puedes creer que esté bien encerrada en esta casa esperando tu regreso.
Lo vi frotarse la cara y el cabello.
_Entiendo lo que quieres decir, pero es peligroso. _El tragó_. Hoy, hoy podrías haber muerto o haber sido capturada y Dios sabe lo que te pudieron haber hecho. _Se incorporó sobre un brazo con un rayo_. Mary, por muy difícil que sea para mí admitirlo, me asusté cuando te vi entrar en pánico en la entrada del club.
Tragué un poco de remordimiento y alcancé su mejilla en la oscuridad.
_Lo siento, lo digo en serio, pero solo quería ser útil.
Besó mi palma y suspiró.
_Lo sé. _Suspiró de nuevo_. Desafortunadamente para mí, tu locura ha dado sus frutos.
Incliné la cabeza y sonreí_. ¿Es decir? _Pregunté con curiosidad.
_Es un audio en el que Vittorio Bruno dice que quiere eludir a los Cutthroats y que el matrimonio es solo una trampa.
Mi corazón se congeló.
_¿Disculpa? ¿Mi tío vende a su hija solo para atraer a mi padre a la trampa? _Me senté_. ¡Pero es bárbaro! Tenemos que hacer algo, no puedo permitir que vendan a mi prima como una bestia para ser sacrificada.
Dimitri me buscó en la oscuridad y me acarició la mejilla.
_Pero no, no podemos hacer nada: el Drakta ya está en desacuerdo con ambas familias y mis sub-jefes no tienen mucha fe en mí, debido a mi corta edad. No empecemos una revuelta. _Él me abrazó_. Sé cuánto te cuesta no hacer nada, María, pero no podemos actuar de otra manera; sobre todo porque los Degolladores no se quedarán tranquilos, tarde o temprano nos harán pagar.
Una lágrima se me escapó.
_Puede que ella no tenga tanta suerte como yo _murmuré en la oscuridad_. Podría tener tanta mala suerte como Valentina o como Marcella. _En un ataque de locura, me aferré a su pijama_. Dimitri, prométeme que si alguna vez tenemos una hija, no la venderás, no así.
El hombre frente a mí estaba animado por un poderoso orgullo, colocó ambas palmas en mis mejillas y me lo prometió con fuerza.
_Nunca podría dejar que mi hija, o mi hijo, pasen por el infierno que ambos pasamos. Así que no, nunca los vendería. Los protegería, a costa de mi propia vida.
Asentí lentamente y solté el aliento que no creía haber estado conteniendo.
_Está bien y, lo siento por lo de hoy.
Nos acomodamos en el colchón, pero esta vez abrazándonos.
_No te preocupes, lo importante es que no pasó nada. Nunca me lo hubiera perdonado.
_Lo sé, pero solo quería ayudar. _Escondí mi rostro en el hueco de su cuello y le di un beso_. De verdad.
_Lo sé, Mary.
Sabía que nunca se disculparía por la forma en que me habló: era un jefe y tenía que actuar como tal, pero esa pequeña admisión de culpa me hizo feliz.
_¿Tarde o temprano me dirás lo que te pasó? _Pregunté medio dormida_. ¿Cuándo estarás listo? _Primero sentí sus músculos tensarse y luego relajarse lentamente.
_Tarde o temprano, Mary.
Nos quedamos dormidos exhaustos, pero pocas horas después estalló el infierno.



CAPITULO 27

No me sigas, le escribí con buena letra.
No los instigues.
Soy consciente de la magnitud de mi gesto, pero créeme: soy la única persona capaz de entrar en la casa del jefe Degollado y destruirlo.
Confía en mí.
Puedo hacerlo, pero tienes que cooperar: no me busques.
Vuelvo enseguida.
Elegí ser parte de tu familia y nunca fui una mejor opción que esta, así que ahora es mi turno: tengo que hacerlo y quiero salvar a Mikhail y la única forma de hacerlo soy yo. Mi padre nunca tocará a la esposa del jefe de la Drakta, no hasta que yo sea útil para poder sacarle alguna ventaja y poder acercarlo a Vittorio Bruno, de quien ha perdido el respeto. Apóyalos. Haz lo que sea necesario siempre que crean que estás desesperado por mi elección. Por favor, por favor, por favor, no hagas nada precipitado, déjame volver. No tengo idea de cuánto tiempo tomará, pero volveré.
Es una promesa.
P. D: Me pondré en contacto contigo desde un teléfono antiguo que tengo en mi habitación.
Doblé cuidadosamente la nota y la dejé en mi almohada, luego tomé la otra que había escrito y la coloqué cuidadosamente dentro de la billetera de Dimitri. En este último, había transformado en palabras cada sentimiento y gratitud hacia mi esposo. Tenía que salvar a Mikhail, ese era mi deber como esposa del jefe Drakta: proteger a mi nueva familia.
Esa noche el Tagliagole rodeó la villa y amenazó de muerte a uno de los miembros Ivanov capturado en una carrera de autos clandestina. Volvería sano y salvo, siempre que me rindiera a mi padre. Y eso era lo que iba a hacer, yendo en contra de los deseos de Dimitri y los otros miembros del Drakta, pero no podía, amaba demasiado a Dimitri y a mi nueva familia para poder soportar esto. Me estaba rindiendo al enemigo, pero con sorpresa.
Bajé las escaleras lentamente, con la barbilla levantada.
_La próxima vez que entre en esta villa, estarás muerto, padre.



CAPITULO 28

Being deeply loved by someone gives you strength, while loving someone deeply gives you courage.
I'm Mary, and I have both.
Ser amado profundamente por alguien te da fuerza, mientras que amar a alguien profundamente te da valor.
Soy Mary y tengo las dos.



CAPITULO 29

UN AÑO Y CUATRO MESES DESPUÉS.
María.
Valentina y yo habíamos construido el plan hasta el más mínimo detalle y hoy iba a ser nuestro gran día. El Día de Acción de Gracias era el momento adecuado para escapar y destruir parte de la sociedad que nos había hecho sufrir y amarrado al suelo, impidiéndonos volar y realizarnos. Había podido convencerla de mi plan de inmediato, prometiéndole la libertad tan deseada y, como había previsto, mi padre había utilizado falsas amenazas para poder adquirir territorios y locales de los Drakta, manteniendo en secreto mi interesante estatus.
Sí, estaba embarazada y, en retrospectiva, tal vez no debería haber sido tan imprudente como para arrojarme a los brazos del enemigo, pero en mi corazón sabía que mi padre y todos los demás hombres de Cutthroat poseían una pizca de honor, en el fondo de ese corazón, negro que sangraba inmundicia. De hecho, desde el descubrimiento del embarazo en adelante, fui tratada como la última rueda del carro y la escoria de la sociedad, pero ni a mí ni a mi hijo le tocaron un pelo; y mientras esta situación continuara, estaba perfectamente bien para mí estar aislada de los eventos mundanos, no ser buscada para tomar el té y todas esas otras tonterias que no eran importantes en la sociedad de mi esposo.
_Valentina, ¿puedes ayudarme con Fabiano?
Mi hijo: Aleksei Fabiano Ivanov se inclinó hacia mí, casi consciente de nuestro plan y lo agarré, evitando las miradas de disgusto que le dirigía mi padre. Desafortunadamente para Aleksei, pero orgulloso para mí, se parecía a Dimitri: era un niño muy inteligente y astuto; más largo que regordete, aunque él también tenía esos bonitos pies y mejillas para morder; tenía el cabello castaño dorado ondulado, junto con dos ojos tan azules que iluminarían incluso la noche más oscura. Muchas veces, en los seis meses desde su nacimiento, me encontré observándolo para recordar a Dimitri y su calidez.
_Claro, Mary. _Mi prima sonrió según el protocolo_. Caballeros, volvamos enseguida, es hora de cambiar a Fabi.
No podría llamarlo por su nombre ruso, o mi padre habría entendido que mi enojo hacia Dimitri era todo menos cierto y mi odio hacia la sociedad rusa una ficción; Había tenido que actuar, y no poco, en todo ese tiempo que pasé con los Degolladores, para asegurarme de que mi padre no sospechaba de mis intenciones y había funcionado.
_Perdón.
Con mi prima pisándome los talones me alejé de la habitación donde estaban reunidos los parientes cercanos, y doblé la primera esquina, comencé a correr sin aliento hacia mi antigua habitación en la villa de verano, para recuperar todo lo que estaba listo debajo de mi cama. Valentina, en cambio, se fue a coger el detonador. Respiré hondo, até a Aleksei de casi siete meses al asiento que habría usado para el auto, recuperé la bolsa con la comida para bebés y los pañales, y sin mirar atrás corrí hacia la salida y luego directamente al auto que nos esperaba más allá del parque.
_Vamos, Vale. _Coloqué a mi hijo en el asiento trasero, encendí el motor del auto y por el rabillo del ojo pude ver la silueta de mi prima en medio del arbusto_. Vamos, vamos.
_¡Aquí estoy!
Se metió en el coche arrastrando los pies y pisó el acelerador. Al girar la curva, Valentina apretó el botón rojo del detonador y la villa explotó.
Miré a mi hermoso bebé y le di un beso en la frente mientras le agradecía a la azafata por la manta que me ofreció la aerolínea.
_Es realmente hermoso, ¿sabes? _Se inclinó sobre el asiento para verlo mejor y me ayudó a cubrirnos con la manta_. Es tan perfecto.
La temperatura de noviembre y el aire acondicionado del avión eran muy bajos y quería evitar que se enfermara incluso antes de que pusiera un pie en Nueva York.
_Todo gracias al padre _susurré conmovida, frotando su espalda cubierta por un mameluco azul.
_¿Vas a volver con él?
Sonreí con lágrimas en los ojos.
_Sí, finalmente.
Probablemente la azafata no entendió mi emoción, pero me sonrió de todos modos y luego se hizo cargo de otro pasajero a unas sillas de distancia. Me perdí estudiando los reflejos castaños dorados del cabello de mi bebé y sentí una vaga sensación de alivio; Todavía no podía creer que me escapé.
_Te recibirá con los brazos abiertos, María. No tienes que temer. _Valentina puso su mano en mi brazo izquierdo y me sonrió afablemente. Casi había olvidado que estaba en el asiento contiguo al mío: había estado tan callada que apenas habíamos intercambiado una palabra desde que salimos de la villa_. Él te ama.
_Eso espero. _Me tragué el miedo que desde hace un año me atormentaba todas las noches_. Me escapé y me enteré más tarde de que estaba embarazada, no sé si alguna vez me perdonará. _Pensativa, acaricié a mi hijo de nuevo, acurrucado como un koala en mi pecho.
_Lo hará. _Valentina asintió_. Lo escuché por teléfono y estaba realmente preocupado, pero confiado. Ha estado a tu lado todo este tiempo, entendió que te sentías obligada a salvar a su hermano y por lo que pude saber de él, será un acto valiente que nunca olvidará.
_Lo sé, pero no...
_¿Tienes miedo por Aleksei?
_Estoy segura de que lo reconocerá como su hijo, pero me temo que no aceptará el hecho de que se lo hasestado ocultando todo este tiempo. _Tragué de nuevo_. Al menos pude haberle insinuado o hacerle entender algo, cualquier cosa, pero cortarlo así, no sé si me perdonará.
La sonrisa de Valentina se volvió maternal y reconfortante.
_Fue la mejor opción, Mary. Si se enterara o si le dijeras, se escaparía al otro lado de Nueva York y nuestro plan no funcionaría.
Asentí y abracé más a mi hijo contra mi pecho como prueba tangible de nuestra victoria: habíamos logrado escapar y finalmente fuimos libres.
_Más bien, ¿cómo estás, Vale? _Le pregunté, genuinamente preocupada por su situación; aunque, para ser honesta, me sentí aliviada de que su marido muriera en la explosión, para que ella pudiera empezar de nuevo en el Drakta_. ¿Cómo te sientes?
_Estoy bien, de verdad. _Miró por la ventana al cielo nocturno_. No siento nada. _Contempló el paisaje y continuó_: Lo odiaba, María y no podría haberle deseado un final peor que ese. _Cerró los ojos_. ¿Eso significa que soy una mala persona? _Susurró.
Me estremecí en el acto y la pequeña boca de Aleksei se torció en un puchero.
_No, absolutamente no. _Puse mi mano sobre la de ella_. Finalmente eres libre, Valentina. Puedes enamorarte y vivir en paz; finalmente vivir un amor que no esté rodeado de violencia y sumisión. _Suspiré_. Honestamente, me alegro de que esté muerto.
Asintió agradecida y ambas intentamos dormir de camino a casa, pero fue difícil, debido a nuestros pensamientos y miedos; cuando el avión comenzó a aterrizar, empecé a sentir una vaga sensación de agitación, que nunca pensé que podría experimentar.
¿Qué pasaría si Dimitri no me diera la bienvenida con los brazos abiertos? Pero, peor escenario: ¿cómo me las arreglaría para vivir, si él no reconociera a nuestro hijo, debido a la decisión que tomé de huir?
***
Dimitri.
_Aterrizó.
Apenas escuché la voz chillona de Andrej comunicandome el estado del vuelo de María, cuando más trataba de controlar mi respiración: hacía un año y cuatro putos meses que no la había visto ... ¿cómo reaccionaría ella al volver a verme? La había escuchado una vez al mes por teléfono y, diablos, esa separación había sido peor que cualquier tortura que mi padre me hubiera infligido, sin mencionar el momento en que descubrí su plan. Esa mañana, se necesitó la fuerza física de Andrej, Mikhail y Luca para evitar que toda la villa fuera arrasada; a decir verdad, Luca, de pie a mi lado e igualmente agitado, me habría ayudado con gusto a arrasar cualquier cosa, sólo para liberar la adrenalina.
_Aquí _dijo Iván en el colmo de la alegría_. Debería salir de…
_Oh, mierda _maldijo Andrej y miré el objeto de interés y sentí que me moría.
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María.
Lo vi y casi me tambaleé en el lugar. No había cambiado: seguía siendo el hombre hermoso que había conocido dos años antes en el internado católico de Inglaterra; el mismo, que ahora estaba segura que amaba con toda mi alma. Alto, musculoso, con ese aura de poder que parecía seguirlo a todas partes, pero también dulce y cariñoso en la intimidad de nuestro dormitorio. Apenas podía sentir la mano de Valentina apoyada en mi hombro y cuando traté de dar un paso adelante, mi visión, empañada por las lágrimas, empeoró. Mi prima tuvo la amabilidad de tomar a Aleksei de mis brazos y noté cómo ese movimiento no pasó desapercibido para los cinco hombres.
_Dimitri... _susurré con un nudo en la garganta y antes de darme cuenta, el poderoso cuerpo de mi esposo me abrazó con fuerza_. Dimitri.
_María _Aspiró el olor en el hueco de mi cuello, como si esa esencia pudiera ser una prueba de mi presencia_. Has vuelto sana y salva.
Tomó mi rostro entre sus manos y me dio un dulce beso en los labios. Estaba hipnotizado, con los ojos muy abiertos y las mejillas rojas.
_Con un pequeño regalo, aparentemente.
Andrej pasó a nuestro lado y miró el bulto en los brazos de Valentina, quien instintivamente dio un paso atrás. Para posponer esa reunión tanto como fuera posible, sin siquiera soltar la mano de Dimitri, quien hizo que su mirada helada se interpusiera entre el niño y yo, saludé a mi hermano.
_No vuelvas a hacer eso, Mary.
_Lo siento, Lu, pero era la única forma.
_Nunca más, ¿entendido? La próxima vez iré contigo. _Sacudió la cabeza desorientado_. Si algo te hubiera pasado, yo habría muerto. _Me abrazó con fuerza.
_Lo sé. _Asentí con la cabeza y más lágrimas mojaron mi rostro_. Lo sé. _También les sonreí a Ivan y Mikhail, pero, como el resto de los Ivanov, su atención estaba en el mameluco azul.
_María.
Valentina me asintió y yo asentí, respirando lentamente. Caminé hacia ella y tomé suavemente a Aleksei, aún dormido.
_Gracias. _Con mi hijo en mis brazos, me volví hacia los Ivanov y mi hermano, que parecía estar a años luz del aeropuerto_. Dimitri. _Me aclaré la garganta cuando sus ojos azules se enfocaron en los míos, iluminados por un extraño destello melancólico y al ver ese sentimiento, una sensación de constricción me detuvo la respiración, pero tomé valor, porque se lo debía a nuestro hijo_. Este, él, mh. _Pasé una mano furiosa por mi cabello y me sonrojé_. Me enteré que estaba embarazada ya cuando estaba en poder de mi padre.
_María.
El dulce reproche de Valentina me dio el valor necesario, pero antes de revelar la identidad del niño, bajé la cabeza y acaricié su cabello encapuchado; cuando me lo quité, un sollozo atravesó la multitud.
_El es tu hijo.
Hubo un momento en el que no pasó nada, cuando la mirada de Dimitri se fijó primero en la mía y luego en nuestro hijo. Tragué, incapaz de entender qué pensamientos nublaban su mente, pero finalmente Andrej estalló en una carcajada histérica y captó toda la atención.
_¡No podría ser de otra manera, es la puta fotocopia de Dimitri!
Mikhail le dio un codazo, pero noté una pizca de sonrisa en su expresión y finalmente el gran Jefe del Drakta dio un paso hacia nosotros. Lo vi totalmente concentrado en el bebé y se lo entregué con confianza, a pesar de que todavía estaba dormido. No lo dudó ni un momento y con sorprendente habilidad se lo llevó al pecho.
_No me mires así. _Le sonrió con cariño a nuestro bebé_. He cambiado a Ivan innumerables veces e incluso ese mocoso de Mikhail era pequeño cuando murió nuestra madre. _Ante la mención de su madre, sus rasgos se tensaron, luego se relajaron tan pronto como Aleksei pronunció palabra.
_¿Cómo lo llamaste?
Y esa expresión de puro amor incondicional me hizo derretir. Algunas lágrimas rodaron por mis mejillas y con la voz quebrada revelé el nombre.
_Aleksei Fabiano... _Me mordí el labio inferior y noté la sorpresa de Luca_. Ivanov _susurré.
Dimitri pasó una mano por la mejilla rosada de Aleksei y todos los demás se acercaron también al niño.
_Aleksei _susurró y en ese momento el niño abrió mucho sus ojos azules y soltó un poco de pucheros con su boquita, babeando por todas partes.
_¡Este es un Ivanov! _Mikhail gritó, ignorando a la multitud de personas que poblaban el aeropuerto.
_Es perfecto _me susurró Dimitri con la voz quebrada.
***
María.
Aleksei, alegre como solo un niño de seis meses podría ser, había sido cargado de un tío a otro en la sala de estar privada durante más de dos horas, bajo la persistente mirada atenta de Dimitri.
_Ven conmigo.
Seguí a Dimitri a su estudio, consciente de la inminente aclaración: había estado bastante silencioso, excepto con Aleksei, que parecía haber atraído toda su atención. En la habitación, se sirvió una vaso de whisky y se sentó detrás del escritorio; silenciosamente, tomé mi lugar en la silla de enfrente.
_Esta siempre parece ser la forma en que aceptamos nuestras acciones. _Sonreí e inconscientemente pensé en cómo sería si me quedara aquí en la villa.
_Tengo que hacerte consciente de ello. _Sus labios también se alzaron en una sonrisa y luego continuó bebiendo su whisky_. Cuentamelo todo.
Sacudí la cabeza aturdida.
_¿No estás enojado conmigo?
Echó la cabeza hacia atrás y se rió de buena gana.
_Dejé de estar enojado contigo desde el primer mensaje que me enviaste a ese telefono viejo escondido en tu habitación. _Él sonrió_. Debo confesar que eres una mujer que sabe lo que hace.
Incliné la cabeza en un agradecimiento silencioso y luego le conté de cómo descubrí que estaba embarazada, de cómo trataban a Aleksei, de cómo Valentina me ayudó con mi plan y porqué. Dimitri se mantuvo en silencio durante toda la historia, solo un pequeño destello siniestro denotaba su furia, especialmente cuando le dijiste cómo nuestro hijo fue mirado con disgusto por los miembros de los Cutthroats.
_Aquí mi hijo crecerá con orgullo.
Asentí con la cabeza, porque sabía que era así, podía ver en sus ojos lo mucho que ya lo adoraba.
_Llegué tarde nueve meses y lo siento. _Limpié mis lágrimas con mi pañuelo_. Quería decirte, Dimitri, realmente quería decirte. Desearía poder celebrar contigo o... incluso tener a alguien con quien compartir la alegría y el dolor. _Mi voz se ahogó_. Pero no podría, simplemente no podría decírtelo, o habrías arrasado Nueva York sin pensarlo dos veces y no debería haber sido así. _sorbí_. Lo siento, lo siento mucho.
Dimitri no me dio tiempo para disculparme más, ya que me encontré presionada contra la pared y sus labios pegados a los míos.
_No te disculpes más. _Besó mi labio inferior ligeramente_. Salvaste a mi hermano, protegiste a nuestro hijo y volviste a mí. _Me besó de nuevo, pero esta vez con más emoción, como si fuera la última cosa del mundo que pensara que podía hacer_. Ah, sin mencionar la exhibición de fuegos artificiales en la villa en Italia. _Sonrió y me mordió el cuello_. Andrej estaba pletorico. _Pasó su lengua por mi piel y me estremecí ante su toque, porque Dimitri no me había acariciado así durante mucho tiempo y más de una vez, durante mi exilio voluntario, había soñado con sus manos sobre mi cuerpo_. Esta noche _murmuró en mi oído_. Te daré la bienvenida que he estado deseando durante un año y cuatro meses.
Un poco de rubor coloreó mis mejillas.
_¿Tú no tuvieste otra…?
Me miró con gravedad.
_Por supuesto que no, ¿cómo podría haberlo hecho con mi esposa en la casa de un jefe rival?
Para apaciguar su molestia, me puse de puntillas y le di un beso sincero.
_Solo por curiosidad. _Pero había otra pregunta que mi cerebro no quería abandonar_. ¿Polina? _Pregunté tímidamente.
Su expresión se oscureció, pero respondió a mi pregunta de todos modos.
_La encontramos muerta en su apartamento con una jeringa en el brazo. Aparentemente, la pérdida de los beneficios de la familia la destruyó.
Bajé los párpados y estudié la alfombra.
_Lo siento.
_No puedo decir que lo siento, pero no valió la pena. _El se encogió de hombros_. Quitarse la vida por tan poco.
_Tal vez te amaba, a su manera, pero te amaba _sugerí con una puñalada en mi corazón.
_Nunca podría haberle devuelto su sentimiento.
Miré hacia arriba con asombro y traté de captar algunas pistas, pero Dimitri era demasiado bueno para ocultar sus sentimientos y antes de darme cuenta, me encontré con mis piernas alrededor de su cintura y mi espalda contra la pared de la oficina.
_Y después _susurró en mis labios_. Después de esto, nunca me apartaré del lado de nuestro hijo.
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Dimitri.
Vi a mi hijo acostado sobre mi pecho, gorgoteando con esa irresistible boca rosada. ¿Quién lo hubiera pensado: el gran y poderoso jefe de Drakta, encantado por un recién nacido? Pasé una mano por su suave cabello castaño claro y me perdí contemplando su carita regordeta, agradeciendo a cualquier buena estrella que existiera en el cielo, a un hombre como yo, por haberme garantizado la posibilidad de poder experimentar ese don de la naturaleza, a pesar de todos los eventos del año pasado. Parecía surrealista estar en la cama con Aleksei y era aún más surrealista que yo fuera su padre, pero me encantaba cuidarlo.
_Hombrecito, me encantaste desde el primer momento.
Yo también había creído en una reacción diferente, pero ¿cómo podría estar enojado, después de que mi esposa había tenido todo ese coraje? Todo ese orgullo, de arrojarse a los brazos del enemigo sin ningún escrúpulo ni miedo y solo para salvar a mi hermano ¿Qué tan complicado debe haber sido para ella llevar a término ese embarazo sin mi apoyo o sin la ayuda de Luca, ahora nuestro fiel Ejecutor?
_Tu madre es una guerrera, ¿lo sabías? _Le dije a Aleksei mientras mordía mi dedo índice_. Una hermosa Diosa. _Le di un beso en la nariz y me recompensó con un verso_. Hombrecito. _Le di unas palmaditas en el pañal y le ayudé a subir de nuevo a mi pecho: en ese momento ya no me importaba mi puesto de Drakta, no me importaban los enemigos fuera de los confines de Nueva York, las consecuencias del gesto de mi esposa, pero me concentré únicamente en esa hermosa sonrisa, casi en su totalidad gingival, y esos ojos azul marino, que me sonreían como si fuera el hombre más meritorio del mundo; no había duda de que Aleks era mi hijo. _Aleks.
La puerta del dormitorio se abrió y por el rabillo del ojo vi a María parada en la entrada. Una sonrisa luminosa apareció en su rostro, suavizando sus rasgos. Agradecí mentalmente a Andrej por evitar que perdiera la cabeza y arrasara con Nueva York y Chicago a la vez; esa sonrisa merecía toda la mierda por la que había pasado. No había sido un momento fácil, pero María no necesariamente tenía que conocer todos los detalles sangrientos, podía guardármelos para mí y disfrutar de la compañía de esa hermosa mujer sin sobrecargarla.
_¿Todavía está despierto? _Se acercó a la cama y se sentó graciosamente en el colchón.
_Oh, sí. _Asentí con la cabeza a Aleksei que estaba masticando mi camisa.
_Es un verdadero sinvergüenza.
El niño soltó un chillido de satisfacción, rodando sobre sí mismo fuera de mi pecho.
_Bribón. _María se tendió en el colchón y bañó a Aleksei con besos, quien lanzó un grito aún más agudo.
Eché la cabeza hacia atrás y me reí de buena gana: amaba a mi hijo.                   
***
María.
Me desperté en medio de la noche debido al pequeño calentador que se había agachado a mi lado y con un vistazo a la oscuridad de la habitación, noté la presencia de Aleksei entre mi cuerpo y el de Dimitri. El bribón durmió felizmente con el dedo en la boca y el chupete aferrado en sus manos. Lo tomé a la ligera para evitar que se despertara y con igual cuidado le quité el dedo pulgar de la boca para reemplazarlo con el chupete.
_Mañana les diré a algunas de mis sirvientas que vayan a comprar todos los suministros para el bebé.
La voz profunda de Dimitri me hizo saltar y me llevé una mano al corazón.
_Me asustaste. _Pero una pequeña sonrisa floreció en mí incluso en la oscuridad y su risa me sacudió de la cabeza a los pies; Ya no estaba acostumbrada a la proximidad de su poderoso físico.
_De todos modos, tienes razón, pero...
Mordí mi labio inferior.
_¿Pero? ¿Mi querida Mary?
Sonreí en la oscuridad.
_Siempre me ha encantado cuando me llamas mi querida Mary.
Lo escuché reír suavemente de nuevo y lo vi acariciando despreocupadamente el cuerpecito de Aleksei. Ese gesto me conmovió al instante.
_Oh, créeme, lo sé bien.
Resoplé irónicamente y alargué la mano sobre Aleksei, para alcanzar la mejilla de Dimitri.
_Gracias, por dejar que Valentina se quede. Ella todavía está un poco molesta y gracias por no… _Me mordí el labio y él ladeó la cabeza.
_Es mi hijo _respondió simplemente.
_Lo sé, pero pudiste no creerme o no aceptarlo o no aceptarme, después de lo que te hice. _Suspiré_. Todavía lo siento.
_Elegiste a mi familia como tuya y a pesar de la forma en que actuaste, solo puedo admirarte profundamente, María. Salvaste a Mikhail, sin apenas conocerlo y para mí eso es tanto. El coraje es una virtud y nadie debe ser condenado por ello. _En lo que respecta a Aleksei, francamente, es mi fotocopia.
_Lo sé. _Acaricié ligeramente su mano y limpié una lágrima_. Lo sé _susurré, recordando cuántas veces había visto dormir a Aleksei para recordarme a Dimitri.
_Pero eso no era lo que significabas para mí. _Su tono dulce me arrulló en la oscuridad_. No al principio.
Siempre me desarmó la facilidad con la que supo leerme, leerme por dentro, leer mi alma.
_No, es cierto _concedí y me acerqué para sentir más su presencia_. Me gustaría que nuestro hijo durmiera en nuestra habitación un rato _hice la propuesta en un tono incierto y Dimitri frunció el ceño.
_¿Pasó algo?
Cerré la boca y me acosté de espaldas, agarrando el pequeño bulto en mis brazos.
_¿María?
El tono alarmado de Dimitri me hizo cerrar los ojos y acercarme a su cálido y musculoso cuerpo, lo que me dio confianza. Sin hablar, nos abrazó en silencio y esperó.
_Cuando me enteré que estaba embarazada estaba sola en casa y tuve que pedirle a una de las sirvientas que me hiciera una prueba de embarazo, porque mi padre no me dio permiso para salir de su prisión. _Respiré hondo y apoyé la cabeza en su hombro mientras nos apretaba con más fuerza_. Mi padre quería... _Tragué_. Mi padre quería que me hiciera un aborto. _Finalmente pude decir.
_Pedazo de mierda _espetó Dimitri furioso y puse mi mano en su hombro en señal de consuelo, no podía culparlo.
_Dimitri, nunca hubiera permitido que eso sucediera. Si hubiera existido la más mínima posibilidad de perder a Aleksei, me habría escapado el mismo día.
_Sigue siendo un hijo de puta e incluso estando muerto, sigue siendo un pedazo de mierda. _Estaba susurrando para evitar despertar a Aleksei_. Pero creo que el bastardo no sufrió ni la mitad de sus atrocidades.
Negué con la cabeza.
_No. Nunca pude revelar el nombre ruso de Aleksei, él no lo habría sido aceptado. El infierno no es castigo suficiente. Era un hombre malvado y con Aleksei lo demostró de nuevo.
Dimitri saltó de la cama y cruzó la habitación hasta la ventana grande. Noté los haces de músculos rígidos a pesar de que estábamos completamente inmersos en la oscuridad, excepto por la tenue luz de los rayos de la luna.
_¿Qué otra cosa? _No se volvió hacia mí, probablemente para evitar que viera todo el alcance de su deseo de matar_. ¿Qué más hizo?
_Siempre lo despreciaron y una vez, mi padre lo permitió, creo que a propósito.
En un abrir y cerrar de ojos, encontré a Dimitri arrodillado frente al colchón y me levanté, asegurándome de que Aleksei no se despertara.
_Te lo juro por mi honor, María. _La mirada seria y el temblor de rabia me trajeron de vuelta al recuerdo de nuestros primeros encuentros_. Nunca, nunca mi hijo será denigrado en el Drakta, nunca su vida estará en peligro, de ser puesta en peligro. _Tomó mi mano y la besó_. Te prometí protección y actué de la mejor manera y por mi hijo haré lo mismo, si no más.
Un nudo en la garganta me impidió discutir, pero finalmente encontré la respuesta a una pregunta que me había hecho hace mucho tiempo: ¿podría confiar en mi esposo? Absolutamente sí, ya no había ninguna duda.
Y un segundo: ¿el sentimiento que tenía por él era realmente amoroso? ¿O simplemente un cariño sincero provocado por las circunstancias? No, lo que sentía por Dimitri era un sentimiento tan visceral y concreto que brillaba incluso en la noche más oscura.
_Quiero un tatuaje _afirmé y llevé sus nudillos a mis labios_. Quiero flores de cerezo, en mi espalda, grandes y ... _Dimitri inclinó la cabeza y extendió la mano para besarme_. Quiero que te tatúes tu nombre y el de Aleksei. Te quiero en mi piel, te quiero para siempre conmigo _susurré y fue lo más cercano que le había contado sobre mis sentimientos_. Y quiero que tú lo hagas. _Pasé junto a él y Aleksei seguía dormido_. Nos moveremos con un alma incluso a través de la oscuridad _recité en una voz aún más baja en italiano y supe que no entendía por completo, pero no me importaba.



CAPITULO 32                                   

Dimitri.  
_No, hermano, María te quita las pelotas.
_Si dices otra mala palabra delante de mi hijo, te juro que esta es la última vez que usarás tu herramienta.
Andrej parpadeó perplejo.
_Espera.
_¿Qué?
_Espera, espera, espera. _Andrej fue al centro del garaje y levantó las manos en el aire.
_¿Qué? _Le pregunté cada vez más perturbado por su forma de hacer_. ¿Qué pasa?
_Espera un segundo.
_Andrej, me estoy poniendo nervioso. _Acomodé mejor a Aleksei en mi regazo y estudié la expresión de mi hermano desde detrás del volante del Bugatti.
_¿Me dijiste que no jurara? ¿Prohibiste a las putas en nuestra casa? ¿Te estás convirtiendo en un santo por casualidad?
Me costó mantener una expresión seria ante la obvia consternación de Andrej.
_Tengo un hijo.
_Sí, pero tú...
_Tengo un hijo. _Que en ese momento estaba masticando el cuero del volante de mi auto favorito_. Aleks, tal vez si no arruinas el auto de papá. _Lo sostuve con una sonrisa de satisfacción mientras trataba de moverse sobre sus pequeñas piernas regordetas.
_Dimka, dime que no usaste esa vocecita llorona con tu hijo.
_Si quieres, puedo usarlo contigo también. _Salí del Bugatti y sostuve a Aleksei con un brazo.
_Nunca. _Andrej se acercó y su expresión se relajó instantáneamente cuando Aleksei se acercó a él; lo dejé al cuidado de su tío_. Tendría pesadillas.
Sonreí ferozmente mientras revisaba las llamadas en mi teléfono celular: había una perdida de Luca.
_¿Escuchaste a Luca por casualidad? _No miré hacia arriba, pero escuché los farfullos emocionados de mi hijo_. ¿Andrej?
_¿No por qué?
_Me llamó, pero me quedé en silencio.
_¡Ta-da-ba! _Aleksei tronó con una sonrisa sonora.
_¿Que tienes que decir? _Andrej le dio la vuelta en sus brazos y lo subió al techo del garaje_. ¿Qué tienes que decir, pequeño monstruo?
_¡Ta-ta! _Movió vigorosamente sus piernas suspendidas y se encorvó un poco con una sonrisa gigante_. Ta-Ta.        
_No hay duda, eres un gamberro.
La puerta del garaje se abrió y entró María. La inspeccioné con mirada de fuego: sus largas piernas estaban envueltas en unos jeans ajustados, sus curvas resaltadas por el jersey de cuello alto y finalmente estudié la luz sospechosa en sus ojos de ébano.
_Buenas tardes, mi dulce esposa. _Una sonrisa maliciosa apareció en mi rostro.
_¿Qué estás haciendo en el garaje con mi hijo? _Cruzó los brazos debajo de los senos y me miró.
_Nada. _Sonreí angelicalmente.
_¿Nada? _Arqueó una ceja perfecta cubierta por el marco de sus gafas_. No me parece.
Me encantan esas jodidas gafas, la hacen lucir tan sexy.
_¿Algo con el auto abierto? _Preguntó, sacándome de mis pensamientos que no se adaptaban al lugar_. No me digas que arrancaste el auto con él…
_No lo diré entonces.
_¡Dimitri! _exclamó pálida_. ¿Y si le pasa algo?
_¿Crees que algo le pase en un coche con su padre?
La vi tomar una respiración profunda y asentir lentamente mientras Andrej jugaba con Aleksei, sin hacer caso de nuestra pequeña discusión. Comprendí sus miedos, después de todo lo que había pasado con los Cutthroats, no era fácil para ella soltar las riendas, pero yo estaba allí para ayudarla y hacerle entender que mi hijo en el Drakta siempre estaría a salvo.
_Tienes razón. _Se compuso y sonrió_. De todos modos, estamos de vuelta con el portabebé y todo, ¿te gustaría ayudarnos?
Si no hubiera sido por mi hermano y mi hijo, habría atravesado el garaje y la habría agarrado contra la pared sin dejarla terminar la conversación; probablemente mi mirada le hizo comprender mis intenciones lo suficiente, porque la vi temblar con los ojos nublados por el deseo. El portabebé ya era un recuerdo lejano, pero me obligué a pensar en Aleksei.
_Vamos.
Le hice un gesto rígido a Andrej y ambos caminamos detrás de María, visiblemente desestabilizados por mi deseo, pero cuando doblamos la primera esquina, Luca se quedó sin aliento.
_¿Paso algo? _portegí a mi hijo en un abrazo y me acerqué a María, que había empezado a temblar ante la expresión alucinante del rostro de su hermano. Andrej no  intentó quitarme a mi hijo: era como si supiera la necesidad de tenerlo en mis brazos y protegerlo_. ¿Luca?
_Se enteraron. _Luca cruzó los brazos sobre el pecho y cuando su mirada se detuvo en su sobrino se suavizó un poco, y luego volvió a congelarse y se concentró en su tarea_. Vittorio Bruno se ha enterado de la muerte de Maddy. _María asintió de mala gana a mi lado_. Habrá algo de confusión ahora, creo.
Masajeé la espalda de María con movimientos lentos y regulares, acercándola a mi lado. Se apoyó en mi hombro sin escrúpulos y miró a Aleksei.
_Seguramente. _Andrej dio un paso adelante_. Tendrán mucho que hacer en Cutthroats, tendrán que buscar un sucesor y considerando que Luca y María están aquí, no será fácil. Además, la estrategia de Chicago se conoce desde hace algún tiempo, por lo que es probable que no nos molestarán ni concentrarán su odio por los Cutthroats o que potencialmente nos agradezcan haber tachado a Nino Salvatore. Al final, Chicago y nosotros nunca tuvimos ninguna relación.
_Tienes razón. _Apreté mis brazos alrededor de Aleksei y como si hubiera notado mi estado de ánimo, apoyó su mejilla en mi bíceps y su boca en los tatuajes_. Por ahora no tenemos ningún problema. Nadie ha pedido mi…
El teléfono sonó en mi bolsillo y todos nos pusimos pálidos. En silencio, saqué mi iPhone y reconocí el código de área de Chicago.
_Vittorio Bruno.
Sentí la espalda de María enderezarse y la acaricié suavemente mientras Andrej iba al frente, para entender la situación.
_No, Ivanov, soy Gamba.
_¿A qué le debo el honor? _Apreté el teléfono con más fuerza y por el rabillo del ojo observé la reacción de Luca: una sutil ira distorsionó sus rasgos.
_Escuché que mi sobrina noqueó a Nino Salvatore, su madre hubiera estado muy feliz con la muerte de ese hijo de puta.
Asentí lentamente.
_Entonces estamos de acuerdo en un punto, pero ¿cuál es la verdadera razón de la llamada?
_Un simple gracias. _Gamba se rio al otro lado del teléfono_. Vittorio quiere reunirse contigo para discutir la situación.
_Los rusos trabajamos mejor solos.
Andrej aguzó el oído y me preguntó con los labios: ¿alianza? Asentí con la cabeza y su expresión se convirtió en disgusto.
_Al menos vamos a reunirnos para presentarnos, sugirió mi jefe en un par de meses después de las vacaciones. Primero tenemos que arreglar a los Cutthroats para siempre.
Terminé la llamada.
***
María.
Habíamos pasado todo el día arreglando la habitación del bebé, contigua a la nuestra, excepto la cuna, que habíamos llevado al dormitorio principal. De hecho, mis nervios se habían tensado por la llamada del Consejero de la Mafia de Chicago, pero no quería pensar en nada más en este momento. No ahora que pude disfrutar un poco de mi nueva y extensa familia. Según Dimitri, Vittorio había quedado impresionado con mis fuegos artificiales y me agradeció el trabajo sucio, pero no quería bajar la guardia. Andrej también nos había aconsejado que estuviéramos alerta, ya que podría haber algunas minas perdidas en Cutthroats y por esta razón, Aleksei y yo no podíamos ser vistos mucho en público. Nada mal, la villa de Dimitri tenía un terreno que se extendía hasta donde alcanzaba la vista, ciertamente nuestro hijo no se aburriría y, en lo que a mí respecta, no tenía intención de dejarlos.
_Mary, apaga tu cerebro. _El cálido aliento de Dimitri me hizo cosquillas en el cuello y mi cuerpo, cubierto sólo por la bata de baño, se estremeció_. Como una buena chica.
_Difícil cuando tienes uno.
Su dulce risa de barítono quedó amortiguada por la piel de mi cuello.
_Tenía algo en mente.
Me di la vuelta dentro de su abrazo y me alejé unos pasos del jacuzzi.
_¿Aleksei?
_El pequeño duerme. _Acarició mi mejilla y sonrió_. Me tomó un tiempo, pero finalmente cedió.
Yo también me reí.
_¿Qué estabas pensando? _Mordí mi labio con curiosidad.
_Los tres podríamos tomarnos unas vacaciones, ¿qué te parece? _Murmuró y pasó los dedos por debajo de la bata de baño.
_Mhmh. _Cerré mis ojos_. ¿Y dónde... exactamente?
Rozó mis labios con los suyos y aumentó su agarre debajo de mis pechos: mi cerebro se apagó.
_Podemos ir a cualquier parte, María _susurró.
_Yo, tú y Aleksei. _Me dio otro beso_. Pero tenemos que irnos ahora, el diablo sólo sabe lo que la gente de Chicago va a hacer.
Asentí un poco distraídamente, pero la idea de las vacaciones fue una gran idea.
_¿Y mi tatuaje? _Gemí, comenzando a desabotonar su camisa_. ¿Cuando?
_Justo después, en Navidad.
Lo pensé durante cero coma cuatro segundos y sonreí.
_Me convenciste.
Se rió de nuevo, en ese tono oscuro suyo que tanto adoraba.
_No tomó mucho tiempo. _Me desabrochó el albornoz y, al notar mi mirada preocupada, sacó un monitor de su bolsillo, que mostraba a Aleksei durmiendo felizmente_. Primero instalé una cámara en la mesita de noche, justo en frente de la cama de Aleks…
No le dejé terminar la frase: salté sobre él sin más aclaraciones.



CAPITULO 33

María.
Habíamos llegado a París hacía unas horas y estábamos los tres acostados en el sofá de nuestra suite. Aleksei durmió abrazando a Dimitri, mientras yo acariciaba suavemente su cabello y estudiaba la guía de la ciudad del amor; mi esposo pareció apreciar ese pequeño gesto, de hecho, se había relajado completamente en mi regazo y había seguido brevemente el ejemplo de su hijo. De forma un tanto sospechosa, había conseguido reservar, en un par de días, uno de los hoteles más lujosos de París, situado en la Place Vendôm, en el corazón de la ecléctica ciudad.
_Solo lo mejor para mi familia _dijo, cuando me mostró las fotos del hotel y palidecí ante la magnificencia del hotel.
Nos alojamos en una suite de ciento sesenta metros cuadrados, en la que no solo había dos dormitorios, sino también una sala de estar privada y un par de baños. Todo esto, por supuesto, en consonancia con un estilo barroco modernizado, que tanto me recordó a la época opulenta de María Antonieta. Hojeé una página del librito y me encantó observar por la ventana, que permitía vislumbrar a lo lejos la gran Torre Eiffel y la primera nevada de diciembre.
_Está nevando _susurré, para evitar despertar a Aleksei, que parecía haber sufrido un poco más por ese largo viaje; aunque hubiese sido en un avión privado_. Está nevando mucho.
Dimitri se incorporó sobre su codo y miró hacia la ventana. Nunca lo había visto tan relajado, tan tranquilo y tan hermoso: finalmente parecía reflejar sus veintisiete años.
_Un evento especial para unas vacaciones especiales. _Le dio un beso sincero en la mejilla de Aleksei y giró sobre mis piernas para mirarme a la cara_. ¿Estás feliz? ¿Está todo como esperabas?
Puso su mano en mi muslo y lo estudié aturdida. ¿De verdad tuvo el coraje de preguntarme si todo era de mi agrado? Cuando no respondí, se alarmó.
_¿Algo mal? _En un tono frustrado, se levantó, pero aún teniendo cuidado de no mover a Aleksei_. ¿Todo esta bien?
_¿Tú...? _Cerré la guía y tragué_. ¿Crees que no soy feliz?
Dimitri se encogió de hombros y levantó a Aleksei, quien continuó durmiendo sin ser molestado.
_No es una situación fácil.
Dejé al guía en la mesa lateral y me volví para enfrentarlo por completo.
_Dimitri, créeme, ni en mis sueños más imaginativos podría haber imaginado todo esto. _Extendí los brazos y suavicé mi expresión_. Cuando me arrojé en las manos de mi padre y descubrí que estaba embarazada, no me permití esperar ni un solo momento, que esto, que los dos, los tres, podríamos algún día tener un futuro. _Tomé una respiración profunda_. Dim, incluso si no estuviéramos en París, mi vida estaría completa. _Me levanté y me acerqué a la ventana_. Tú no… _Vi caer la nieve, volviéndose más y más espesa_. Mi madre terminó odiando a mi padre. _Su reflejo se mostró en el cristal de la ventana junto con el de Aleksei_. Y nunca pensé que fuera posible que realmente pudiera funcionar entre nosotros. _Cerré los ojos y dejé escapar un suspiro tembloroso de mis labios: había llegado el momento de la verdad_. En este año y medio que pasé lejos de ti, me di cuenta de que en la vida realmente tienes que disfrutar de las pequeñas cosas, de los pequeños detalles y por eso mismo no pretendo perder ningún momento de mi vida. _Lo enfrenté y encadené su azul cielo a mi ámbar_. Te amo, Dimitri y no he tenido este sentimiento durante un par de meses. Me sacrifiqué para salvar a Mikhail porque te amaba y amaba con todo mi corazón a la familia a la que me uní cuando me casé contigo. Lo sé. tal vez tu…
No terminé el concepto, porque los labios de Dimitri se cerraron sobre los míos. Bajé los párpados y me entregué a su calor y al del cuerpecito presionado contra mi pecho.
_No deberías, María. _Las palabras de Dimitri vibraron en mi labio inferior_. No estoy bien.
Tomé su rostro entre mis manos y acaricié sus mejillas afeitadas, alejándome unos milímetros, pero solo para hacerle comprender lo seria que estaba.
_No me importa. _Sonreí_. No me importa que no seas bueno, que tu trabajo no sea un trabajo ordinario o que tu vida sea totalmente diferente a la ordinaria; yo también nací y crecí en esta sociedad, sé lo que significa, pero es lo suficiente para que seas bueno para mí, para nosotros dos . _Señalé a Aleksei dormido pacíficamente en su pecho_. Te amo porque me siento segura contigo, porque aunque eres frío y rígido, conmigo siempre te has comportado de una manera dulce, eres cariñoso y atento. _Me encogí de hombros_. En este punto, no podría imaginarme un mejor compañero, no podría imaginarme a ningún hombre en mi vida tomando tu lugar y actuando como un padre para Aleksei. Él ya te ama, Dimitri. _Acaricié su cabello castaño con motas de oro_. No seas demasiado duro contigo mismo. En casa, con nosotros, puedes liberarte de tu rol social, puedes ser lo que quieras y te amo por lo que eres.
Dimitri respiró hondo y apoyó la frente contra la mía.
_Gracias, María. _Pude ver su dificultad para reorganizar las ideas; mi discurso lo había pillado desprevenido, por decir lo mínimo_. Gracias por permitirme comprender el valor de una figura femenina, que ha estado desaparecida en nuestra familia durante demasiado tiempo. No puedo agradecerles lo suficiente por su coraje, pero una parte de mí estuvo muerta de miedo cuando me enteré. No estaba listo para dejarte ir, no cuando estábamos empezando a conocernos, para embarcarnos en nuestra relación. _Esperé pacientemente, porque quizás era la primera vez que Dimitri expresaba sus sentimientos_. Y luego regresaste y cuando finalmente vine a buscarte, parecía que podía respirar de nuevo; esa opresiva constricción en mi pecho había desaparecido, pero ese pequeño bulto que tenías en tus manos... _Suspiró_. He cuidado a mis hermanos durante mucho tiempo, pero un niño, un niño es una responsabilidad importante y no sé si sea capaz de hacerlo.
Sonreí.
_Lo estás haciendo muy bien.
_¿Estás bromeando? Aleks es perfecto. _Él lo miró con amor_. Lograste criarlo muy bien incluso estando sola. _Lo vi tragar y comprendí su pesar por no haber estado allí_. Yo también te amo. _Levantó la cabeza de repente y abrí la boca: ciertamente no esperaba tanta sinceridad y no en tan poco tiempo_. Y tal vez más de lo normal, tal vez mucho, mucho más de lo que estoy dispuesto a admitir, pero te amo. _Acarició el trasero de Aleksei_. Y amo a mi hijo.
Caminé por el restaurante del hotel en busca de Dimitri, quien con Aleksei ya había llegado a nuestra mesa reservada, pero me sentí perdida en toda esa pompa.
_Por favor, señora Ivanov, por aquí. _El joven maître habló en un inglés casi perfecto y sonrió alentadoramente, siguiéndolo al gran salón_. Su marido ya se ha sentado a la mesa con su hijo.
Me di cuenta, gracias a las aclaraciones de Dimitri, que estábamos entre los pocos huéspedes realmente ricos en ese hotel y por las miradas que algunos otros clientes me reservaron, concluí que mi estatus social era fácil de adivinar; después de todo, me habían criado para reflejar el prototipo de esposa trofeo, y algunas actitudes eran difíciles de ocultar.
_De nada, señora. _Me ayudó a sentarme en la mesa puesta y luego desapareció_. Tenga una buena tarde.
_María. _Dimitri alimentó a Aleksei con la comida que le había traído y que el cocinero había recalentado amablemente para nosotros_. Te tomó un tiempo.
Lo miré confundida, pero luego asentí.
_El cocinero estaba un poco ocupado. _Acomodé la servilleta sobre mis rodillas, para evitar que el vestido rojo, uno de los que compré con Dimitri hace más de un año, se ensuciara_. No podía calentar mi comida.
_Has cautivado la mirada de todos, por cierto, me contactó una famosa agencia de modelaje te quieren para hacer un desfile. _Movió la cuchara llena de comida para bebés de izquierda a derecha y luego la deslizó en la boca exigente de nuestro hijo. Me sorprendió ese comentario y me quedé con la boca abierta.
_¿C-cómo? _Tartamudeé, asombrada_. ¿Un desfile de moda?
_Apuesto a que al menos cuatro o cinco de los clientes de la mesa de la izquierda han admirado tu trasero. _Él sonrió_, ¿quién no querría echarle un vistazo?
Una pequeña sonrisa apareció en mis labios y decidí coquetear de la misma manera que él. Era un juego que podían jugar dos, ¿no?
_Y yo, que pensé que estabas encantada con mi boca.
Dimitri estaba desconcertado por un momento por mi audacia, pero luego echó la cabeza hacia atrás y se rió de buena gana, seguido de cerca por un Aleksei entusiasmado por la felicidad de su padre.



CAPITULO 34

María.
Pasear por el centro de París con un bebé de siete meses no fue tan complicado; a decir verdad, parecía que esta ciudad adoraba a los niños: las principales atracciones bien podían realizarse con un recién nacido y en ese momento, estábamos al pie de la Torre Eiffel con Dimitri y Aleksei tan eufóricos, que practicamente correteaban en ridículo.
_Dim, cálmate. _Me eché a reír de nuevo, pero mi esposo me ignoró y se inclinó dentro del cochecito para agarrar los pequeños pies de Alexei, cubiertos con un mono de montaña con guantes. Aquella mañana nosotros también habíamos optado por un abrigo grueso, por posibles nevadas_. Dimitri.
_No, quiero tomar la foto. _Parecía que mi discurso de ayer había entrado en su corazón y le había otorgado esa sensación de seguridad, para liberarse de las limitaciones sociales y ser el verdadero Dimitri en privado_. Tú también Aleksei, ¿verdad?
Escuché pucheros chirriantes y ya lo imaginaba riendo a carcajadas y moviendo sus patitas. Unos segundos más tarde, Dimitri sostenía a Aleksei en una mano y se preparaba para ser fotografiado.
_Nunca lo hubiera adivinado, _murmuré, observando con sospecha lo bien que se veía ese maldito Dimitri en las fotos_. Perfecto en cada foto.
_¡María! _Me hizo un gesto para que me acercara y le entregué el teléfono_. ¿No salimos muy bien? _Arregló el sombrero de Aleksei_. Serás muy guapo, también, encantador y sexy como tu papá.
_¡Dimitri! _Solté, tirando de la silla de ruedas y riendo_. No pongas ideas extrañas en la cabeza de tu hijo.
_Pa-Pa.
_Aparentemente, mi hijo está de acuerdo conmigo. _Fingió chocar los cinco con Aleksei, quien en cambio aplastó su dedo_. Da en ruso, significa que sí.
Crucé los brazos debajo de los senos y me aparté el cabello de la cara.
_Tengo que contarle a Andrej esta historia ...      
_Excusez-moi, pourriez-vous nous, toma una foto?
Dimitri pasó a mi lado sin escuchar mis quejas y pidió a la pareja de transeúntes que nos hicieran fotos, con una sonrisa encantadora y un francés perfecto.
_¡OUI!
La mujer de la pareja tomó una expresión de adoración cuando miró a nuestro hijo y en unos segundos, Dimitri, Aleksei y yo nos encontramos en una sesión de fotos real.
_Gracias.
Dimitri cogió el teléfono, saludó a la pareja y volvió a poner a Aleksei en el cochecito.
_Aleksei, sé bueno. _Pero Aleksei no quería sentirse atado dentro del cochecito, no cuando experimentó su primera nevada_. Aleksei. _El reproche de Dimitri lo calmó un poco, pero su carita se arrugó y supe, con precisión, que estaba a punto de estallar en lágrimas.
_Dimitri, vamos a un bar, tenemos que darle de comer, tiene hambre.
Miré en derredor a los hombres que se acercaban.
_Oh, lo sé, de hecho, mientras estabas ocupada mirando a tu hermoso esposo en tu teléfono, les pedí a los caballeros que me indicaran un bar.
_Eres incorregible.
Y Aleksei rompió a llorar.
Después de pagar la merienda en la caja, me dirigí a la mesa de Le Petite Caffè, donde habíamos decidido pasar un rato y dejar que Aleksei comiera y descansara antes de regresar a nuestro hotel. Con la bandeja en mi mano, me quedé estupefacta: Dimitri, con un Aleksei gritando en sus brazos, estaba tratando de mantener a raya a una multitud fracasada de chicas. Con poca impaciencia, volví mi atención a mi hijo y estaba petrificado por su rostro cianótico.
_Mary _me llamó Dimitri con una expresión suplicante; me desperté y me moví rápidamente entre las mesas y, coloqué la bandeja sobre la nuestra, recuperé a Aleksei. Afortunadamente, había tanta confusión en la habitación que sus lágrimas se dispersaron entre la multitud_. Por favor.
_Shhh, shhh, cariño. _Acaricié su espalda y caminé un poco en el lugar, haciéndolo saltar en mis brazos, pero cuando otra chica se acercó a Dimitri, Aleksei explotó, gritando aún más fuerte_. Aleks, diablos, cálmate. _Acaricié su cabecita y lo acerqué a mi pecho_. Shh, Aleksei. _Comencé a susurrarle una melodía clásica, que siempre lo había calmado durante nuestra estadía en la villa de mi padre_. Shhh. _Se lo susurré directamente al oído, para sacar la confusión circundante_. Shh, mamá está aquí, Aleksei. Papá te ama, shh. _Y pronto, cuando la explosión se intensificó, se extinguió, dejando el cuerpecito_. Bravo, amor, así.
Me senté a la mesa, apretándolo contra mi pecho, para hacerle comprender que no tenía intención de dejarlo solo, porque tenía una vaga sospecha del motivo de sus lágrimas.
_¿Como hiciste? _Dimitri susurró, quien al mismo tiempo había logrado ahuyentar a las chicas_. Estaba llorando muy fuerte.
_Estaba celoso de su padre. _Le sonreí a Dimitri, quien estaba sorprendido por mi destreza_. ¿No te diste cuenta? Seguía gritando cada vez que una niña se te acercaba.
Dimitri se inclinó sobre mi hombro y se encontró con los ojos de Aleksei brillando con lágrimas, que se iluminaron cuando lo vio inclinarse hacia él. Extendió sus manitas y lo dejé, más que de buena gana, al cuidado de su padre.
_¿Y entonces estabas celoso de mí, bribón? _Lo abrazó contra su pecho con amor y Aleksei arponeó la camisa negra de manga larga_. Celoso de tu papá. _Entonces, acostado sobre su poderoso pecho, parecía muy pequeño y me derretí ante esa imagen_. Pequeño campeón.
_Los Ivanov _murmuré en voz baja, haciendo que Dimitri se riera de buena gana_. Más bien, ¿por qué te conocieron esas niñas? _Torcí mi boca.
_Oh, ¿escuchaste a Aleksei? _Él besó su cabecita y el niño se hundió aún más en el pecho de su padre_. Mamá también está celosa.
Extendí la mano, entrecerrando los ojos con sospecha.
_Mamá, _rodé la palabra en mi lengua y vi como la mirada de Dimitri se enfocaba en mis labios_. Quiere saber por qué papá tiene tantos seguidores, considerando que es el jefe de Drakta. _Bajé la voz aún más y ambos miramos a nuestro alrededor.
_Papá le pegará a mamá si no cierra esa boquita insolente.
Sentí calor, pero, poniendo un rizo detrás de mi oreja, decidí jugar el juego de todos modos.
_O tal vez, mamá decida no usar más su boquita descarada para complacer a papá.
Esa noche los tres nos quedamos dormidos en la cama de nuestra suite y fue solo el timbre dominante del teléfono de Dimitri lo que me despertó de un sueño profundo. Al no encontrarlo en la cama, levanté a Aleksei y lo coloqué en la cuna, que el hotel había dispuesto amablemente para colocar en nuestra habitación. Me aventuré a la sala de estar contigua y lo vi contemplando la oscuridad en la ventana.
_¿Algo mal?
Noté la tensión en sus hombros casi de inmediato, pero no quería adivinar.
_La mafia china. _Él frunció el ceño_. Aquí está lo que está mal.
Decidí expresar mis pensamientos.
_Cuando me entregué a los Cutthroats te expusiste, ¿no? ¿Es por eso que esas niñas te reconocieron? Tenías que buscar una tapadera para mi fallecimiento, ya que con la entrevista yo había salido a la luz y esto te hizo débil. _ Crucé los brazos sobre el pecho y de repente me sentí culpable_. La mafia china cree que eres débil.
Los hombros de Dimitri saltaron.
_Que es mi culpa. _No se dio la vuelta_. Todo es mi culpa.
Incliné la cabeza y me acerqué unos pasos.
_¿Tuyo? Soy yo quien me corresponde.
_Publiqué una historia en Instagram _dijo rápidamente, casi avergonzado_. Nuestras manos y las de Aleksei. Cometí un error, me expuse y cometí un error.
No había visto esa historia, pero un intenso calor calentó mi corazón cuando me di cuenta de que el hombre de hielo se había derretido por completo. Di unos pasos lentamente, acaricié su mejilla afeitada y me aseguré de que sus ojos se encadenaran a los míos.
_Si la mafia china cree que el amor por tu familia es una debilidad _respondí con vehemencia, creyendo cada palabra_. Entonces, Dimitri, es mucho más fácil derrotarla de lo que parece, porque no tiene idea de lo que el amor es capaz de hacer por aquellos que se sacrifican por él.
Un destello diferente, intenso y profundo pasó por los ojos de mi esposo y me dejé mecer por sus brazos cuando no tenía ganas de contestar.
_Gracias _susurró en su cabello algún tiempo después_. Muchísimas gracias.
Una vez rehuí la oscuridad, la temí, pero ahora, la nueva María Magdalena entendió que, por momentos, la oscuridad no era una maldición, sino una fiel compañera en la que refugiarme y yo me refugiaba en los brazos de mi oscuridad.
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María.    
Acosté a Aleksei mejor a mi lado y le hice cosquillas en la barriga. Estábamos en el rincón de juegos de la mansión de mármol de Nueva York después de nuestra aventura en París. Se acercaba la Navidad y los tres chicos nos habían dado una sorpresa, utilizando la mitad del salón con juegos y una alfombra para los niños.
_¿Jugamos, Aleksei?
Me dejé caer de rodillas y lo senté a mi lado. Estábamos solos en casa esa mañana y había decidido continuar con la educación de Aleks, así que presioné el botón en el control remoto del televisor de plasma y encendí el canal para niños.
_No, Aleksei. _Me reí y lo levanté de nuevo_. Los cubos no van en la boca.
Cuando el canal reproducía una canción, comencé a tararear.
_Cinco patitos salieron un día. _Salté con Aleksei frente a la televisión_. ¡Sobre la colina y muy lejos! _Aleksei levantó los puños en el aire y deletreó.
_La-la-la.
Y salté de nuevo.
_Madre pato dijo. _Le hice cosquillas y Aleksei se echó a reír_. Cuac, cuac, cuac, cuac.
_¡Ca-ca-ca!
Abrí mis ojos y lo levanté frente a mi cara.
_Pero, amor, ¡qué buen chico! _Lo acerqué a mi pecho mientras sostenía su cabeza, lo mecía en el suelo y luego lo ponía de pie_. ¡Qué bueno es mi hombrecito! _Le di más saltitos y fui recompensado con una serie de risas_ Tres patitos salieron un día _comencé a cantar de nuevo a pesar de la caricatura_. Sobre la colina y muy lejos, dijo mamá pato. _Salté un poco más de izquierda a derecha, sin darme cuenta de los espectadores_. Cuac, cuac, cuac, cuac.
_¡Ca-ca-ca! _Aleksei parpadeó y trató de saltar apuntando sus pies con los calcetines antideslizantes en mis caderas.
_Pero solo volvieron dos patitos. _Le di un beso en la nariz y seguí cantando. No me había vestido particularmente bien, porque sabía que teníamos toda la mañana para nosotros solos: había optado por una camiseta verde de Dimitri, que prácticamente me cubría todos los muslos, y unas mallas negras, solo para no congelarme en la gran villa_. ¿Qué es el amor? _Le pregunté a Aleksei cuando puso sus manitas sobre mi hombro.
*******
Dimitri
Mis hermanos y yo habíamos salido a sorprender a María: habíamos decidido comprar algunos adornos para Navidad, nuestra primera Navidad real todos juntos y mientras tanto habíamos hecho una visita al gimnasio que manejábamos y donde se entrenaban nuestros soldados, pero cuando los cuatro cruzamos el umbral de la casa, desempolvando nuestros abrigos negros y grises, quedamos atónitos por la alegría con la que María jugaba con Aleksei.
_Si no te hubieras casado con ella _murmuró Mikhail en mi oído_. No creo que hubiera seguido soltera tanto tiempo.
No pude responder a Misha, mientras una sombra a la derecha cruzaba la sala de estar. Ni siquiera capté la expresión aturdida de Andrej, pero lo único que pudimos observar fue la prisa que hizo Iván para abrazar a María, quien lo abrazó gentilmente y le susurró algo al oído.
_¿Qué carajo? _Andrej regresó de la SUV y miró a nuestro hermano menor_. Nunca crecerá si corre hacia las faldas de la primera mujer que entra en esta casa.
Pero entendí el estado de ánimo de Iván, el que entre todos no se había beneficiado en absoluto de las alegrías de una madre... María encarnaba la quinta esencia de la maternidad: dulce, cariñosa y pura, que te hacía colapsar ante ella.
_¡Oh, has llegado! _Se volvió hacia nosotros con una sonrisa, sin hacer caso de todo, pero continuó abrazando a Ivan con fuerza, quien parecía ansioso por quedarse a su lado por un tiempo más_. Pensé que nunca regresarías. _Aleksei pateó y ella lo dejó caer sobre el parquet.
_Oye, hombrecito _lo saludé, inclinándome sobre mis talones y esperándolo con los brazos extendidos_. Ven con Papa. _Aleksei era un niño muy precoz, pero aun así, cuando estaba solo, simplemente gateaba y eso era justo lo que estaba haciendo para llegar a mis brazos_. Excelente. _Se empujó sobre mis manos y casi logró ponerse de pie, pero lo agarré antes de que golpeara su pequeño trasero en el suelo.
_Cuando esta cucaracha comience a caminar, habrá serios problemas. _Andrej le acarició la cabecita y María resopló.
_No te atrevas a llamar cucaracha a mi hijo. _Lo amenazó mientras recogía los juguetes que Aleksei había estropeado.
_¿O?
María se levantó lentamente y lo estudió un rato antes de contestar.
_O arrojaré los pañales manchados de caca en tu cama. _Ella sonrió con picardía_. Todo en tu cara.
_No podrias.
_Oh, lo haría.
Solté una carcajada porque con esos dos nunca volvería a aburrirme y me concentré en mi hijo.
_Tengo que irme.
Mikhail tomó las llaves del auto y comenzó a alcanzar la puerta, pero Andrej y yo lo bloqueamos.
_¿Y a dónde tienes que ir? _Andrej lo miró con el ceño fruncido_. ¿Mikhail?
_Oh, vamos _espetó_. No tendré que responderte. _Alzó sus cejas pálidas hacia arriba.
_En realidad, eso es lo que tienes que hacer. _Me volví hacia mi hermano menor y chirriaron los bonitos zapatos en el parquet_. Solo tienes diecisiete.
_Desde que Aleksei ha estado contigo, te has vuelto demasiado serio _murmuró_. También amo a mi sobrino, pero déjame respirar.
_¿Adónde vas?
Puso los ojos en blanco en mi dirección.
_Al gimnasio.
_Tenemos un gimnasio en la casa _señaló Andrej asintiendo con la cabeza hacia la escalera que conducía al sótano_. Ve allí.
_Sí, pero mis amigos no están aquí. _Metió las manos en el abrigo y se encogió de hombros_. Qué dolor en el trasero eres.
_¿Y por qué te llevas tu Bugatti Chiron Super Sport? ¿El Jeep no es suficiente?
Mikhail movió sus pies en el parquet, en un gesto incómodo.
_Bueno, es mi coche _tartamudeó.
_Es un mal vecindario _me di cuenta_. No es conveniente_. Ese auto costó tanto como nuestra casa, simplemente lo perdimos si incluso lo robaron.
_A menos que tengas que ir a otro lugar. _Andrej empezó a sospechar_. ¿No tienes novia?
_No tengo novia.
_¿Oh no? ¿Debería ir y preguntarle a John con cuántas putas te acostaste esta semana?
_No. _Mikhail estiró las manos hacia adelante con una expresión de alarma, pero luego se recompuso_. No, no es necesario. _Se aclaró la garganta y Andrej movió la mano en el aire con impaciencia como para indicar que la conversación había terminado.
_Ven a casa a cenar, Misha. _Luego le dije en ruso_. Yesli ya obnaruzhu, chto vy ishchete informatsiyu o kitayskikh bazarakh samostoyatel'no, ya zapru vas doma.
Cuando la puerta se cerró, Andrej se volvió hacia Aleksei y me preguntó_: ¿La cerrarás con llave en casa si buscas información sobre los chinos? _Se quitó el abrigo.
_Tiene diecisiete.
_¿Es un hombre de honor o lo has olvidado?
_Pero igual tiene diecisiete años.
_Créeme, hermano, Misha tiene algo más en mente. _Gentilmente tomó a Aleksei de mis manos_. Tienes un tatuaje esperándote.
Miré a María con una sonrisa de satisfacción, que me iluminó el día.
_¿Me lo harás hoy? _Saltó de alegría_. ¡No puedo esperar!
_Esa era la idea. _Besé a Aleksei, con la intención de estudiar los tatuajes en el cuerpo de Andrej, y crucé la habitación para llegar al lado de mi esposa.
_Pero tengo algunos cambios.
_Veremos qué se puede hacer.
Antes de que saliéramos del salón, acarició a Iván y le revolvió el pelo.
_¿Por qué no vas a hacer tu tarea? Esta noche cocinaré lasaña.
Ivan sonrió y corrió a su habitación.
_¿Puedes cocinar? _Pasé mi brazo alrededor de su cintura y la alcancé_. ¿En serio? Será con un traje de bomberos.
_¡No delante de tu hijo, maldita sea! _Andrej murmuró y luego salió de la habitación.
_Puedo cocinar incluso solo con mi ropa interior_. Respondió, colocando sus manos en mi pecho_. Pero ahora quiero ese tatuaje.



CAPITULO 36

María.
_¿Te estoy lastimando?
Negué con el jefe.
_¿Estás segura de que también quieres agregar esa oración?
Asentí con la cabeza, porque no confiaba en la voz; durante cuatro horas había estado sin camisa y sostén con mi barriga descansando sobre la mesa de café, en la que Dimitri estaba tatuando y mi umbral de dolor había sido probado severamente.
_Está bien _murmuró_. Dos minutos más y comenzamos de nuevo. _Tomó la aguja una vez más.
Cerré los ojos y apreté los dientes. No había hecho ningún ruido, ningún gemido, pero esa maldita aguja picaba.
_Empezaré de nuevo. _Me advirtió antes de introducir la aguja en la piel_. Si necesitas que me detenga, dímelo en cualquier momento, pero no te muevas.
Había decidido tatuarme en la espalda una serie de ramas de cerezo en flor, un árbol muy apreciado en la cultura oriental, cuyo significado me encantaba, pero en la base le había pedido expresamente a Dimitri que me tatuara el lema del Drakta en Cirílico.
Через кровь и кости, честь и слава.
A través de sangre y hueso, honor y gloria.
Yo era parte de esa familia, mi hijo compartía la mitad de su herencia genética con Rusia, el hombre que amaba era el líder: era el momento de mostrarle al mundo quién era yo y a quién había decidido depositar mi lealtad. Además, de una de las ramas, en lugar de una flor, Dimitri había tatuado su nombre y el de nuestro hijo para mí.
_Todo listo.
Salté de la mesa.
_Gracias a Dios _murmuré y Dimitri se rio suavemente, sacudiendo la cabeza, supe que no lo había engañado cuando le dije que no sentía dolor_. No es gracioso. _Le dije mientras lo veía arrojar la aguja que uso en la canasta de objetos punzantes con precisión quirúrgica y una sonrisa_. Realmente, no lo es.
Antes de dejarme echar un vistazo al gran espejo de la pared, extendió una crema en mi dolorida espalda con movimientos suaves y cuidadosos, besó mi cuello y me empujó hacia la superficie reflectante.
_¿Te gusta?
_Yo... _Seguí mirando fijamente mi espalda aturdida_. Es asombroso, con cada movimiento las ramas parecen ser movidas por el viento. _Lo miré a los ojos_. Estuviste fantástico, lo digo en serio. Está muy bien, pero al mismo tiempo excepcional. _Eché otro vistazo a todo_. Es maravilloso, me encantan los tonos de rosa y también lo realista que es.
_Me alegro.
Me volví para mirarlo y lo encontré con la aguja clavada en la piel. Caminé lentamente y miré con sorpresa las letras que estaba reproduciendo.
_¿Estás escribiendo mi nombre y el de Aleksei? _Me senté a su lado, sin importar si estaba en topless_. No me dijiste nada.
Estaba concentrado y extendí la mano para mirar.
_Eso es _dijo y acercó su muñeca_. ¿Verás?
Justo donde se podían sentir los latidos del corazón, nuestros dos nombres estaban tatuados. Pasé mi pulgar sobre los dos nombres escritos y sonreí.
_Eres fantástico.
_¿Por qué flores de cerezo?
Me atrajo hacia él y me hizo sentarme sobre sus piernas mientras perezosamente dibujaba círculos en mi estómago desnudo.
_Es una larga historia. _Descansé mi cabeza en su hombro y reuní mis pensamientos_. A decir verdad, siempre me han gustado las flores de cerezo. Son muy delicadas y me encantan los tonos de rosa. _Su mano se acercó peligrosamente a mi pecho y si no hubiera estado tan embelesada por mis propios recuerdos, probablemente habría perdido el hilo_. Pero, cuando era pequeña, plantamos un cerezo en el jardín de nuestra villa, porque a mi madre le encantaba y fue ella quien me dijo el significado de la flor, cada vez que mi… _Me aclaré la garganta_. Cada vez que mi padre me regañaba, yo corría bajo el cerezo y me quedaba horas allí, hasta que Fabiano o mi madre venían a recogerme. A veces Luca también, pero tenía que quedarse con mi padre, ya era un niño grande… _Rápidamente sequé mis lágrimas_. Siempre me ha fascinado: florece rápido y es posible observarlo en todo su esplendor solo unos días al año, antes de que se desvanezca y luego al año siguiente, ahí está de nuevo, brillando en toda su majestuosidad.
Dimitri tomó mi mandíbula suavemente y me giró hacia él.
_Con nosotros ya no tendrás que perder a nadie, María._ Me besó en los labios_. Nuestro hijo estará a salvo, te lo prometo y podrás brillar todo el tiempo. El tiempo en el que tenías que avergonzarte de ti misma se acabó.
Enterré mi cabeza en su hombro.
_Te amo, Dimitri.
********
Dimitri.
Estaba cambiando el pañal de Aleksei cuando Andrej y Mikhail cruzaron el umbral de la guardería. El momento de su entrada no fue accidental: María había salido no menos de diez minutos antes, con Viktor y Sergej para completar los regalos de Navidad y comprar los ingredientes para la lasaña.
_Dimka, ¿cómo surgió el tatuaje de María? _Mikhail se hundió en el puf y estuvo a punto de caer de espaldas.
_Oh. _Saqué el pañal de mi boca_. Muy bien; tal vez en la cena si le preguntas amablemente te lo muestre. _Le pasé el polvo de talco al culito de Aleksei que se molestó un poco_. Vamos, Aleksei, casi hemos terminado. _Tomé sus dos pies en mi mano y lo levanté_. No creo que hayas venido aquí para hablar de tatuajes o incluso para estudiar cómo cambiar un pañal, así que uno de ustedes tiene que soltar los frijoles.
Fue Andrej quien habló.
_Tenemos una reunión con los jefes esta noche.
_Lo sé.
Inspeccioné las manchas rojas en los muslos de Aleksei: era un pequeño sarpullido causado por el pañal, que el médico del Drakta había sugerido calmar con una crema específica.
_Tenemos que tener cuidado, Dimka. _Andrej apoyó los brazos al lado del cuerpo de Aleksei y lo abrazó con fuerza mientras yo estiraba la mano para recuperar la crema_. Muchos no te consideran capaz de gobernar el Drakta por tu corta edad, y ahora tomarán la pelota y te harán abdicar, considerando lo que María ha logrado.
_María no hizo nada.
Andrej golpeó la pared detrás de él e instintivamente acercqué a mi hijo a mi pecho.
_¡Maldita sea, Dimka! No culpo a María, trata de razonar _ladró y Aleksei sollozó en mis brazos.
_Baja la voz _gruñí con frialdad_. Baja tu maldita voz, Andrej. Asustaste a mi hijo.
_Pero Andrej tiene razón.
La voz de Luca me hizo girar hacia la entrada y Andrej lo señaló con esperanza.
_Gracias a Dios que alguien todavía piensa con su cerebro, mierda. _Se acercó a él y le dio una palmada en la espalda_. Gracias hermano.
Sí, Luca se había convertido en parte de la familia y por cómo Aleksei estaba agitado por ser recogido por lo antes mencionado, él también ya había entendido la indirecta. Nos sentamos en el suelo, cada uno a un lado de la habitación y nos miramos para tratar de entender las razones del otro.
_Esta noche probaré mi poder _anuncié, pasando una mano por mi cabello_. No me ablandé porque tuve un hijo, sigo siendo Dimitri Vicious Ivanov.
Mikhail se cayó del taburete y se sentó con una expresión feroz.
_Oh, pero lo sabemos, Dimka. _Alcanzó a Aleksei_. Es ese bastardo de nuestro tío que no te cree.
_Él es siempre el que fomenta. _El murmullo de Andrej fue audible a pesar de su leve intento de ocultarlo_. El gilipollas.
Asentí rígidamente. No me gustó nada esa situación, porque con la amenaza de la mafia china en Estados Unidos, los habitantes de Chicago y los Cutthroats como minas sueltas, no quería tener que lidiar con disturbios internos también.
_¿Tienes alguna noticia, Luca? _Señalé a nuestro Ejecutor para que declarara cerrado el discurso anterior.
_Ese idiota de Mike no ha podido pagar la deuda con el Drakta, todavía. Es la tercera advertencia, tomaré medidas la semana que viene.
Asentí e incliné la cabeza hacia atrás.
_¿Nuestros soldados?
_Los chicos que entrenan con Mikhail están casi todos listos. _Luca ayudó a estabilizar a Aleksei en sus piernas_. Creo que cuando cumplan dieciocho años podrían unirse a nuestros hombres, excepto una pareja.
Mikhail arrugó la nariz. _Esos dos nunca estarán listos _afirmó.
_Y eso es un problema. _Andrej se acostó de espaldas, se puso las manos en el pecho y cerró los ojos_. Si no están preparados, la única forma es la ejecución: no podemos hacer que el mundo exterior sepa más de lo que ya sabe.
_No seas tan teatral, Andrej _lo reanudé mientras me remangaba la chaqueta_. Siempre hay algo de trabajo en los clubes para los menos dotados.
Andrej resopló. _Y esperaba algo especial.
***
María.
Alrededor de las seis de la tarde terminé todo y regresé a casa. Los regalos habían sido cuidadosamente escondidos por un par de sirvientas, que estaban emocionadas por la Navidad de este año. Uno de ellos me había dicho que, con Ivanov padre, la Navidad siempre había sido muy triste y nunca había habido todas esas hermosas decoraciones; ante esa confesión le sonreí y me encargué de hacerle saber mi amor por la Navidad. Después de todo, estaba feliz de haber traído luz a esa villa y al espíritu de esos cuatro chicos.
_Gracias, Lod. _Después de charlar con uno de los mayordomos durante unos minutos, subí corriendo las escaleras hasta la habitación de Ivan y llamé.
_¿Iván?
Abrí la puerta y miré dentro de la habitación, pero lo encontré con los auriculares sumergidos en un videojuego; Golpeé más fuerte y esta vez se dio la vuelta, dándome la bienvenida con una gran sonrisa.
_¡Mary!
Entré en su pequeño mundo y lo abracé. Amaba a Iván. Era el más joven de los Ivanov y era evidente que había echado mucho de menos a la figura materna.
_¿Quieres hablar? _Le pregunté, sentándome en su cama y señalando el espacio a mi lado_. Te prometo que no morderé. _Le sonreí alentadoramente y si al principio se mostró muy tímido, al final se entregó por completo a una charla amistosa, con la que me contó todo su día escolar_. Si quieres, puedo ayudarte a revisar las tareas después de la cena. _Sugerí, levantándome de la cama y dirigiéndome hacia la cocina.
_¿Hablas en serio? _Sus ojos se abrieron y me siguió por el pasillo.
_Por supuesto, sé que Dimitri y los demás tienen que trabajar, ¿qué piensas? De todos modos, Aleksei también se quedaría dormido en unos minutos.
Ivan se rió de buena gana y me ayudó a colocar los ingredientes en la mesa.
_Me encantaría y también te ayudaré con el regalo de Dimitri. _Él me guiñó_. Te presto mi pc para editar videos y fotos, considérate afortunada.
_El honor es todo mío.
Me agaché para llegar al queso y en ese momento todos los demás cruzaron el umbral de la cocina.
_¡Qué lindo culo, Mary! _Andrej me gritó, dejándose caer en el sofá frente al televisor de plasma_ . El embarazo…
Dimitri le dio una palmada en la cabeza.
_En primer lugar, dije que no juraría. _Aleksei trinó en los brazos de Luca, quien se rió bajo su bigote_. Y segundo, ella es mi esposa.
_Pásame la salsa, Iv.
Ivan me entregó el ingrediente y negó con la cabeza ante la disputa que se estaba perpetuando entre los dos hermanos mayores.
_A veces pienso que esta familia no tiene todas las ruedas en su lugar.
_Amo a esta familia _le susurré, observando a todos los hombres de mi vida con profundo afecto_. Realmente la amo.
Lástima que Valentina hubiera decidido alquilar un apartamento o a ella también le hubiera encantado ese ambiente alegre.
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María.
Habíamos terminado de revisar la historia durante bastante tiempo, aunque la cena duró más de lo esperado, debido a la revelación de mi tatuaje. Sin embargo, estaba feliz, porque el trabajo duro en la cocina había dado sus frutos: las tres cacerolas de lasaña se terminaron en un instante.
_¿María?
Me volví hacia Ivan, abrazando a Aleksei que había estado durmiendo durante un par de horas.
_¿Sí? _Sonreí maternal y esa calidez pareció disolver un poco el nerviosismo que se había apoderado del joven de catorce años_. Cuéntamelo todo.
_No sé cómo lo hubiera hecho sin ti. _Ya al pie de los escalones que conducían a su habitación, cambió su peso de un pie a otro y se despeinó el cabello_. Si tuviera tiempo, me gustaría... _resopló.
_Seguramente. _Asentí con convicción, sabiendo que el orgullo de Ivanov no le permitiría terminar la frase_. Cuentas conmigo, siempre.
_Buenas noches, Mary. _Me sonrió y bajó corriendo las escaleras.
Sacudiendo la cabeza y riéndome de la imagen avergonzada de Iván, atravesé una buena parte de la villa dormida y abrí la puerta de la habitación de Aleksei. Era hora de que nuestro bebé comenzara a dormir solo también, pero tan pronto como estuve a punto de ponerlo en la cuna, todo el sistema eléctrico se cortó. Rápidamente lo acerqué a mi pecho y miré la luz de emergencia en la habitación.
_Luz roja. _Tragué, repentinamente paralizada por el terror; no tanto mío, sino más de Aleksei e Ivan_. Mierda.
Gracias a las habilidades de Ivan y Andrej, Dimitri me había explicado que cada vez que había una redada, el sistema eléctrico saltaba, de tal manera que advertía a los miembros de la casa del peligro y ponía en dificultades a los intrusos. Además, las luces implantadas en la conexión de la luz de emergencia tenían un sistema binario: se encendían en verde, cuando la caída de voltaje era real, en rojo si había intrusos.
_Cálmate, mantén la calma.
Me escabullí de la cama y con manos temblorosas introduje los códigos de desbloqueo de la puerta escondida detrás de la pequeña librería, que habíamos armado antes de partir hacia París y que conducía directamente a la habitación del pánico: toda la villa Ivanov estaba construida con compartimentos dobles y todos los pasillos traseros conducían a la sala de seguridad.
_Vamos. _Miré por encima del hombro y abracé a Aleksei contra mi pecho, afortunadamente todavía dormía. Realmente no quería facilitar el trabajo de los intrusos_. Vamos, vamos. _Marqué dos números más y el único ruido en mis oídos fue el ensordecedor del silencio y del corazón latiendo locamente_. Veinte, diez.
Se completó la fecha de nacimiento de Aleksei. Apoyé mi dedo índice en la ranura y después de que el dispositivo reconoció la huella digital, la pequeña biblioteca se abrió con un suave zumbido. Me deslicé dentro y la cerré inmediatamente detrás de mí, me apoyé contra la pared y respiré hondo mientras comprobaba que Aleksei todavía estaba dormido y me detenía a pensar en Ivan. No pude volver con él. Dimitri me había dado una y única orden: cuando se encienda la luz roja, no pienses en nadie, sigue los pasillos hasta la habitación del pánico. Y en realidad, no fue un mal consejo: arriesgar más vidas de las necesarias no era lo ideal, así que valientemente palpé la pared a mi lado con la mano derecha, segura de que había un compartimento doble. Cuando lo encontré, lo abrí y saqué la pistola. Habiendo nacido en una sociedad criminal, yo también conocía los fundamentos de la autodefensa; aunque mis últimos ejercicios se remontan a mucho tiempo atrás, esperaba que la adrenalina pudiera darme un poco de valor y ayudarme a centrarme, si fuera necesario.
Comencé a caminar por los pasillos, pensando localmente en mi ubicación dentro de la gran villa y tratando de escuchar cualquier pista sobre la presencia de Ivan, pero pensé que era un niño demasiado inteligente para ser descubierto. Pensativa, me di cuenta de que Aleksei se movía en mis brazos y el parquet crujía bajo mis pies descalzos. Me quedé quieta cuando escuché movimiento en la habitación de al lado y adiviné mi ubicación: estaba caminando alrededor de la oficina de Dimitri y allí estaban los intrusos.
Mierda.
***
Dimitri.
Después de mi discurso intimidante, flanqueado por mis hermanos y mis hombres, había asumido una expresión fúnebre, que habría hecho que incluso el más rudo de mis sub-jefes corriera como el demonio. De hecho, nadie se había atrevido todavía a oponerse a nada. Crucé los brazos y sonreí divertido, frente a esa completa sumisión. Cada uno era más ridículo que el otro; conspiraron a mis espaldas, pero ellos no tuvieron el valor de exponerse abiertamente, o mejor dicho, no lo suficiente. Cavé más profundamente en la silla de cuero negro y levanté mi pierna, descansando mi tobillo en mi rodilla, roté el cuello y luego apoyé mi barbilla en la palma de mi mano.
_Entonces, ¿ninguna objeción? _Sonreí de nuevo y Andrej giró el cuchillo en sus manos, atrayendo la atención de los seis hombres_. Sin embargo, me pareció que alguien estaba descontento con mi puesto. _Aclaré mi garganta y su atención se volvió hacia mí_. Mi edad... ¿alguien?
La pregunta flotaba en la atmósfera lúgubre del Art y el silencio fue roto por el timbre del celular de Andrej, quien salió corriendo de la oficina. Me costó mucho no desviarme de mi camino y mantener mi expresión neutral, porque reconocí el número de Ivan y por lo general nunca llamaba durante una reunión importante.
_Si ninguno de ustedes, bastardos, tiene las pelotas para…
Andrej abrió la puerta pálido como un trapo y mi estómago se contrajo de miedo.
Sí, por el miedo espantoso que leí en los ojos de Andrej.
***
María.
Me quedé inmóvil.
Estaba detrás de la pared, justo encima de la chimenea, en la que una vez había estado pegado el retrato de Ivanov padre y ni siquiera me atrevía a respirar. Los había visto entrar en la tenue luz y tan pronto como entendí el idioma, fui paralizado en el acto. Mafia china. Todavía. Pero esta vez no me habrían pillado con la guardia baja. Desde la mirilla de la pared pude distinguir a los dos hombres que intentaban poner toda la habitación patas arriba. Confundido, Aleksei se retorció en mis brazos. Tragué y lo vi abrir los párpados y torcer su boquita en un puchero a punto de explotar. Lo acerqué a mi pecho y le susurré palabras de consuelo en el tono más bajo posible. Le masajeé la espalda y cuando sentí su respiración más lenta, lo aparté de mi pecho y lo miré a los ojos.
_Debemos permanecer en silencio _le susurré_. Tenemos que…
Di un paso adelante y la viga de madera bajo mis pies crujió, haciendo un ruido sordo e intenso en el silencio, interrumpido solo por las voces chinas. Me congelé y me mordí la lengua. Estiré el cuello para asomarme por la mirilla y me estremecí de miedo: habían notado el ruido.
Un dolor punzante explotó en mi pierna derecha y me arrastré hacia atrás, golpeando mi espalda contra la pared en el lado opuesto y fue solo porque mordí mi propio brazo con toda la fuerza posible que no estallé en un grito devastador. Debido al impacto contra la pared, Aleksei comenzó a llorar y, a pesar del insoportable dolor en mi pierna, seguí caminando por el pasillo, golpeando las paredes, pero tratando de proteger a Aleksei por todos los medios. Fue un milagro, pero llegué a la sala del pánico. Cerre de un puertazo mientras trataba de mantener a Aleksei lo más estable posible.
_¡Iván!
Mis manos ardían contra el hierro y cuando la puerta se abrió con un suave zumbido, mi visión ahora estaba tan borrosa que no podía distinguir la cara del pequeño Ivanov.
_¿Estás bien? _Le pregunté, entregándole Aleksei_ Ivan, ¿estás bien? _Aunque tuvo algunos problemas con su primo, finalmente logró sostenerlo bien en sus brazos.
_¿Estás bien? _Me escaneó con los ojos, pero no pudo ver la herida en mi pierna.
_Eso creo. _Entré en la habitación del pánico y me dejé caer contra la otra pared_. Necesito guantes, alicates, aguja e hilo. _Apreté los dientes y me quité la camisa_. Ahora y un poco de gasa. _Bajé la cremallera de mis pantalones acampanados y me los bajé, tratando de detener el sangrado con un dobladillo de mi camisa.
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María.
_¿Estás segura, María?
Iván me abrió los instrumentos esterilizados en una camilla quirúrgica con manos temblorosas y los ojos tan dilatados, como un adicto a la cocaína.
_No. _Me puse los guantes y comencé a verter la solución salina en las gasas, tratando de ignorar los dolores punzantes en mi pierna con la bala intrusa_. Quédate con Aleksei y espera a Dimitri _respondí entre dientes.
Roté mi cuello con un movimiento brusco y agarré el bisturí; Desafortunadamente, la copiosa cantidad de sangre perdida me había debilitado mucho, pero sabía que no podía perder el tiempo, así que con una respiración profunda coloqué la hoja perpendicular a la piel. No había tenido anestesia por falta de tiempo y el dolor habría sido paralizante, ablandado solo por la hebilla que Iván había colocado entre las dos arcadas dentarias, pero esa operación era necesaria, o habría arriesgado mi vida. Mientras empujaba la punta en la carne, el músculo cuádriceps comenzó a contraerse y mi pierna tembló espasmódicamente cuando mi visión se volvió borrosa, empeorada por la sudoración excesiva.
_Concentrate.
La parte de la incisión fue muy delicada, si en mi maniobra me hubiera topado con alguna arteria importante, podría haberle dicho adiós a mi vida, pero era necesario jugarlo todo por todo. Por Aleksei. Por Dimitri. Por mi familia. Fueron esos tres pensamientos los que me dieron la fuerza para empujar el bisturí en mi carne y apretar el cinturon tanto como fuera posible para no gritar. Lágrimas rodaron por mis mejillas y, con el insoportable dolor, no escuché las maldiciones ni siquiera la puerta de la habitación del pánico abrirse con un rugido ensordecedor. Un par de guantes de látex más verdes entraron en mi desmoronado campo de visión, seguidos de otro par. Voces emocionadas y manos hábiles comenzaron a trabajar en mi herida: alguien anestesió el área, pero me costó mantener la concentración y levantar la cabeza.
_¿María? _La voz de Andrej estalló en mis oídos_ ¿María?
_¿María?
La voz de Luca también trató de sacarme de la nube de la inconsciencia, pero fue solo el llanto de mi hijo lo que me dio el empujón necesario para hacer que la oscuridad que se cernía a mi alrededor se retirara.
_Ale .. _Aclaré mi garganta y parpadeé_. ¿Aleks? _La habitación parpadeó durante unos segundos antes de estabilizarse_. ¿Aleks? _Pude reconocer el cabello canoso del doctor Drakta, Andrej con guantes manchados de sangre y Mikhail sentado en el otro extremo de la habitación con Aleksei dormido en sus brazos_. ¿Dimitri? _Me moví demasiado rápido y el médico me regañó.
_Oh, sí _se regodeó Andrej_. Gracias, Andrej. Gracias por salvarme el trasero _dijo imitando mi voz_. No te preocupes, Mary. No me debes nada, eres parte de la familia.
Sonreí a expensas del dolor y cerré los ojos.
_Te estoy agradecida, Andrej, mucho más de lo que crees. _Gruñí, porque el médico había empezado a coser la herida y ardían peor que una brasa encendida_. Pero me gustaría saber dónde está mi marido.
Andrej le entregó al doctor una gasa y resopló.
_No creo que quieras saber.
Me alarmó.
_¿Está muerto? ¿Le ha pasado algo? _Balbuceé_. Tengo que saber…
_Uo, uo, uo. _Andrej extendió las manos frente a mí para indicarme que me tranquilizara_. ¿Desde cuándo te pusiste tan jodidamente melosa?
Me reí suavemente e ignoré el dolor.
_Tarde o temprano también encontrarás a alguien, Andrej. _Levanté las cejas_. Y luego hablaremos de eso.
La sonrisa del hermano de mi esposo se amplió dramáticamente.
_Oh, no, Mary. No necesito nada más que mis putas. _Arrugué la nariz cuando el médico saltó y Andrej se rió a carcajadas_. De todos modos, tu marido se ha ido a derretir los nervios. _El tono en el que lo dijo no me tranquilizó en absoluto, pero no pedí más aclaraciones.
Horas más tarde, estaba confinada en el dormitorio con nuestro hijo de vuelta dentro de las seguras paredes de este último para que pudiera ser controlado visualmente. La puerta se abrió con un suave zumbido y pude distinguir la imponente figura de Dimitri escaneando la habitación con cautela.
_Dimitri. _A mi llamada susurrada, noté que su nuez de Adán se movía de arriba a abajo mientras se acercaba a la cama que compartíamos_. ¿Dimitri?
Él no respondió, sino que se acercó a la cuna de nuestro hijo y acarició suavemente su suave mejilla, libre de las mantas. Yo tragué. Nunca lo había visto tan taciturno y sombrío.
_¿Dimitri?
_Es mi culpa.
Enganché las mantas entre mis dedos y me enojé, primero porque me estaba costando mover mi pierna derecha y segundo, porque no quería creer lo que Dimitri estaba a punto de decir.
_Dimitri _solté un bufido y traté de deslizarme lejos del colchón, pero su agarre me bloqueó.
_No te muevas, tienes que descansar la pierna.
Agarré sus manos antes de que pudiera alejarse y encadené mis ojos a los suyos, consciente de lo que veía reflejado: determinación, fuerza, amor y comprensión.
_Te quiero. _Asentí vigorosamente_. Te amo, Dimitri y ninguna parte oscura de ti puede molestarme. _ Acaricié su mejilla hinchada_. Tú no es responsable de la incursión china…
_Pero si yo…
Lo tiré de las mangas.
_No. _Fruncí mis labios en un puchero infantil_. No. Con los si y los peros nunca fuiste a ningún lado. Trabajas, Dimitri: tenías una tarea importante, no la subestimes. Ser considerado fuerte y brutal es un deber en nuestra sociedad. _Tiré un poco más_. No te atrevas a preocuparte por mí. No tengo discapacidades por mi género. Soy tan fuerte como tú, soy igual a ti. Entonces, Dimitri Alexander Ivanov, no asumas el derecho a creer que tienes un deber para defenderme, porque no es así. Mi padre era mi carcelero, tú eres mi marido. _Entrecerré los ojos_. ¿Nos hemos entendido? ¿O tengo que ser más clara? No soy la damisela en apuros de alguna novela y tú no eres el príncipe azul con el mejor caballo del condado; yo no interfiero en tu trabajo y no me creas incapaz por ser tu esposa. _Dimitri se frotó el rostro cansado, apartando una mano de la mía, pero asintió derrotado, aunque un poco más relajado, y yo me enderecé, ganando más centímetros y más confianza_. ¿Dónde has estado? _Era una pregunta a la que exigía una respuesta y Dimitri la entendió bastante bien, tanto que se movió incómodo de su posición_. ¿Dimitri?
_Por ahí.
Incliné mi cabeza hacia un lado.
_Dime exactamente lo que hiciste _le ordené.
Después de unos segundos de vacilación, suspiró y habló.
_Me encargué del chino, demasiado rápido. _Ocupó su lugar en el borde de la cama_. No sufrieron lo suficiente, no tanto como deberían haber sufrido después de herir a mi esposa e intentar sacar a mi hijo y a mi hermano menor _dijo rápida y enfáticamente_. Debí torturarlos por más tiempo, pero en su lugar solo les disparé en la cabeza con el calor del momento. Tuve que ahogarlos en su propia sangre a esos hijos de puta, bastardos.
Sacudió la cabeza rápidamente, casi como si se hubiera despertado de su pesadilla, pero no dejé que eso me asustara: ese era mi esposo y lo sería hasta que la muerte nos dividiera, tenía su lema, el mío, tatuado en mi piel, y no me habría retirado, así que asentí con la barbilla.
_¿Y luego?
Tragó, pero no se inmutó. _Entonces, tuve que descargar, porque cuando entré a la sala de pánico estabas inconsciente y mi hijo estaba agotado de llorar en los brazos de mi hermano. Fui al gimnasio, pero ninguna de nuestra gente estaba allí para entrenar, así que destruí el saco. _Sin aliento, cayó de rodillas_. Pero nada, no me dio ningún tipo de consuelo, porque anhelaba la sangre en mis manos. _Miró sus manos, molesto consigo mismo_. Así que fui al club donde una pandilla menor nos estaba haciendo pasar un mal rato. _Tragó de nuevo como para pasar el recuerdo_. Los maté a todos. _Su voz subió octavas_. ¿Todavía crees que soy bueno, María?
Respiré hondo y luego lo miré con confianza, decidida a no sucumbir a su lado oscuro y peligroso. Esa era la mafia y la conocía bastante bien.
_No y nunca pensé que lo fueras _anuncié con firmeza_. Pero eres bueno para mí y para mi hijo. _Me quité las mantas_. Y eso es suficiente para mí. _Empecé a levantarme, pero Dimitri se paró frente a mí para ayudarme_. Ahora que nuestro hijo duerme feliz en su cuna y la mansión está rodeada por una cantidad desproporcionada de guardaespaldas, necesito algo de intimidad con mi esposo. _Le di un suave beso en los labios, pero no le di tiempo para objetar_. Esta noche.
Si él fuera el Rey de Drakta, yo podría ser su Reina. Y era hora de que el mundo ruso y la compañía conocieran a Su Alteza María Magdalena Ivanov.
_Siempre te he considerado como mi igual, Mary. Nunca he cometido el error de subestimarte.
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Dimitri.
Adoraba a mi hijo con toda el alma, pero más aún, adoré esos pucheros amorosos con los que comunicaba su entusiasmo. Estábamos todos reunidos en el salón y era víspera; para nosotros, Ivanov, la Navidad nunca había sido un buen momento, pero habíamos apreciado el esfuerzo de María y por eso nos habíamos reunido y comido hasta reventar.
Tuve que reconocerlo, decorada festivamente, incluso nuestra villa parecía cálida, casi acogedora, y comencé a amar el toque femenino en nuestra vida.
Suspiré feliz, quizás por primera vez en mucho tiempo. Repasé la cena en mi mente y cómo María nos había explicado que era una tradición italiana, especialmente de algunas regiones, incluida Sicilia, celebrar la noche anterior; obviamente, todos mis hermanos habían decidido darse atracones como cerdos y darle los obsequios a Aleksei por adelantado, quien en ese momento parecía demasiado alegre dada la hora tardía.
_Aleks.
Mi hijo decidió derrumbarse sobre Luca, que estaba hablando animadamente con Valentina y por casualidad mi atención se centró en María.
_¿Algo mal? _Le pregunté en voz baja, sentándome a su lado y poniendo mi brazo alrededor de sus hombros. Se movió incómoda en el sofá y sonrió tensa_. ¿Todavía te duele la pierna? _Solo habían pasado dos semanas y aunque se estaba curando muy bien, todavía podía doler, pero negó con la cabeza y me relajé_. Entonces, ¿de qué se trata?
_Creo que es hora de tu regalo de Navidad. _Se miró los dedos esmaltados en rojo_. Creo que es el momento.
Nunca me había sentido atraído por mi esposa como en el último período; o más bien, siempre me había parecido emocionante, pero desde que ella se convirtió en madre había florecido, como las flores que había tatuado en esa espalda perfecta, y se había convertido en una auténtica adicción.
_¿Y estás nerviosa? _Acaricié su cabello rizado y besé su mejilla.
_Un poco, para ser honesta _susurró.
_¿Y por qué diablos? _Fruncí el ceño y traté de sondear sus pensamientos, pero no me dio la oportunidad, porque se volvió para mirar alrededor del pasillo.
_¿Dónde están Luca y Valentina? _Apoyó la cabeza en mi hombro y envolví mis brazos alrededor de su cintura.
_Luca tenía un trabajo y Valentina... _Le guiñé un ojo y sus párpados temblaron con sospecha_. Creo que hay algo tierno entre Valentina y Viktor.
Ante esa revelación, su hermoso rostro se iluminó y su boca se abrió con sorpresa_. Eso espero para ti.
***
María.        
Le había pedido a Ivan que me ayudara en la sala de cine de la casa y antes de darme cuenta, Andrej me quitó el control remoto de las manos y Mikhail se inclinó para encender la pantalla del enorme televisor de plasma. Los vi parpadear y tratar de concentrarse en sus intenciones.
_Ivan nos ha actualizado más o menos sobre el tipo de regalo _explicó Mikhail sosteniendo a Aleksei, que mordisqueaba el cordón de su sudadera.
Incliné la cabeza y miré a Ivan, decidido a manipular una caja no muy lejos.
_El no sabe…
_Oh, no sabemos cuál es el regalo, pero es solo que es muy íntimo y se trata de Aleksei. _Andrej se peinó_. Somos sus tíos, su familia y nos gustaría poder detenernos y ver lo que creo que es un video.
Mis mejillas ardieron abruptamente, pero entendí su punto de vista.
_Es bastante íntimo, no sé si realmente quieres verlo todo. _Sentí la sangre correr por mis mejillas mientras recorría algunos de los videos que mostraban mi embarazo_. Muy íntimo.
_Mary, separemos a los hombres, un golpe de bebé no nos enfermará.
Mikhail casi se rió de su propia ironía macabra, pero asentí, pasando por alto su frase, porque estaba demasiado agitada.
_Está bien, entonces, siéntate. _Suspiré a los tres, porque Ivan también se había unido a nosotros_. Vamos, Dim.
Dimitri dio un paso adelante con una mirada sospechosa, pero se sentó.
_¿Que está pasando aqui? _Metió las manos en los bolsillos del pantalón.
Me encantaba ese look casual, pero sobre todo ese jersey de cuello alto... Sacudí la cabeza para aclarar mis ideas y sonrisas sinceras, pero por su sonrisa felina y la forma en que observaba mis labios, probablemente había logrado captar el curso de mi pensamientos ardientes.
_Nada. _Aclaré mi garganta_. Tus hermanos simplemente decidieron unirse a nosotros para recibir tu regalo.
Con un asentimiento, Dimitri se sentó mejor en la silla en la primera fila y tomé un gran respiro, escondí mis manos temblorosas detrás de mi espalda y sonreí a los cuatro hombres.
_Okey. _Aclaré mi garganta y crucé mis palmas frente a mi vientre_. No es fácil para mí, pero lo intentaré. _Señalé el monitor_. Cuando volví a la villa... de hecho, cuando volví voluntariamente para concluir esa historia lo antes posible, decidí rodar un diario _Cerré los ojos y evité que las lágrimas corrieran por mis mejillas_. No lo hice. No sé cómo hubiera terminado y por eso traté de inmortalizar mi vida día a día. Una especie de diario, de hecho, y cuando descubrí que estaba embarazada, encontré esta forma simple: hacer videos o incluso solo fotos, para permitir que, si hubiera salido con vida, el padre de Aleksei y su familia conozcan los detalles del embarazo y sus primeros siete meses.        
Aclaré mi garganta por última vez y apagué la luz de la habitación. Ivan reprodujo el video y todos pegaron sus ojos a la pantalla. Abracé mi cuerpo, porque sabía cuál era el primer video, lo había grabado por una razón muy diferente: en ese momento le tenía miedo a mi papá y a sus hombres, porque si hubieran intentado matar a Luca solo por su orientación sexual y mucho menos lo que pudieron haber hecho cuando descubrieron que yo, su hija, un miembro legítimo de los Cutthroats, llevaba la sangre de su enemigo en mi vientre. A partir de ese video se pudo discernir mi pánico y mi enfado, pero sin embargo, me aceptaron, si esta pudiera ser una forma de resumir su comportamiento hostil, aislamiento y cava. El video continuó y me quedé sin aliento cuando reconocí otro video: era yo, de ocho meses, vestida con un vestido tubo rojo vivo, el color del pecado según mi padre, lista para una noche de gala, la peor a la que había asistido... Me obligaron a usar tacones de seis pulgadas y estar de pie todo el tiempo sin hablar con nadie y mirar a escondidas por mi panza. Yo era el símbolo de la vergüenza. Indignacion. Y ese video, grabado al final de la velada, expresaba toda mi tristeza, mi dolor por mi estado y rabia.
Me aparté de la pantalla y me abracé con más fuerza. Llevaba un vestidito negro de manga larga con la espalda abierta, y si antes no había sentido el frío amargo de Nueva York, ahora el escalofrío había penetrado mis huesos, encarcelando mi corazón. No me había atrevido a estudiar las expresiones de los tres hermanos, porque ese video representaba todo lo que Dimitri había perdido, lo que ellos habían perdido, todo lo que había tenido que esconder para matar a mi padre y liberarnos a mí ya mi hermano.
_Aleks, amor...
Cuando apagaron la televisión, me puse rígida, traté de componerme, olvidando que ya no estaba encarcelada en la villa de mi padre, sino dentro del Drakta, mi familia. Respiré hondo y sin secarme las lágrimas me di la vuelta. Jadeé, conmovida por la escena un tanto medieval que se desarrolló frente a mí: los cuatro hermanos Ivanov estaban arrodillados con el tatuaje de Drakta en evidencia.
_Gracias, María, protegiste a nuestra familia. Por enésima vez, prometemos protegerte.
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María.
Desconsolada me metí en la boca una croqueta frita cubierta de Nutella, sobrante de los platos de la víspera.
_Ves, Nelly. _Sorbí y con Nutella en mis dedos agarré otra croqueta_. No sé lo que me está pasando _Sollocé como una mujer poseída_. Estoy triste. _Tomé otra croqueta y la mojé en Nutella, luego me la comí de un bocado y seguí llorando.
_Señora Ivanov, iré a llamar al señor Dimitri si quiere.
Esas palabras agudizaron mi arrebato histérico y Nelly salió corriendo de la cocina como si la persiguiera el mismísimo diablo. Sollocé desesperadamente y me abalancé sobre el frigorífico, del que saqué un frasco de helado de pistacho. Era la mañana de Navidad y necesitaba comida.
_Señora, son las siete de la mañana, corre el riesgo de enfermarse.
Reginald, el mayordomo de guardia, era uno de los pocos criados que se había atrevido a aventurarse en las cocinas después de mi llegada.
_Reginald, ¿nadie te ha advertido nunca que no te interpongas entre una mujer y su propia comida? _Tomé una generosa cucharada de helado y mis papilas gustativas bailaron salsa—. ¿Y luego? ¿A las siete? ¿Hay alguna posibilidad de que haya una hora adecuada para comer un helado excelente? Para mí, bien podrían ser las tres. _Golpeé el cuenco con fuerza en la isla de mármol_. ¿Tienes algo que objetar, Reginald? ¿O estás señalando gentilmente que me he convertido en una ballena? _Toqué mis caderas y mi vientre para medirme, pero no pude hacerlo cubierto por el suéter de Dimitri.
Me senté en la silla y comencé a llorar de nuevo.
_Solo quería señalar que en unas horas será el almuerzo de Navidad y que me pareció una mala idea estropear el paladar.
Levanté la cabeza con el pelo alborotado y parpadeé varias veces, concentrándome en Reginald.
_¿Entonces no me estás diciendo que soy una ballena? _Lloriqueé y me soné la nariz, pero más lágrimas rodaban por mis mejillas.
_Por supuesto que no, señora.
_¿E incluso que Dimitri pensará que soy fea? _Mis hombros se hundieron y miré el frasco de pistachos: necesitaba desesperadamente ese pistacho_. ¿Cierto?
_Por supuesto que no, señora.
Cogí la cuchara y perdí miserablemente contra mi tentación.
_Es demasiado educado, señor Reginald. _Me metí la cucharada de pistacho en la boca_. Si tan solo... Si tan solo todos en el mundo fueran tan buenos como usted. _Con la boca llena, luché por hacer que mis palabras se entendieran_. Sería un lugar mejor.
La puerta de la cocina se abrió y Luca, Andrej y Mikhail me miraron con ojos alucinados.
_¡¿Bien?! _Ladré con una rabia que excedía con creces la infinita tristeza que me había invadido esa mañana_. ¿Nunca han visto a nadie comer helado de pistacho? _Agité la cuchara con intención amenazante.
_¿Estás bien, María? _Luca dio un paso hacia mí.
_Si yo fuera tú, no lo haría, hermano. _Mikhail retrocedió hacia la puerta para huir y Andrej me estudió con atención.
_Por supuesto que estoy bien, genial. _Golpeé con mis manos el mármol de la isla en el centro de la cocina_. Solo tengo ganas de helado. _Fruncí el ceño_. He estado deseando helado desde las cuatro de la madrugada y he esperado hasta las siete para comerlo. _Crucé los brazos sobre el pecho y sonreí con algunas lágrimas aún corriendo por mis mejillas_. Así que déjame comer.
_¿No está poseída? _Andrej susurró y Mikhail se rió.
_De una banshee.
_Chicos.
_O de algún zombi como en los juegos de Ivan.
_Chicos _respondió Luca_. Si yo fuera ustedes, no ...
_¡Raza de patanes descerebrados! _Grité, llenando la cuchara con el helado de pistacho_. ¡Solo quiero un maldito helado! _Mi atención se centró en la cuchara tirada en el suelo y una nueva ola de tristeza se apoderó de mí, con tanta fuerza, que comencé a llorar de nuevo_. ¿Han visto? _Gemí mientras recogías los cubiertos del suelo_. Me ensuciaste en el suelo y yo estaba comiendo helado. _Lloré y Luca se acercó a abrazarme, con una extraña expresión pintada en su rostro_. Solo quería comer helado. _Me aferré a la sudadera de mi hermano_. El helado de pistacho también era el favorito de Fabiano; el helado...
_Sshh, shhh.
Pasó un tiempo en el que me dejé adormecer por el perfume y los brazos de mi hermano.
_No me dejarás, ¿verdad? _Levanté la cabeza con la nariz roja y los ojos llorosos_. ¿Es cierto, Lu? _Agarré su sudadera y mi labio inferior comenzó a temblar.
_Mary _dijo con una sonrisa dulce pero derrotada_. Sabes cuál es mi lugar en el Drakta, yo no ...
Me aparté abruptamente.
_¡Me dejarán todos! _Grité en una tormenta emocional_. ¡Todos! _Salí corriendo de la cocina, dejando a Andrej, Mikhail y Luca visiblemente desconcertados, pero me topé con Dimitri pero me alejé_. ¡Tú también! ¡¿Viniste a decirme que no puedo comer helado de pistacho a las siete de la mañana y que quieres dejarme ?! ¿Como todos? _Los ojos de Dimitri se abrieron y bajó a Aleksei al suelo, quien comenzó a gateas_. ¡Y no pongas esa cara! ¡Sí, comí helado de pistacho a las siete de la mañana! _Grité, mirando a todos los chicos de la casa_ Qué diablos es un problema si... _El aroma del asado hizo cosquillas en mis papilas gustativas; sin terminar el discurso seguí ese delicioso olor y me catapulté a la mesa decorada, expulsando a Reginald_. Pero este asado es bueno ...
No tuve tiempo de terminar la frase ni de regañar a los cuatro gorilas, cuando mi estómago decidió expulsar todo lo que había comido esa mañana.
Horas después, estaba sentada a la inmensa mesa del comedor con unas náuseas colosales; una de esas que tienes el día después de tener una resaca épica, lástima que nunca lo probé. ¿De verdad me había decidido a comer helado de pistacho a las siete de la mañana, unas croquetas de Nutella y un trozo de asado? Dios, ¿qué diablos estaba pasando por mi cabeza?
_¿Todo bien? _Alina me preguntó con genuino interés.
Me obligué a sonreír y detener mis reflexiones.
_Oh, sí, creo que es un virus. _Me limpié la boca con la servilleta y traté de cortar ese maldito asado, pero otra arcada se interpuso entre la comida y yo.
_No te ves bien _comentó Natasha, la tía de Dimitri y la madre de Alina.
_Imagino.
Por el rabillo del ojo me complació ver que, a pesar de que Dimitri se había visto obligado a sentarse del otro lado de la mesa, en el ala de "hombres", no había dejado de mantener su atención centrada en mí y en Aleksei.
_Es un chico muy agradable _un pariente de no sé qué rango y no sé qué nombre me dijo_. Muy hermoso. _Muchos estuvieron de acuerdo con su hallazgo.
_Es todo su padre. _Acaricié la frente de Aleksei, quien tomó mi mano entre las suyas y con poca atención seguí escuchando parte de los discursos de las otras mujeres, pero mi sonrisa se congeló cuando escuché esas fatídicas palabras:
_Oh, ya sabes, los primeros meses tuve náuseas estratosféricas y antojos inimaginables.
Salté como un resorte, haciendo que la silla chirriara sobre el mármol y así la atención de todos los invitados se volvió hacia mí, demasiado sorprendida para poder notar realmente.
_María, ¿estás bien? _Dimitri estaba un poco aturdido por mi pérdida de comportamiento_. ¿María?
_Yo, uh, sí, tengo que hacer algo. _Me volví hacia mi hijo que tenía la cabeza inclinada y los ojos atentos_. Tengo que cambiar a Aleksei, enseguida regreso. _Lo cargué y salí corriendo del comedor, lo puse en nuestra cama y mientras lo cambiaba, traté de hacer un recuento aproximado de los días desde mi último período.
_Uno dos. _Conté con mis dedos_. Diez, doce.
Dios, todo parecía cubierto de niebla. ¿Era posible que ni siquiera recordara cuándo llegó mi último período? Saqué la caja de pastillas del cajón y la tiré con rabia sobre la mesilla de noche, porque desde que regresé no había sentido la necesidad de usarla todos los días y ese blíster medio lleno y medio usado era prueba de ello.
_¡Ma, ma!
Sabía que no me estaba llamando mamá, todavía era demasiado pronto, casi a los ocho meses, pero esa llamada despertó algo cálido en mí, una ola de amor tan profunda y penetrante que algunas lágrimas rodaron por mis mejillas. Sin pensar más en el blister o incluso en el almuerzo de Navidad, me acosté junto a Aleksei y lo abracé.
_¿Qué dices, Aleks? Tal vez pronto tengas a alguien con quien jugar. _Acaricié su cabello y aunque sabía que no me entendía, esperaba que su sonrisa fuera comprensiva_. ¿Lo sabes, campeón?
No se lo diría a Dimitri, todavía no; Ni siquiera podía imaginar la decepción que sufriría si todo esto no fuese real. No podía hacerlo. No después de ver la profunda emoción por el regalo de Navidad. No habíamos hablado más de eso, pero sabía que estaba agradecido, lo había percibido en sus gestos: más atento, más entregado y solidario. Había sufrido por no haber estado allí, pero tal vez había comprendido hasta qué punto su presencia más allá de las barreras de Villa Salvatore había sido de fundamental importancia para mí. Saber que estaba él, que estaba mi familia, era lo que me había permitido no volverme loca.



CAPITULO 41

María.                   
Pateé las mantas lejos de mi cuerpo y resoplé, dándome la vuelta hacia el otro lado del colchón.
_Mary, has estado pateando toda la noche.
La voz de Dimitri llegó débilmente a mi oído, pero la ignoré.
_Tengo calor _respondí secamente.
_¿Estás caliente? _Se cubrió más con el edredón y se acercó a mí.
_Dios, me estoy asfixiando _resoplé de nuevo con exasperación.
_¿No estarás enferma? Afuera está nevando. _Trató de tocar mi frente con la palma de su mano_. Vomitaste, ahora tienes calor, tal vez te contagiaste algún virus.
«O simplemente estoy embarazada, tonto». Mordí mi lengua y traté de calmarme. El primer embarazo no había sido tan turbulento, pero si este iba a ser realmente el proceso del segundo, vendrían nueve largos meses de bombas de hormonas.
_Voy a darme una ducha, tal vez se me pase.
Me levanté del colchón, pasé junto a la cuna donde Aleksei dormía tranquilamente y me dirigí al baño.
_Llamaré al médico si quieres, no tardará en llegar.
Dimitri se puso de pie y el edredón casi se cae de su cuerpo, revelando ese hermoso torso lleno de tatuajes. Me aferré a mi camisón para resistir el impulso de saltar sobre él y tragué un par de veces.
_No. _Aclaré mi garganta_. No creo que sea necesario. _Me lancé al baño con entusiasmo y pasé media hora bajo el chorro de agua fría mirando la ducha sin encontrar alivio. O mejor dicho, hasta que el ataque de calor pasó, pero ahora mi mente seguía reviviendo en un continuo destello esos tatuajes en la piel de ese hombre_. Santo cielos _gruñí y me lavé la cara desesperadamente_. ¿Cómo, cómo, cómo lo hago? _chillé, cubriéndome con la toalla_. Maldita sea.
En ese instante, Dimitri tomó la decisión equivocada que pudo tomar esa noche: entró al baño, cubierto única y exclusivamente por largos pantalones de chándal.
_¿María? _Me paralicé con el pelo goteando y la boca abierta, pero él no se dio cuenta de mi disgusto_. ¿Cómo estás?
Dios, ¿no podría tener una voz menos sexy cuando se despertó? ¿Qué pasa con el cabello menos enredado? ¿Y una expresión menos provocativa?
_¿María?
Me alejé un paso.
_Tuve que ahogarme en esa ducha _murmuré sinceramente convencida de que un ahogamiento sería mucho mejor que esa sutil tortura.
_¿Qué? _Dimitri frunció el ceño un poco más despierto.
_Tenía que agradecerte por esa mentira _triné mintiendo. Comencé a moverme de izquierda a derecha entre las mesitas de noche, para evitar caer en la tentación de estrellar a Dimitri contra la pared_. ¿Sabes? Hoy en el almuerzo, cuando salí con Aleksei. _Agarré los productos para cabello rizado con manos temblorosas y los apliqué espasmódicamente en mi cuero cabelludo, ni siquiera segura de que estaba haciendo los pasos correctamente_. ¿Por qué no te vas a la cama? _Hice un movimiento aburrido con mi mano_. Estaré allí en breve.
En realidad no era cierto, pasé una buena hora en el baño y cuando estuve doscientos por ciento segura de que Dimitri estaba durmiendo, cubierta con la bata, salí de la habitación.
_No puedo seguir así _murmuré histéricamente.
En el salón informal me encontré a Mikhail.
_¿María?
Me paralicé en el lugar.
_¿Mikhail? _Lo saludé con un ligero odio en mi voz_. ¿Qué haces despierto a esta hora?
Me volví hacia él y tragué la saliva: ¿qué le dieron de comer a este chico? ¿Y por qué también tenía el maldito hábito de caminar solo en pantalones cortos? ¿Y por qué diablos tenía todos esos músculos a los diecisiete? Quería tirarme de los pelos uno por uno: este embarazo sería mi perdición.
_¿Y tú? _Me preguntó, dando un paso hacia mí y fue justo antes de que corriéramos a comprar un crucifijo y se lo arrojáramos a la cabeza_. ¿Por qué estás despierta?
_Leche. _Yo tragué_. Leche fria. _Crucé los brazos y dejé que mis ojos vagaran por la sala de estar, un poco incómoda_. Ahora es tu turno _continué, ya que él no podía decidirse a dejar las cortinas.
_¿Oh yo? _Se encogió de hombros con indiferencia_. Estaba entrenando con Andrej. _Y en ese maldito momento Andrej saltó, trotando sin camisa.
_¡Por el amor de Dios! _Levanté los brazos al cielo_. ¡Pero nadie les enseñó a andar con camisetas, maldita sea! _Mi media maldición no pasó desapercibida y los dos chicos parpadearon una docena de veces antes de enfocarse en mí.
_¿Te pasa algo?
Me encogí de hombros y me moví incómoda.
_Así parece. _Asentí en dirección a la cocina_. Voy a buscar la leche.
Pero Andrej saltó a mi lado y me guiñó un ojo con confianza.
_Voy a fingir que no te fascinó mi esculpido físico, pero te acompañaré, no pareces estar en las condiciones adecuadas para estar sola.
Lo miré con asombro y luego miré el lugar donde solía estar Mikhail, ahora vacío.
_¿Cómo, cómo? _Sacudí mi cabeza vigorosamente_. ¿Cómo lo sabes? _Crucé los brazos y miré esos iris azules ligeramente moteados de verde_. Eres el único que se ha dado cuenta, aparentemente.
Andrej ladeó la cabeza y frunció el ceño.
_¿Soy el único que se ha dado cuenta de que estás pasando por un síndrome premenstrual? _Me miró como si fuera un insecto y me horrorizó su descaro.
_No tengo ningún síndrome. _Me puse de puntillas y le di una palmada en la cabeza_. ¡Ah, Andrej! Y yo que pensaba que eras un hombre. _Apoyé mi dedo índice en su pecho sudoroso_. Pero eres solo un hombre de las cavernas, retrógrado, aburrido y...
Tomó mi dedo en su agarre y se inclinó tanto que alcanzó mi altura.
_María, María, María. _Pude ver una chispa de locura en sus ojos y me estremecí_. Sé que estás embarazada.
Solté una carcajada, fingiendo no haber sido tocada en lo más mínimo por ese hallazgo, pero estaba nada menos que aturdido, ¡diablos!
_Me pregunto cómo puedes saberlo, ya que ni yo lo sé. _Lo desafié, levantando la barbilla y la sonrisa de Andrej se ensanchó.
_Has engordado.
Abrí la boca con indignación.
_Eres un... _Me volví tan roja como un tomate_. ¡Ah! _Abrí y cerré la boca varias veces.
_¿Unnn? _Extendió la mano y se rió como loco.
_A. _Resoplé_. Eres un malcriado, bastardo.
_¿Malcriado? _Se burló de mí, agitando su mano frente a mi cara_. Muchas chicas me han insultado a lo largo de los años, para mí la mala educación es casi un cumplido.
_Cerdo. _Me mordí el labio inferior.
_Sí, esto me resulta más familiar.
_¡Oh, basta! _Me liberé de su agarre y me dirigí a la cocina, luego volví corriendo como una furia_. No sé cómo lo descubriste, porque obviamente no estoy tan gorda como dices, pero me gustaría que no le dijeras nada a Dimitri, sobre esto.
La expresión de Andrej se puso seria de repente y fue una de las pocas veces que supe que podía ser realmente confiable.
_No diré nada, María. _Él asintió_. Tienes mi palabra, lo sabes.
Sonreí agradecida, un poco más tranquila que antes.
_Así que gracias y ponte una camiseta la próxima vez. _Me dirigí a la cocina seguida de su risa y para ocupar mi mente perversa, decidí hacer un buen pastel_. Quién sabe dónde puedo encontrar los ingredientes.
A la mañana siguiente, Reginald me encontró dormida junto a la crema de chocolate. Evidentemente, no había bizcocho, porque me acabé la crema de chocolate incluso antes de empezar a amasar.



CAPITULO 42

María.           
Tómalo con calma.
Tómalo con calma.
Tómalo con calma.
Seguí tocando el piano con Aleksei, que parecía realmente loco por la música clásica; de hecho, en ese momento, estaba acostado boca abajo y mirándome con esos dos adorables ojos azules, embelesado por la melodía como su propia madre. No podía esperar a que comenzara a hablar y comunicarse, para finalmente poder escuchar su voz y luego más allá, incluso sus pensamientos y preocupaciones.
_Oye, cariño, ¿te gusta? _Le pregunté sin detenerme a tocar la melodía. Respondió inclinando la cabeza y agitando sus manitas.
_¿María?
La voz de Dimitri provocó que una serie de fuegos artificiales estallaran en la parte inferior de mi abdomen, pero cuando entró a la habitación noté su tensión y al instante me alarmó.
_¿Dimitri? ¿Estás bien? _Aparté las manos de las teclas y cogí a Aleksei_. ¿Hay algo mal? _Lo escaneé y noté la expresión de cansancio, la cara demacrada, los hombros flojos: definitivamente algo andaba mal_. ¡Dimitri, háblame!
_Dame a Aleksei. _Tragó tan pálido como un trapo y temblando_. Dame a nuestro hijo. _Le pasé a Aleksei sin quejarme; no podía negárselo, no cuando su estado de ánimo era tan desesperado_. Necesito sentirlo cerca de mí.
Mi corazón comenzó a latir salvajemente y el zumbido en mis oídos se agudizó. Nunca lo había visto tan preocupado.
_¿Qué pasó? _Busqué sus ojos, pero Dimitri acunó a Aleksei con los párpados hacia abajo, inhalando su perfume, perdido en su propio mundo tranquilizador.
_Tienen a Andrej de nuevo.
Se me quedó sin aliento en la tráquea y en ese momento una bomba podría haber hecho menos ruido. Mi cerebro se apagó.
_¿Pero cómo-cómo-cómo es esto posible? _Encontré refugio en el abrazo de mi esposo.
_Se suponía que tenía que ir a la reunión con Chicago esta mañana. _Lo miré con indignación porque no sabía nada al respecto_. No puedo contarte todo, Mary.
_Lo sé. _Bajé los párpados_. Pero era peligroso... ¿y Andrej?
Dimitri no respondió durante unos segundos y cuando lo hizo, mi comprensión me sorprendió.
_Me advirtió que podría haber una emboscada, pero yo no le creí. Soy tan obtuso, pero lo hizo antes de que yo… y cuando llegó allí, la policía de Chicago ya lo había rodeado.
Su voz se quebró y balbuceé sobre algo divagando y comenzando a sudar.
_Él sabía. _Me llevo las manos al pelo y me dejo sin aliento en el banco del piano_. Él sabía, lo hizo por mí. _Me quedé mirando algo borroso sobre el hombro de Dimitri y comencé a llorar_. Por nosotros _susurré débilmente, mis ojos se llenaron de lágrimas.
_¿María? ¿María? _Dimitri se apresuró a unirse a mí_. Mary, ¿qué diablos está pasando? ¿Qué sabía Andrej
Escondí mi rostro detrás de mis palmas y sollocé tan fuerte que apenas podía respirar.
_Oh, Dios mío _jadeé desesperadamente_. Ay Dios mío. _Me llevé la mano al pecho y mi visión se volvió borrosa de repente_. No puede ser.
_¿María? _Dimitri se las arregló justo a tiempo para poner a Aleksei en la alfombra y apoyarme, antes de que colapsara sobre el piso de mármol_. ¿María?
Cuando estuve a salvo en sus brazos y el mareo fue menos intenso, traté de concentrarme en el hermoso rostro preocupado de mi esposo.
_Dimitri.
Me aferré a su camisa y me escondí entre sus brazos, me envolví tiernamente alrededor de mi cuerpo tembloroso y luego suavemente aparté el cabello de mi rostro, levanté la barbilla y me perdí dentro de esas dos pupilas heladas.
_¿Qué sabía él? _Preguntó dulcemente, comprobando con una rápida mirada a Aleksei, quien de repente se había calmado_. Mary, cariño, respóndeme. _Mi labio inferior tembló y en lugar de hablar, agarré el pequeño ultrasonido que había escondido en el bolsillo de mis jeans. Dimitri le dio la vuelta en sus manos por unos momentos y me las arreglé para captar el destello de pura sorpresa cuando la comprensión lo golpeó con fuerza_. El hambre, los sofocos, los cambios de humor _murmuró, acariciando el ultrasonido con el dedo índice de la otra mano, como si pudiera tocar a nuestro bebé.
_Sí _respondí débilmente todavía en sus brazos_. No estaba segura hasta esta mañana.
Me miró y luego los volvió hacia el pequeño recuadro gris.
_¿Estás embarazada? _Dudó, como si temiera romper la pompa de jabón en la que había caído, me miró, pero yo lo tranquilicé con lágrimas en los ojos_. Estás…
_Pronto seremos cuatro. _Puse mis manos en ambas mejillas_. No era la forma en que quería decírtelo, pero creo que Andrej se sacrificó para conocer mi pequeño secreto.
Los párpados de Dimitri parpadearon y masajeé sus mejillas afeitadas suavemente.
_La primera noche que tuve sofocos, lo conocí en la sala de estar privada de camino a la cocina. No sé cómo lo entendió, pero lo sabía, Dim.
No agregué nada más y dejé que aceptara la realidad. Tomó un poco más de lo esperado, pero cuando su cerebro volvió a funcionar, sus ojos adquirieron una luz brillante y nuevamente se enfocaron en mi cara.
_Estás embarazada.
Asentí con la cabeza a su hallazgo.
_Estás embarazada.
Incliné la cabeza, abrí la boca, pero el poder del abrazo de Dimitri me dejó sin palabras, tanto que nos encontramos tirados en el suelo junto a Aleksei.
_¡Estás embarazada. _Me dio un beso en el borde de los labios.
Creo que cuatro semanas, precisamente desde nuestra fuga a París.
_Estás embarazada. _Él me llenó la cara de besos y me eché a reír, seguido de cerca por Aleksei_. ¿Viste hombrecito, mamá está embarazada? _Puso su gran palma sobre mi vientre y nuestras miradas se encontraron, brillando. Sí, estaba embarazada y esta vez mi esposo estaría a mi lado mientras durara el embarazo y esto solo podría suceder gracias a su hermano. Suavemente acercó la punta de su nariz a la mía y siguió mirándome a los ojos, con esa expresión de puro amor, que solo me reservaba en el dormitorio_. Te quiero. _Me dio otro beso en los labios_. Te amo y nunca creí posible nada de esto. _Tomó mi mano y besó mis nudillos suavemente_. Ya lyublyu tebya, Mariya. Ya lyublyu tebya bol'she, chem svoyu zhizn…
Incliné la cabeza con una expresión burlona y él se rió del "da" de Aleksei.
_¿Qué significa?
_Que te amo más que a mi propia existencia.
***
Dimitri.
Giré el ultrasonido en mis manos, sentado en el sillón del estudio frente a la chimenea encendida; todavía me costaba creer que en todo ese lío iba a ser padre por segunda vez. Un suave golpe me devolvió a la fría realidad de nuestra sociedad.
_Vamos.
Mikhail cruzó el umbral y sin esperar mi indicación, se tiró en el sofá mientras Luca se recostaba contra la pared opuesta al escritorio.
_Hermano, me enteré del nuevo bebé en camino. _Mikhail destapó la botella de vodka y tomó un generoso sorbo, a pesar de mi expresión gélida_. Felicidades, tienes tiempo para producir bebés incluso cuando el culo de nuestro hermano está en apuros.
Los hombros de Luca se apartaron y sin prestar atención al comentario de Mikhail, me levanté de la silla y le entregué el ultrasonido a Luca.
_María me lo dijo hoy. _Señalé un pequeño óvalo_. Este será tu sobrino, todavía no sabemos si es niño o niña. _Luca me sonrió y yo correspondí_. Ella ha estado embarazada durante cuatro semanas.
Mikhail resopló con impaciencia.
_Está bien, cuando ustedes, perras, hayan decidido dejar de llorar frente a un ultrasonido, podemos comenzar la reunión.
_Uchit'sya obrazovaniyu. _Aprende educación, bostezos.
_Ne togda, kogda vy bol'she sosredotocheny na zhene, chem na sem'ye. _No cuando está más concentrado en su esposa que en su familia.
Crucé la habitación y lo levanté por el cuello, golpeándolo contra mi pecho.
_Ya dolzhen napomnit 'thebes, kto spas tvoyu zadnitsu? ¿Tengo que recordarte quién te salvó el culo? _Le pregunté temblando de rabia_. Tal vez eres la perra llorona en todo esto, Misha. _Lo senté con rudeza en el sofá_. Te lo diré solo una vez: María pertenece a los Drakta, María pertenece a nuestra familia. Parece un poco tarde para una rebelión adolescente, ¿no crees? _Observé la botella de vodka_. Quieres ser un hombre, Misha, ser un hombre: apaga tus emociones, es solo una ecuación a resolver. Nada más. _Me crucé de brazos y vi a Luca asentir con el rabillo del ojo_. Llevarán a Andrej al Rosemary y lo sacaremos.
La puerta del estudio se abrió y entró nuestro hermano menor.
_Yo también quiero ser parte de esto. _Vacilante, cerró la puerta detrás de él y se acercó.
_No es una fiesta de pijamas, Iv. _El sarcasmo de Mikhail me puso de los nervios, así que decidí abofetearlo.
_¿Está seguro? _Ivan me recordaba mucho a mi ingenuidad antes de los once años_. No hay vuelta atrás.
Los ojos azules de Ivan brillaron.
_Estoy seguro. _El asintió_. Soy un Ivanov, este es mi lugar.
Moví teatralmente una mano.
_Así que saquemos a Andrej.       



EPILOGO

María.
Cerré los ojos y dejé que el frío de esa noche de enero despejara la maraña de rizos incontrolables y mis pensamientos. Aspiré el aire frío y exhalé profundamente, dejándome arrullar por el silencio. Sonreí cuando dos manos rodearon mi vientre aún no hinchado y el poderoso pecho de mi esposo se apoyó en mi espalda. Con un suave zumbido, la terraza se cerró con grandes paneles de vidrio y se encendió la calefacción externa.
_Gracias.
Me besó en el cuello, pero su gesto pensativo no necesitó más aclaraciones. Permanecimos en silencio para observar el gran jardín de la villa durante mucho tiempo, perdidos en nuestros pensamientos y arrullados por esa aparente quietud.
_Lo traeremos a casa, ¿sabes? _Inclinó la cabeza y besó el lóbulo de mi oreja, rompiendo primero la tranquilidad que nos rodeaba_. No tengas miedo.
_Confío en ti. _Tragué, pero no dejé que la culpa rompiera mis palabras. Dimitri tenía mucho contra lo que luchar y ciertamente no necesitaba más preocupaciones_. Confío en ti.
_No te preocupes, Mary. _Su susurro fue una brisa cálida que me hizo cosquillas en la piel del cuello_. Andrej actuó exactamente como tú. Lo sacaremos, lo prometo.
Pero sabía que ese discurso era más para dejarlo relajarse que para tranquilizarme, así que decidí no responder y apoyé la cabeza en su hombro para que sintiera mi cercanía.
_Nunca hubiera dicho eso _susurré después de otro lapso de tiempo infinitamente largo.
_¿Qué cosa? _Apoyó la barbilla en mi hombro y acarició mi vientre cubierto con un pijama de lana_. ¿María?
_Nosotros dos. _Negué con la cabeza y sonreí, decidiendo que Andrej estaba bien para ese momento y podía arreglárselas solo_. La primera vez que te vi en el internado. _Me reí_. Dios, estaba tan enojada, debes haber pensado que estaba loca.
Sentí la cálida risa de Dimitri reverberar contra mi cuello.
_En realidad, estaba fascinado por una leona.
_¿Fascinado? _Pregunté burlonamente, volviendo la cabeza y buscando señales de risa en su rostro_. ¿De verdad?
_Sí. _El tono de broma desapareció instantáneamente, cuando un recuerdo pasó por su memoria_. Pero te hice sufrir inmediatamente.
_Oh, no hablemos más de la historia de Polina. _Me volví en sus brazos y le revolví el pelo_. No seríamos quienes somos, si no fuera por todo nuestro viaje.
Me miró durante un rato y luego asintió.
_Tienes razón. _Sonrió con picardía con la intención de aliviar la situación_. Pero si mal no recuerdo, mi encanto te deslumbró desde el principio.
Solté una risa incrédula y me senté sobre sus piernas, ya que había decidido sentarse en el sofá de la terraza.
_No recuerdo que fuera así.
Dimitri se rió echando la cabeza hacia atrás y luego besó la punta de mi nariz.
_Me matarás con esa boquita tuya insolente.
Ante esa exclamación, mis hormonas latentes de repente se despertaron y comenzaron a vibrar junto con las neuronas. En menos de diez segundos tomé posesión de la boca de mi esposo, quien sonrió persuasivamente.
_Oh, no, Mary. _Gentilmente apartó mis labios de los suyos_. No tan rapido.
Sin embargo, otra sacudida de calor vibró entre las paredes de mi abdomen inferior.
_Por favor _miré, subiendo mis manos a lo largo de sus abdominales: una tentación demasiado suculenta para resistir_. Por favor, por favor.
Su sonrisa se agudizó fuera de toda proporción.
_¿Aquí?
Asentí con convicción.
_Aquí.
Se acercó a mí y me levantó la barbilla.
_¿Y cómo quieres hacerlo? _Sensual como una serpiente me acarició el costado; mi boca se abrió en respuesta y mil fantasías poblaron mis pensamientos_. ¿Suavemente? _Abrí y cerré la boca varias veces, pero no salió ningún sonido de mis labios. Dimitri me presionó, haciendo que su mano subiera por mi cuello y la detuviera justo debajo de mi barbilla; gemí en respuesta_. Dime, Mary, ¿qué quieres?
Traté de concentrarme lo más posible.
_Hacer el amor contigo. _Yo tragué_. Te lo ruego.
Con nuestro entusiasmo no fue difícil quitarnos el pijama y ni siquiera agarrar la manta colocada a los pies del sofá y taparnos, pero fue difícil quitarnos las manos de encima, ansiosos como estábamos por amarnos. .
_Hasta el amanecer, amor. _El susurro de Dimitri fue dulce y enfermizo, y mi corazón aceleró los latidos_. Hasta el amanecer y hasta el final.
Envolví mis brazos alrededor de su cuello y lo besé.
_Te quiero.
Mañana sería otro día.
Mañana empezaríamos a pensar en Andrej, pero esta noche éramos los amantes secretos bajo el cielo estrellado de Nueva York. Ese mismo cielo, que había bendecido nuestra unión y que había sido un testigo silencioso de nuestro creciente amor y oscuridad, nos adormecería con sus propias notas suaves hasta la mañana.
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